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EL SIGLO DE PERICLES 


En el siglo v a.C., llamado de Pericles, Atenas vivió su edad de oro: una época de esplendor sin parangón. 
La polis alcanzó esas cimas de grandeza tras la Edad Oscura, esa larga y dolorosa etapa de transformación 
que atravesó el mundo griego, pero aun así la guerra y otras calamidades siguieron siendo frecuentes. 


Y La Acrópolis 
ciudadela de Atenas— 
con cl aspecto que debía 


de tener hacia el 1200 a.C. 


La zona que más tarde 
sería el ágora —en primer 
plano— se empleaba 
como cementerio. 

La colina del Arcópago se 
recorta contra el cielo 

a la derecha. 


Antes del siglo vm a.C. —inicio de la Época Arcai- 
ca en la Hélade— Atenas se pierde en la noche de 
los tiempos. Hasta nosotros han llegado los nom- 
bres de reyes legendarios: en particular el primero, 
Erecteo, quien supuestamente instauró el culto a la 
diosa Atenea en la Acrópolis; y Teseo, que habría 
dado muerte al Minotauro y —según el historiador 
griego Plutarco— unificado el Ática. 

En general, poco de la Edad del Bronce perdura 
en Atenas. En el ágora de la Acrópolis se han halla- 
do las ruinas de un palacio micénico, restos de 
muros defensivos, una cisterna subterránea y algu- 
nas tumbas, pero poco más. 





Oligarcas y tiranos 

La Cultura Micénica se desmoronó poco después 
del 1200 a.C. Los pueblos del grupo dorio se apo- 
derarón del mundo griego con sus armas de hierro, 
y comenzó la Edad Oscura: una etapa de migracio- 
nes en masa y despoblación, de receso cultural y 
ruptura en la producción artística, de decaimiento 
de las rutas y circuitos comerciales de ultramar. En 
el siglo vn, sin embargo, empiezan a surgir las pri- 
meras ciudades-estado o poleís, no gobernadas por 
reyes, sino por consejos aristocráticos (oligarquías), 
lo que marca cl inicio de la recuperación. 

Los atenienses derrocan la monarquía hacia el 
950 a.C., sustituyéndola por el arcontado, que es 
electivo. En los siglos siguientes, el largo camino 








<] Plano de la Acrópolis 
hacia el 1200 a.C. 

A Palacio 

B Manantial 

C Entrada principal 

D Ciudad baja 

Las murallas se indican en 
marrón oscuro y los 
caminos en gris. 





> Sección transversal del 
manantial subterráneo que 
brotaba en el borde 

septentrional de la 

Acrópolis. Era vital para ' 
la ciudadela en caso de S 
asedio. 3 





hacia la democracia está jalonado por las luchas 
intestinas entre los eupátridas —la poderosa aristo- 
cracia terrateniente— y las clases inferiores. En 
el 560 a.C. el líder popular Pisístrato se hace con el 
poder como tirano (tyrannos). Los Pisistrátidas —6l y 
sus dos hijos — dominarán Atenas hasta el 510 a.C. 
Bajo la tiranía de Pisístrato, Atenas conoció una 
gran época de paz y prosperidad. La población cre- 
ció rápidamente, y gracias a los aumentos fiscales y 
a la buena marcha de las finanzas la ciudad cobró 
aspecto de capital: se erigió un gran templo para al- 
bergar la sagrada estatua de madera de Atenea Po- 
lias o Políada, protectora de la ciudad, y se inicia- 
ron las obras de otro templo monumental en honor 
de Zeus Olímpico —divinidad suprema del panteón 
helénico— en una planicie del suroeste de la Acró- 


polis. 


Las Guerras Médicas 
Las colonias griegas del Egeo oriental (fundadas a 
partir del 1050 a.C.), engullidas por el vasto y ex- 
pansionista Imperio Persa a mediados del siglo vi, 
acabaron sublevándose. Los atenienses enviaron 





20 naves para ayudar a sus hermanos a sacudirse el 
yugo «bárbaro». 

Una vez sofocada la revuelta de Asia Menor en 
el 494 a.C., los persas organizaron una expedición 
de castigo contra tierras griegas. 

Los atenienses pidieron ayuda a los demás Esta- 
dos y salieron al encuentro de los invasores. En el 
490 a.C. —apoyados sólo por un contingente de 
Platea— obtuvieron una gran victoria en la llanura 
de Maratón, asomada al mar a unos 30 km al nor- 
deste de Atenas. El triunfo infundió tanto orgullo y 
confianza en la ciudad que se empezó a construir un 
gran templo a Atenea en la Acrópolis. 

Los helenos sabían que sólo habían ganado un 
respiro. Se forjaron alianzas y el mando de las fuer- 
zas griegas fue confiado a los espartanos, famosos 
en toda la Hélade por sus hazañas militares. Pero los 
atenienses, inducidos por los constantes conflictos 
con sus competidores comerciales (y en concreto 
con la cercana isla de Egina, situada en pleno golfo 
Sarónico), decidieron construir una poderosa flota, 
hecho que resultaría decisivo en la inminente guerra. 


Las Termópilas y Salamina 

En el 480 a.C., el enorme ejército expedicionario con- 
ducido por el rey Jerjes cruzó el estrecho de los Dar- 
danelos y penetró en Europa. Un pequeño contingen- 
te espartano trató heroicamente de detenerlo en el 
desfiladero de las Termópilas, pero los persas lo arro- 
llaron y continuaron su avance hacia Atenas. La po- 
blación civil fue evacuada y el ejército de la Liga he- 
lénica se reagrupó en el istmo de Corinto, fácilmente 
defendible, dejando la flota fondeada en Salamina. 

Cuando la gran escuadra persa se adentró en el 
golfo Sarónico, el navarca (almirante) espartano se 
mostró partidario de retirarse al Istmo; pero le di- 
suadió el estratego (general) ateniense Temístocles, 
reacio a abandonar a los muchos civiles compatrio- 
tas suyos que habían buscado refugio en la isla. A la 
salida del sol, Temístocles atrajo a las numerosas 
naves enemigas al interior del angosto canal que se- 
para Salamina de la costa ática, infligiéndoles una 
humillante derrota. 


La gloriosa victoria de Platea 

Jerjes emprendió con disgusto el camino de regreso 
y cedió el mando a su general Mardonio. Conscien- 
te de que sin supremacía naval no cabía esperanza 
de desalojar del Istmo a los griegos, Mardonio se 
replegó a la llanura de Beocia, unos 50 km al noro- 
este de Atenas. En el verano siguiente los esparta- 
nos condujeron el ejército aliado a Platea, al otro 
lado de las montañas; tras una larga y reñida batalla 
iniciada en las mismas estribaciones, y en la que la 
muerte de Mardonio resultó decisiva, los helenos 
aniquilaron al ejército persa, capturaron su campa- 
mento y se repartieron un enorme botín. Ese mismo 
año incendiaron la flota invasora, varada en Mícale 
(Jonia). 


El «juramento de Platea» y la Liga de Delos 
Tiempo después, en el siglo 1v a.C., se afirmó que 
en vísperas del combate decisivo los griegos habían 





A Fragmento del frontón del templo de Atenea Políada. 


formulado un solemne juramento: combatir a los 
bárbaros hasta liberar toda la Hélade, pero no sin 
antes diezmar como castigo a quienes hubiesen co- 
laborado con ellos. Lo cierto es que rodaron cabe- 
zas, aunque también nació un cierto sentimiento de 
«patriotismo helénico». 

Los estados marítimos, de los que el más pode- 
roso era Atenas, se mostraron de acuerdo en mante- 
ner una flota aliada en la que cada uno aportara un 
número de naves proporcional a sus recursos. En el 
478 a.C. el mando recayó en los atenienses y se sen- 
taron las bases de una nueva confederación: la Liga 
de Delos, o ático-délica. 
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EL SIGLO DE PERICLES 





A La Acrópolis hacia el 
480 a.C: al sur, a medio 
construir, el antiguo 
templo de Atenea 
(Partenón de Cimón); a la 
izquierda, el templo 
arcaico de Atenea Políada 
(Hecatómpedo). 


Y Coré (primitiva figura 
femenina vestida) de 
mármol, una de las 
muchas estatuas 

del siglo vi descubiertas 
en la Acrópolis. 





La CIUDAD ANTIGUA: ÁTENAS 








Y Grecia en vísperas de 
la Guerra del Peloponeso. 
Las islas y casi todas las 
ciudades costeras del 
Egco pertenecían a la Liga 
ático-délica. Tesalia y 
algunas regiones de la 
Grecia occidental tomaron 
asimismo partido por 
Atenas. La mayoría de las 
polcis de Grecia 
meridional pertenccían a 
la Liga peloponésica. 
Beocia y Macedonia 
también estaban del lado 
de Esparta. 


Llena a partes iguales de regocijo y tristeza, la 
población regresó a una Atenas incendiada por los 
persas; apenas quedaba piedra sobre piedra. 

Licurgo, el célebre estadista ateniense, cita a fi- 
nales del siglo rv a.C. en estos términos los votos 
formulados en Platea: 


«No reconstruiré ninguno de los santuarios incen- 
diados y destruidos por los bárbaros: los dejaré 
estar para las futuras generaciones como monu- 
mentos conmemorativos de su impiedad». 


Ciertamente los templos atenienses permanecie- 
ron en ruinas 30 años, si bien debió de erigirse en la 
Acrópolis un santuario provisional para la sagrada 
estatua de madera de Atenea, que había sido tras- 
ladada a Salamina. Por el momento, lo esencial era 
reconstruir la ciudad. 


La reconstrucción de las murallas de Atenas 
Decididos a no tener que abandonar nunca más su 
ciudad, los atenienses iniciaron a ritmo rápido tanto 
su reconstrucción como la de las murallas en torno 
al árca poblada. Los espartanos se alarmaron y adu- 
jeron que ese reforzamiento material desequilibraba 
la balanza del poder en la Hélade. Pero Temístocles 
se entregó u un doble juego dilatorio, a base de sutil 
diplomacia y evasivas, y consiguió ganar tiempo 
hasta que las murallas alcanzaron altura suficiente 
para defenderse. También convenció a la Asamblea 
Popular de la necesidad de proteger mejor Atenas, 
fortificando el puerto del Pireo. 


Choque de ideologías 
La ciudad de Esparta estaba tierra adentro. Aunque en 
Lacedemonia -—el Estado espartano— imperaba un 
sistema oligárquico, por constitución era una diarquía: 
tenía dos reyes. La vida de los espartiatas (ciudada- 
nos) se orientaba desde la infancia a cultivar las virtu- 
des militares y colectivas. Esparta había conquistado 
la mayor parte de la Grecia meridional, sometiendo a 
sus habitantes a la condición de periecos (periokoi, 
vasallos sin derechos políticos) o de ilotas (esclavos). 





Atenas era una democracia cuya supervivencia de- 
pendía del comercio y la importación de alimentos, 
sobre Lodo cereales. Su poderío era fundamentalmen- 
te naval. La rivalidad con Lacedemonia cra intensa. 

En el 464 a.C. un terremoto asoló la región de 
Laconia, en el tercio meridional del Peloponeso, 
Los ilotas y algunos periecos aprovecharon para re- 
belarse, y los espartanos pidieron ayuda a sus alia- 
dos e incluso a Atenas, que envió 4.000 soldados; 
pero tales recelos despertaron que fueron remitidos 
de vuelta a casa. La afrenta empeoró aún más las ya 
tensas relaciones entre Atenas y Esparta. 

Hacia el 460 a.C. los atenienses desafiaron 
abiertamente a los lacedemonios al apoyar a Méga- 
ra en su guerra contra Corinto (ambas pertenecían a 
la Liga del Peloponeso, liderada por Esparta, así 
que ésta no intervino). Cuatro poleis se disputaban 
el golfo Sarónico como salida al Egeo: Egina (la 
vicja rival de Atenas), Mégara, Corinto y la propia 
Atenas. Los corintios salieron perdedores de la con- 
tienda y Egina, que se había puesto de su lado, fue 
conquistada; el Golfo quedó en poder de Atenas. 


La política de «Muros Largos» 

Ante el sentimiento de indefensión frente a cual- 
quier represalia por parte de Esparta, la asamblea 
ateniense tomó la decisión de levantar dos largos 
muros desde la ciudad a la costa: uno hasta el puer- 
to del Pirco, a 6 km de distancia, y cl otro hasta el 
Fálero, a 5 km. De este modo se creó un triángulo 
fortificado abierto al mar, con Atenas en el vértice. 
En tanto que conservara el control de esta salida, 
ningún enemigo podría someterla por hambre. 

Llenos de confianza, los atenienses se lanzaron a 
la ofensiva. Ocuparon Beocia y la Fócide y, simul- 
táneamente, sus naves partieron a toda vela a tomar 
la base marítima de Naupacto, en la Lócride: al 
controlar la costa norte del golfo de Corinto, conso- 
lidaron sus fronteras septentrionales y neutralizaron 
a la ciudad de Corinto. Atenas operaba a sus anchas, 
realizando constantes incursiones por mar en las 
costas meridionales del Peloponeso ante la impo- 
tencia de Esparta. Pero también experimentó un 
duro golpe. La expedición de ayuda a Egipto en su 
revuelta contra Persia acabó en un completo desas- 
be. Casi aniquilada la fuerza expedicionaria, expri- 
midos sus recursos, Atenas no luvo más remedio 
que firmar una tregua en el 451 a.C. 


La Paz de Calias 
Dos años después, en el 449 a.C., harta de las cons- 
tantes intromisiones de Atenas, Persia concedió la 
autonomía a las ciudades griegas de Asia Menor y 
puso fin a las Guerras Médicas. La Liga ático-délica 
ya no tenía razón de ser, pero Atenas, el Estado he- 
gemónico, no estaba dispuesta a permitir que se des- 
membrara. La mayoría de los miembros habían opta- 
do por aportar dinero en lugar de hombres y naves. 
Pero de contribución solidaria se pasaba ahora a un 
tributo por imposición, y los atenienses se sintieron 
libres de disponer a su conveniencia de los fondos re- 
caudados. A instancias del gran Pericles, decidieron 
por votación emplearlos en reconstruir sus templos. 








La catastrófica Guerra del Peloponeso 
Consciente de que la guerra con Esparta era inevi- 
table, Pericles elaboró un plan estratégico. Los es- 
partanos eran invencibles en tierra y no había forma 
de impedir que invadieran el Ática, pero Atenas 
siempre podía responder con ataques por mar a los 
territorios y colonias de Esparta y sus aliados. Así 
pues, Pericles esperaba convencer a los lacedemo- 
nios de que no podían ganar la guerra. 

De nuevo los corintios prendieron la mecha. Esta 
vez se trataba de Corcira (la actual isla de Corfú), 
colonia de Corinto, la que pidió apoyo a Atenas. 
Los corintios devolvieron el golpe ayudando a Po- 
tidea en su intento de salirse de la Liga ático-délica; 
hacia el 431 a.C., todo el mundo griego se vio im- 
plicado en el conflicto. Cuando los espartanos ini- 
ciaron la invasión, las fuerzas atenienses se refugia- 
ron intramuros y enviaron una expedición naval a 
atacar la costa noroeste del Peloponeso. Como 
había predicho Pericles, Esparta llevó la peor parte. 
Pero al año siguiente encontró un aliado inespera- 
do: la peste estalló en Atenas matando a millares a 
las personas hacinadas allí, incluido el propio Peri- 
cles. 


Cambio de estrategia 

Muerto Pericles, el demagogo Cleón se adueñó de 
la escena política. Tras capturar a 120 espartanos en 
el islote de Esfacteria, quedó convencido de que no 
eran invencibles en el campo de batalla, La situa- 
ción de Atenas empezó a ir de mal en peor. Su in- 
tento de invadir Beocia fracasó totalmente, Esparta 
ofreció la paz, pero los atenienses la rechizaron. 
Sólo otro desastre militar, la pérdida de Anfípolis 
(en cuyos combates el propio Cleón perdió la vida), 
les forzó a negociar. Los generosos términos lace- 
demonios no dejaron a Atenas en peor situación que 
ántes de la guerra. 


Golfo de Salónica 





La expedición de Sicilia 
El brillante pero voluble Alcibíades persuadió a los 
atenienses de que sus sueños imperiales podían 
cumplirse mediante una campaña para intervenir en 
Sicilia en provecho propio. 

Nicias, artífice de la paz con Esparta, se oponía a 
la expedición, pero la gente votó a favor. Se eligieron 
tres generales: Alcibíades, Lámaco y Nicias. Duran- 
te la misma, cn los años 415-13 a.C., Alcibíades fue 
juzgado por impiedad y conjura, Lámaco murió en el 
asedio de Siracusa y Nicias, ya solo en el mando, 
condujo a las fuerzas atenienses a su pcor desastre: 
les costó más de 200 trirremes y 20.000 soldados. 





El fin del imperio ateniense 
Entretanto Esparta ——a sugerencia de Alcibíades, 
refugiado allí-— inició en el Ática la guerra decelai- 
ca, otro gran quebranto económico para Atenas, y 
recibió pronto el refuerzo de las naves de Siracusa. 
Los atenienses resistieron durante nueve años, e in- 
cluso a veces recuperaron la iniciativa, pero en el 
405 a.C. el navarca espartano Lisandro capturó ín- 
tegra la flota ateniense junto a la ciudad de Egos 
Potamos, en los Estrechos (Dardanclos). Después 
Lisandro se adentró en el golfo Sarónico, conquis- 
tándolo todo a su paso, y bloqueó el Pireo. Los ate- 
nienses todavía aguantaron unos cuantos meses, 
pero el hambre los rindió en abril del 404 a.C. 

Los corintios demandaron que se cumpliera la 
práctica tradicional de matar a todos los hombres y 
vender como esclavos a mujeres y niños, u la que los 
propios atenienses habían recurrido durante la guerra. 
Pero los lacedemonios, recordando Salamina, sólo 
exigieron que se desmantelaran los Muros Largos y 
las fortificaciones del Pireo, que se redujesen a 12 las 
naves de los atenienses y que éstos aceptaran un go- 
bierno oligárquico de 30 aristócratas proespartanos, 
que pasarían a ser conocidos como los Treinta Tiranos. 


EL SIGLO DE PERICLES 


<] El Pireo en el 430 a.C, 

A El gran puerto 
comercial de Cántaro. 

B El principal puerto 
militar, Cca. 

C El puesto militar 
complementario de 
Muniguia. 

Atenas necesitaba a toda 

costa una salida al mar 

para obtener alimentos. 

Los Muros Largos al 

Pireo y al Fálero le 

permitían mantener 

contacto con sus barcos 
aun en caso de asedio. 

Sólo tras la pérdida de la 

flota se vieron forzados a 

capitular. 


Atenas 


Fálero 


A Los Muros Largos. 
Durante la guerra contra 
Esparta sc levantó un 
segundo muro hasta el 
Pirco, paralelo al primero, 
dotando a la ciudad de un 
pasillo fortificado hasta el 
puerto, con lo que la 
muralla falérica resultó 
innecesaria; no hay 
evidencias de que llegara 
a utilizarse, 
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LAS CLAVES DE LA SUPERVIVENCIA 


La Atenas de principios del siglo v era una ciudad vulnerable. Después de expulsar a los persas, los atenienses dedica- 
ron todas sus energías a fortalecer las defensas militares y asegurar el suministro de alimentos y agua. 





A Las fronteras del 
territorio de Atenas, el 
Ática, seguían una línea 
imaginaria desde un punto 
situado justo al oeste de 
Eleusis hasta la cima del 
monte Citerón para torcer 


luego al este, hacia Oropo. 


Sus principales 
adversarios eran Egina, 
Mégara y Corinto —todas 
rivalizaban por el control 
del comercio en el golfo 
Sarónico— y Tebas en 
Beocia, 
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Golfo Sarónico 


$ EGINA” 


br 


El cálculo del número de habitantes de Atenas no es 
tarea fácil, El censo se extendía a los hombres libres 
del Pireo y de todas las poblaciones y aldeas del 
Ática. Basándose en las fuentes históricas parece 
razonable estimar en 45.000 los hoplitas (soldados) 
del ejército ateniense; todos los ciudadanos debían 
prestar servicio militar entre los 18 y los 61 años de 
edad, Si incluimos a sus familias, el número global 
podría cifrarse en 180.000. Además había unos 
20.000 metecos (del griego metoikoi, residentes ex- 
tranjeros) que, junto con sus familiares, sumarían 
otras 80,000 almas. 

El número de esclavos ya es mucho más difícil de 
evaluar. No hay forma de saber cuántas familias hu- 








2 Bahía de 
Maratón 









mildes poseían alguno; sí, en cambio, que el opuien- 
to Nicias extraía sustanciosas rentas del alquiler de un 
millar de esclavos mineros para la extracción de plata 
en el Laurión. Muchos realizaban faenas agrícolas, y 
la mayoría de las familias —aunque no todas— te- 
nían siervos domésticos. En cualquier caso, no es des- 
cabellado suponer que hubiera tantos esclavos como 
hombres libres, y que la población total del Ática, por 
tanto, ascendiera a medio millón de personas. 


Las fuentes de abastecimiento 
El Ática carecía de recursos agrícolas suficientes 
para alimentar a toda su población. Los principales 
graneros de Atenas eran Eubea —la gran isla situa-" 








A Típico brocal de pozo; 
el borde superior presenta 
claras marcas de desgaste 
por el roce de la cuerda. 


Y Pintura vascular que 
muestra a un joven 
sacando agua de un pozo. 





[> Reconstrucción ideal 
de la casa de la fuente de 
la esquina sudeste del 
ágora; hoy sólo quedan 
los cimientos. En el siglo 
vi a.C. se hicieron 
canalizaciones para traer 
hasta aquí agua fresca 
desde un manantial 
situado en la falda del 
monte Licabeto. 


da al este del Ática-—, Tracia y la costa norte del 
mar Negro. Para proteger los suministros proceden- 
tes de esas dos últimas regiones era imprescindible 
contar con una poderosa flota. Durante la gran Gue- 
rra del Peloponeso, uno de los hechos decisivos fue 
la conquista de Decelea —22 km al nordeste de 
Atenas— y el establecimiento allí de una guami- 
ción espartana, lo que cortó la ruta terrestre de apro- 
visionamiento procedente de Eubea. 


El suministro de agua 

La mayoría de las casas tenían sus propios pozos, o 
bien cisternas para recoger el agua de lluvia, pero 
también se recurría a las fuentes públicas. Las muje- 
res de la familia iban a buscarla allí cada mañana. 

Los Pisistrátidas realizaron grandes obras hi- 
dráulicas para traer agua a la ciudad desde las coli- 
nas del nordeste, consistentes en canalizaciones y 
conductos labrados en la roca. Durante las excava- 
ciones de la esquina sudeste del ágora —el antiguo 
mercado—, al norte de la Acrópolis, se hallaron las 
tuberías que daban acometida a una fuente. Están 
hechas de barro cocido y tienen orificios de registro 
redondos. 

La fuente que hay en la esquina sudeste del 
ágora data aproximadamente del 530 a.C. y debe de 
ser una de las construidas por los tiranos. En cada 
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Y Tubería para el agua, 
de cerámica decorada, 
hallada en el ágora. Estos 
conductos tenían orificios 
de registro (A) y estaban 
compuestos por 
elementos que ajustaban 






herméticamente. 

A Confluencia de los 
desagúes de los dos 
pilones de la casa 

de la fuente. 





extremo del edificio, de 18 metros, había un pilón 
que medía cerca de 6 x 3 m. Del pilón occidental se 
sacaba cl agua sumergiendo un recipiente; en la 
pared del oriental debía de haber caños para llenar 
cántaros. Tales fuentes aparecen representadas a 
menudo en la pintura vascular. El agua sobrante 
desaguaba por similares tuberías de cerámica. 





LA CIUDAD ANTIGUA: ATENAS 








/3 Decoración de un vaso 


ateniense que muestra a 
dos mujeres cogiendo 
gua en la casa de la 
fuente. Adviértase el 
rodete que lleva en la 
cabeza la de la izquierda 
para transportar 

el cántaro. 


> Plano del ágora 
mostrando en rojo los 
tubos de drenaje del 
subsuelo para conducir las 
aguas pluvinles hasta el 
Erídano. La casa de la 
fuente (F) del sudeste, 
junto con su acueducto 
(A) y su desagiie 
independiente (d), fueron 
construidos con 
anterioridad. 


Y Colector principal, al 
sudoeste del ágora. 

El canal estaba cubierto 
con losas. 







































El gran colector 

Durante las excavaciones del ágora se descubrió 
una serie de conductos de desagiie. El colector, si- 
tuado bajo el lado oeste del ágora, está revestido de 
piedra y se hizo a principios del siglo v a.C.; su 
principal misión era recoger las aguas pluviales y 
conducirlas hasta el Erídano, arroyo del extremo 
norte del ágora, Hacia finales del siglo v se cons- 
tuuyeron dos ramales que convergían desde el su- 
deste y el sudoeste, drenando el agua de las vertien- 
tes de la Acrópolis, el Areópago y la Pnix. 

No se han encontrado retretes públicos en la Ate- 
nas clásica. Se conocen dos de la época romana en 
el ágora, uno en la esquina sudoeste —en el ramal 
occidental del colector principal— y el otro en la 
entrada sudeste. Es particularmente notable el de la 
entrada oriental del mercado romano, al este del 
ágora, 


La antigua fortaleza 

Tucídides, considerado el más fiable de los histo- 
riadores de la antigúedad y uno de los creadores de 
la ciencia histórica racionalista, escribió su famosa 
Historia de la Guerra del Peloponeso a últimos del 
siglo v a.C. En ella afirma taxativamente que Ate- 
nas ya disponía de un recinto amurallado antes de la 
invasión persa. También sostiene que después del 
saqueo de la ciudad «sólo quedaron en pie peque- 
ños tramos». De otro pasaje —en el que describe el 
asesinato en el 514 a.C, de Hiparco, hijo de Pisís- 
trato-— se desprende que había una puerta en la Vía 
Panatenaica, justo detrás de la esquina noroeste del 
ágora. Lo lógico es que una muralla de esta índole 
pasara por la cumbre de la Kolonos Agoraios, la co- 
lina algo más baja que la Acrópolis situada al oeste 
del ágora, sobre la que se alza el Templo de Hefes- 
to. Sin embargo, a pesar de que se ha excavado 
prácticamente toda la sección sudoeste de la ciudad 
antigua, no se ha hallado ni rastro de murallas ante- 
riores al siglo v a.C. Los restos encontrados sugic- 
ren a los arqueólogos que la única fortificación 
existente en la época de las invasiones persas era el 
antiguo muro que bordeaba el extremo oeste de la 
Acrópolis. 





Las murallas del siglo v 

En cambio, existen abundantes vestigios de la for- 
taleza edificada inmediatamente después de la de- 
rrota de los persas en el 479 a.C., que habían arra- 
sado Atenas. Durante las excavaciones del Cerámi- 
co se descubrieron unos 200 m de murallas, inclui- 
das las puertas del Dipilón y Sacra. Junto con los 
muchos otros tramos encontrados, permiten a los 
investigadores trazar un plano completo del períme- 
tro del recinto fortificado con un grado razonable de 
certidumbre. 

Los nuevos muros tenían unos 2,5 m de ancho, 
con un basamento de mampostería que se alzaba a 
un metro aproximadamente sobre el nivel del suelo. 
En las caras externas las piedras estaban dispuestas 
de modo bastante regular, mientras que el interior 
se rellenaba con una mezcolanza de cantos y casco- 
tes de todo tipo. 





Las excavaciones del Cerámico confirman la 
precipitación de las obras: para el basamento se 
echó mano de los objetos más diversos, incluso lá- 
pidas sepulcrales. En el sector oriental de la ciudad 
se emplearon tambores de las columnas del inaca- 
bado templo de Zeus. 

Lau parte superior de la muralla, que se elevaba 
otros 7 u $ metros, era de ladrillos de adobe revo- 
cados. La fortaleza estaba reforzada en puntos cs 
tratégicos con torres cuadradas de unos $ m de lado, 


En constante reconstrucción 

Las murallas fueron reconstruidas varias veces en el 
transcurso de los siglos. En cada ocasión, como el 
nivel del terreno había ascendido, se demolía la fá- 
brica de ladrillo y se construía un nuevo basamento 
de mampostería sobre el anterior. Los muros que 
vemos hoy están hechos a base de sucesivas super- 
posiciones. 

La primera reconstrucción data del 394 a.C., 
momento en que Átenas se había recobrado de su 
derrota a manos de Esparta. En la llevada a cabo 90 
años después, al recrecer la base de piedra aprove- 
chando la antigua, quedó emparedada parte de la 
estructura superior de adobe. 

Durante la primera fase de la guerra contra Es- 
parta la fortaleza original sufrió daños, tal vez por 
un terremoto; fue restaurada y reforzada, probable- 
mente durante la paz de Nicias (421-416 a.C.). Por 
estas fechas también se construyó una primera línea 
defensiva formada por un muro bajo de piedra (pro- 
teichisma) y un foso, a unos 7 u 8 m por delante de 
la muralla principal, para protegerla de los zapado- 
res enemigos. Las tropas desplegadas en este pri- 
mer muro entraban a Ja fortaleza por poternas cuan- 
do la defensa era insostenible. Se ha descubierto 
una poterna de este tipo, de cerca de 1,5 m de 
ancho, junto a la torre sur de la Puerta Sacra, 


Las puertas 
Las murallas tenían unas 15 puertas, aparte de un 
buen número de pequeñas poternas para hacer sali- 
das por sorpresa. Las dos entradas descubiertas en 








A Las murallas occidentales; posible situación de los 
muros de la Época Arcaica (línea de puntos), de los 
muros de Temístocles (línea continua) y de las 
modificaciones posteriores (línea discontinua). Se 
indican las tres puertas principales: la del Dipilón (D), la 
Sacra (S) y la del Pireo (P). 

< El sector noroeste de Atenas en el siglo Iv a.C., 

con las tres puertas principales. 








A. Los muros al sur de la Puerta Sacra. 


Y Muro sur de la Puerta Sacra, con la 
estructura de ladrillo hallada dentro «del 
basamento de piedra, que es posterior. 


Y Sección transversal del 
muro mostrando las 
>: sucesivas capas 

E superpuestas. 
E 


Ia. 
E a! STi 
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43 Reconstrucción ideal 
de las puertas del Dipilón 
(izquierda) y Sacra con el 
aspecto que debían de 
tener en el siglo v a.C., 
antes de que se añadieran 
el muro defensivo 
delantero (proteichisma) y 
el foso. 


5 Planta de las puertas 
del Dipilón (D) 
y Sacra (S), 


Y Planta de la Puerta del 
Pirco: A, en la época de 
Temístocles; B, en el 
siglo 1v a.C. 


el Cerámico eran las más importantes y probable- 
mente las mejor fortificadas de todo el recinto. 
Ambas eran de tipo «pasadizo»; formaban un en- 
trante retranqueado respecto a la línea de la mura- 
lla, de modo que, para acercarse a las puertas, el 
enemigo tuviera antes que pasar entre dos torres y 
sendos muros bien defendidos. El Dipilón («puerta 
doble»), más al norte, tenía el «pasadizo» más gran- 
de de Grecia (22 x 41 m). El hecho de que se usara 
en la procesión panatenaica (la Vía Panatenaica lo 
atravesaba) probablemente sea el principal motivo 
de sus dimensiones. La enorme multitud de partici- 
pantes —incluidos carros y caballería— segura- 
mente tenían que esperar allí, fucra de las puertas, 
hasta que recibían la señal para ocupar su puesto en 
la procesión, 

La Puerta Sacra también se utilizaba en una pro- 
cesión, la de Eleusis, pero asimismo daba salida al 
Erídano, que fluía bajo la Vía Sacra. El diseño de la 
puerta se modificó varias veces, y con él el curso 
del Erídano, pero en lo fundamental el proyecto no 
varió: el arroyo siguió lamiendo la base del muro 
norte del pasadizo de entrada y la Vía Sacra ciñén- 
dose al sur. 


El nacimiento de una hegemonía naval 
Para asegurar el suministro de cereales por mar, 
Atenas requería una poderosa flota; y ésta, a su vez, 
un puerto seguro. La hegemonía naval ateniense se 
debe a Temístocles. Ya en el 493 a.C. había empe- 
zado a urbanizar y fortificar el promontorio rocoso 
del Pireo, así como los tres puertos naturales que 
comprendía. Antes de esto, las naves de guerra ate- 
nienses fondeaban en la bahía del Fálero, desprote- 
gida frente a los elementos y los ataques enemigos. 
La incapacidad de una armada de 50 naves atenien- 
ses para salir victoriosa de un conflicto con Egina 
en el 484 a.C. puso de relieve la carencia de unas 
fuerzas navales en condiciones. 

Temistocles exhortó a los humillados atenien- 
ses a que aprovecharan el descubrimiento de un 





rico filón de plata en el Laurión, hacia el 483-82 
a.C., para armar una flota, Esta decisión, tomada 
a costa de grandos sacrificios personales del pue- 
blo —que de otro modo se hubiera beneficiado 
del dinero—, hizo que en la invasión persa del 
480 a.C. Atenas pudiera botar una armada de 200 
naves. 


Las «murallas de madera» 
de Atenas 
En vísperas de la invasión persa, se enviaron emba- 
jadores al oráculo de Delfos para pedir consejo a la 
sacerdotisa de Apolo. La respuesta, tan críptica 
como siempre, fue: «Depositad vuestra confianza 
en muros de madera». 

Temístocles convenció a la Asamblea Popular de 
que la sentencia del oráculo significaba que debían 
construir naves de guerra (uno se pregunta si no so- 
bornaría a la sacerdotisa para que diera semejante 
respuesta). En cualquier caso, persuadió a los ate- 
nienses de que su única esperanza de salvación re- 
sidía en evacuar la ciudad y combatir a los persas 
por mar. 


La fortificación del Pireo 

Una vez segura la ciudad, Temístocles indujo a los 
atenienses a concluir la urbanización y fortificación 
del Pireo, que tenía en la parte septentrional un 
puerto bien resguardado, Cántaro, y otros dos más 
pequeños, Muniquia y Cea, en la meridional. Se 
construyeron bocanas a las entradas de los puertos 
para estrecharlas y poder cerrarlas con cadenas. Se 
han hallado restos de cobertizos para las naves en 
todos ellos. 

Los trabajos de fortificación concluyeron en el 
476 a.C. Más adelante, a medida que se estable- 
cían cada vez más personas en el Pireo, sobre 
todo comerciantes extranjeros, se convocó al ar- 
quitecto y urbanista Hipódamo de Mileto para que 
hiciera el trazado de las calles en forma de cua- 
drícula. 


El precio de la grandeza 
Temístocles fue uno de los dos líderes más desta- 
cados de Atenas. Su estrategia en Salamina le 
granjeó la admiración de todos los griegos; es 
decir, de todos excepto los atenienses. Con la de- 
rrota de los persas, la amenaza de invasión que 
tanto auguraba perdió credibilidad, y los atenien- 
ses le culparon de la destrucción de la ciudad. Su 
obsesión por el Pireo hizo que muchos olvidaran 
todo Jo que había hecho por Atenas. Al poco de 
terminar las obras de fortificación, cayó en des- 
gracia y fue desterrado. 


Los cobertizos de las naves 

En los tres puertos se han encontrado restos de co- 
bertizos para resguardar y reparar las trirremes. 
Cea, el principal puerto militar y el mayor de los 
dos meridionales, tenía 196; el de Muniquia, más 
pequeño, 82. El resto de la flota debía guarecerse en 
el de Cántaro, el puerto comercial situado al norte, 
mucho más grande y donde se han hallado 94 de 
estas construcciones. En el siglo 1v a.C., cuando 
Atenas se convirtió de nuevo en la potencia hege- 
mónica naval, había 372. 

Las instalaciones portuarias de Cea aparente- 
mente estaban dispuestas en grupos de cuatro; cada 
cobertizo estaba separado del siguiente por una fila 
de columnas. Medían unos 40 m de largo, y en rea- 
lidad eran varaderos cubiertos. Para sacar del agua 
las naves y llevarlas hasta allí se las arrastraba con 
cuerdas, ya fuese a fuerza de brazos o por medio de 
tornos. 


El arsenal de Filón 
Parte del equipamiento de la flota se almacenaba a 
bordo de los propios barcos o en los cobertizos, 
pero en su mayoría se guardaba en grandes almace 
nes. El arsenal de Filón es el más conocido. Fue 
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A Vista aérea del Pireo en la actualidad. 


construido detrás de los cobertizos de Cea, frente a 
la bocana del puerto. En 1990 se encontraron restos 
del edificio, y gracias a la literatura es bien sabido 

















Reconstrucción ideal 
de los cobertizos para 
naves descubiertos en 
el puerto de Cca. Sólo 
queda parte de los 
cimientos, así que no 
se sabe a ciencia cierta 
su longitud. 














A El mismo panorama 
con el aspecto que tendría 
en el 430 a.C. El puerto 
de Muniquia está en 
primer plano, Cea en el 
medio y Cántaro al fondo. 







que fe ura de lar comsimeciones asán impresos 
atmnes de Añer. Hay ura isacsipoita qqae los den 
cribse cos gra desalle Tena 40S pues Micos (121,9 
mm) de largo, $5 piex Jucos (16.3 m) de ascho y se 
accedía n dl a trarós de dobles puertas situados en 
aos extremos. Dos Mles de colonias do dividino 
es tres naves la cereral coretitula la vía de paso 
para que los carros caIparEn y descarprrin pense 
cha en las dos lencrañes. Coda intercudamrio delt- 
imitado us espucio independiente equipado con es 
lacales pues las marorss y dernás aporejos de los 
barcos, mientras que las velas de guacéabon en 
grandes serum 


Los Muros Largos 
Cuando los atenienses acodieroo «o desen de 
Mépea en el 460) 9.C., pesto so dierca cuenta de 
las pobres coadizionos defeasivas de la ciudad, só 
tura 2 100 2 km de ss puerto de Nises. La cons 
trucción de muros a arbos lados del cameo resul. 
20 san acertada que, eo cummio hubo un períods de 







calma en Las hostlidades, dos ateos decidir 
deste a a prepa cradad de us sistema defenrivo nd 
eibar, sólo ue en trayor escala. Ln pernapos se 
argecco 60 muros, uno de 6 ha de ap 
Geade la coli de la Prix hasta el Pireo, y otro de 
$ hom dende e) ple de la colima de das Mesas hasta el 
Fáleco, a $ kin al sadeste del Pireo. Autque da 
tañía del Filero —<Somd; todavia forrócabes lar- 
sus quedaba abierta, mo erpresenlabs sicgn 
Mesgo mienta Alegiar aeartu viera el Oates! inart> 
tarso. 

Por corsago de Peckrles, digueños as despurts se 
coasinuyó un tecoer smaro al «er del que Hegaba al 
Peto y posaleto a él, crecado va pasto de ocu 
cación torificado de unos 167 m de archo emo la 
ciudad y el puerto. Mucho más llos de defender, 
este cocole hum immeccaaría la reveralla fabrica. 
0 hay precbes de que lopara a cmpleene El tra. 
zado de los Muros Large al Pireo está beotania 
bien astadiación pracian a los reniox espuarcióo: 
hego de ss recorrido, pero el de da curada falócics. 
es en su mayo porte higostco. 

Los Muros Largos fueron demolidos coro parte 
Gel 1rmtad) de paz suscrito en el 4042.C.. el acabar 
le Osesra del Peloponeso, pero el arrodos foeti- 
foaóo al Pirco fue reccnstruido s pelotipuos del 
apra 





























LA CUNA DE LA DEMOCRACIA 


Atenas fue la primera democracia del mundo, aunque en aspectos relevantes difería mucho de la nuestra. La Asamblea 
Popular (Ekklesía), abierta a todos los ciudadanos, se reunía en el ágora, que por tanto puede considerarse la cuna 
misma de la democracia. 





%, 


A Mojón descubierto en 
la esquina sudoeste del 
ágora. La inscripción reza 
asf: «Soy la frontera del 
ágora». 


DP Parte occidental del 
ágora, donde sc alzaban 
los principales edificios 
públicos, con el templo 
de Hefesto dominándolos 











desde la Kolonos Agoraios, 


pequeña colina situada 
al oeste. 
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La principal preocupación de la democracia ate- 
niense del siglo v fue poner coto al poder, Era de- 
mocracia en el sentido de que todos los asuntos se 
decidían por votación de la Asamblea, pero en ella 
no participaban las mujeres, los no atenienses ni los 
esclavos, por carecer del derecho de ciudadanía; así 
pues, era menos representativa que la nuestra, aun- 
que en algunos aspectos más eficaz. El sistema 
nació en Atenas con el fin de limitar en primer lugar 
la potestad del rey, más tarde de la aristocracia 
y, por último, de los líderes populares (tiranos). 
La mayoría de los cargos públicos se designaban 
votando a mano alzada, y cualquier persona con 
demasiada influencia o ambición podía ser deste- 
rrada durante 10 años. El objetivo central era impe- 
dir que ningún individuo o grupo ejerciera un po- 
der absoluto, así como combatir la cormpción. 
Este fin era el pilar sobre el que descansaba el go- 
bierno y la administración de la ley en la Atenas 
clásica. 


El ágora 
Era lógico que el ágora o mercado fuera también 
el centro político y judicial de la ciudad. Aquí se 
hallaban los edificios públicos y los tribunales, 
pero también había tiendas y puestos de comer- 


ciantes, así como la fuente donde las mujeres acu- 
dían cada mañana a por agua, a hacer la colada y a 
charlar. También estaban los soportales o estoas, 
tras cuyas columnatas se cerraban los tratos, se 
reunían los amigos y exponían sus ideas los filó- 
sofos; el nombre de los estoicos viene precisa- 
mente de aquí. 

La mayoría de los atenienses varones que dispo- 
nían de tiempo libre lo pasaban en el ágora conver- 
sando con sus amigos. Tras la retirada de los persas 
se plantaron en ella plátanos para disfrutar así de 
más sombra. Cada verano, en las fiestas de Atenea, 
se convertía en un estadio deportivo con una pista 
de carreras rodeada de gradas provisionales para los 
espectadores, 


El saqueo persa 
Los persas destruyeron la mayor parte de los edifi- 
cios del ágora; los públicos se encontraban al pie de 
la Kolonos Agoraios, la colina situada al oeste de la 
plaza. 

El Buleuterion, la sede donde se reunía el Con- 
sejo de los Quinientos, era recuperable. Se cree 
que fue reparado y utilizado durante otros 60 años 
antes de que lo reemplazara un nuevo edifi- 
cio. También se restauraron la Estoa Real de la es- 
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quina noroeste del ágora, el gran tribunal po- 
pular, o Heliea, y la Ennea Krounos (fuente de los 
nueve caños). Eran esenciales para la vida de la 
ciudad. 

Las excavaciones del ágora levadas a cabo por 
la Escuela Americana de Estudios Clásicos de Ate- 
nas se iniciaron en 1931 y todavía prosiguen. Son 
todo un triunfo de las modernas técnicas arqueoló- 
gicas, que han permitido un profundo y riguroso 
análisis del laberinto de cimientos descubierto. El 
ágora ofrece hoy una desconcertante panorámica de 
más de 1.500 años de constante construcción y re- 
construcción. 


El Pécile 

Al poco de retirarse los persas se erigió en el extre- 
mo norte del ágora una nueva estoa, el Pécile, que 
iba a convertirse en la más famosa. Los datos ar- 
queológicos y literarios sugieren que tenía por fa- 
chada una columnata dórica simple, mientras que 
en su interior una fila de columnas jónicas soporta- 
ba la cubierta. 

Este soportal debe su nombre (poikile significa 
«pintado») a la serie de obras colgadas en sus pare- 
des, ejecutadas sobre grandes paneles de madera 
por los tres grandes pintores atenienses del momen- 














to, Polignoto, Micón y Paneno. Representaban los 
principales hechos de armas de Atenas: la guerra de 
Teseo contra las amazonas, la guerra de Troya, la 
victoria sobre los espartanos en Oenoe y la batalla 
de Maratón. Todavía seguían en su sitio cuando 
Pausanias —geógrafo y autor de Descrip- 
ción de Grecia— visitó Atenas 600 dÚ 
años después. En el Pécile también AA 
se exponían trofeos de guerra. Du- A AN 
rante las excavaciones se descu- 1 Ue 
brió un escudo arrebatado a los PA Y 
lacedemonios en la Guerra del E 
Peloponeso. 

Unos 40 años más tarde se 
construyó otra estoa, dedicada a 
Zeus Eleuterio (defensor de la lí- 
bertad e integridad del pueblo), justo 
al sur de la Estoa Real. También era de 
estilo dórico, pero con alas laterales. Hasta el 
momento no se ha hallado ni rastro de un tercer 
soportal de la zona, la Estoa de los Hermes. Pro- 
bablemente estaba al oeste del Pécile. 


La evolución de la democracia 


Aristóteles describe con detalle en una de sus obras 
la constitución ateniense. Junto con las de los histo- 

















A Reconstrucción ideal 
del Pécile. Este lugar de 
encuentro ocupaba una 
ubicación privilegiada en 
el linde septentrional del 
ágora, orientado a la Vía 
Panatenaica y a la 
Acrópolis. Brindaba 
protección contra el viento 
norte y el sol de mediodía 
en verano, y recogía la 
mayor parte del sol 
invernal. 













A Escudo tomado a los 
espartanos en Pilos en el 
425-4 a.C. y exhibido 
como trofeo en cl Pécile. 
La inscripción reza así: 
«Para los atenienses de los 
lacedemonios en Pilos». 
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rivdores de Alsa, permite ccenpernóar mejor las 
dististas. ctapas de la democracia en da plz 

Macia el 950 2.0. la morerquía for serituida 
poc el gobiemo de la esistocrocia (oligarquía) 
Cada diez años ve clegian tres arco0xs, MIgIstra 
des con funciones de gobierno: el darileus o ar 
conte rey, crcengudo de lus funciones religiosas, el 
palexarco, que dirigía el ejército y el samcorre 
apóremos (llurado así porque la décuda en que 
ejerca mu engo recibía su nombre), con juridico 
ción en cuesticnes civiles. A do largo de hom só 
guéeros siglos el pudor de la arisiorcia decreció 
grodwalmente gore pasar a cromos de dos ciutoda- 
mos. En el 633 aC. el mando de los arccates se 
limitó a us año. Su poder »e diluyó an caí al 90- 
mentar su mémero a dez. Estas veloces lus Deva 
100 a cabo dos pmpicas ospéimidas cun objeto de 
comtrolar el poder individual 


Ausque elegidos por la Asembles Popular, dos 
ascostes siemper perención a le añstocracia Al 
scale du mandato ingreseban en el Comsezo del 
Arcópego, úrparo comsultero del propio secortado 
al tiermpo que tribusal para delitos de sangre (normo- 
culo premasitado, exvorea animo e incents) peo- 
vwocado). Exa sumamente coamrvdor, sus rem 
bros exupobas el cargo de por visa 


Las reformas de Solón 
Las postrlmestas del siglo vn y el siglo vi 2.C. fue- 
100 us perícdo de gran agitación pollos en el que 
acimocracia y valgo se <ofecoñaron por el poder. 
En el 94 AC. fee elegido arconte el ihastre espá- 
iria Solón pura que mediara como árbitro entre 
peor y pobres. Limas lo isdlmencia de los armó 
come, anuló las Gendas (000 do que mejoró la 
suerte de los pequeños campesinos) e ireticayó te 


hunales donde la gorto fuera juzgada poe sua cn. 
awcinos. Peso su reforma más importente fos la 
eresción del «Corejo de los Cestrocienioro, un 
senado que rrpresemtatra a los ciudadanos y que 
ssimys al Comvejo del sen lo labor de 
pesparar el ortez del día de la Asarides Popular 
nenas 


La tiranía 

Los dismurblos coreemaras, 0o Oberame, hasta que 
Pastatrino se Mzo 000 el poder como Yider popular 
otícano. Esto rénmino es Aificil de emendor desde 
la óptico aceval. De orígos no griego. sianificaba 
algo ssé como ajefer o «lider», pero acabó apli- 
cóndor especificamente a los diripentes de movr- 
micetos revoluciorsros contra sl poder arttncrá- 
eco: puerta palabra «tiranos 19 es equivalente 
Prstarmo muñó en el 337 1.C. y de mucelierca sas 
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La CIMA DIE LA DEMOCIACIA 


hijos Hipias e Haparco, que gobernaron Cos cre. 
<serse despotiumo. Exte último fac wesinado 
en el $142, y el penpio Hiparco destesrado en 
«10. 

La arimoctacia. que e0 el aneiguo ceden de cosa 
comicios el peter ca ses altazas. 10 pudo secu: 
peracho, Clívienes. ercome en el 2087 4... suselos: 
yO la antigua dutrtoción de lo población Sica 
—cuniro trabas horrcditarias — por un sistema de 10 
tílres besado em un ernerío territorial, coda uta 
apocuta SO hcebires sl Consejo (Sowld), que pasó: 
asi de seres 400 2 500 miermbece (véase ¿ute 205) 
Ciimeses cormbita Inmrndujo la práctica polfoca del 
oeaclsmo (ebare pág. 28) 


Consolidación de la democracia 
En el 487 9.C. se aprobó ana ley especificando 
que. ca lugar de eleginios. los candidatos a secon: 
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> Reconstrucción ideal 
del redondo edificio del 
Tolós, con el antiguo 
Buleuterion a la derecha 
y el nuevo detrás. 

El Templo de Hefesto 
aparece al fondo. 





A Planta hipotética del 
Tolós mostrando la 
posible disposición de los 
25 divanes utilizados 
para comer. 


Y Ruinas del Tolós. 
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tes debían ser designados por sorteo: acabó con 
el acaparamiento del cargo por parte de la aristo- 
eracia y limitó el poder del Consejo del Areópa- 
go. Finalmente el sistema del sorteo se extendió 
a la mayoría de los cargos públicos, antes ele- 
gidos. Veinte años después se aprobaron otras 
leyes que redujeron este Consejo a la condición 
de tribunal que se ocupaba de los casos de homi- 
cidio. 

El auge del imperio ateniense también influyó. 
Los tributos e impuestos permitían al Estado sufrá- 
gar los gastos derivados de la función pública, per- 
mitiendo a los ciudadanos más pobres participar en 
las tareas políticas en condiciones de igualdad. 














[> Antefija de 30,6 cm 

de altura, procedente 

de la cubierta 

del Tolós. 

Y Tejas del alero del Tolós, 
con las antefijas en su sitio. 
La parte principal 

de la techumbre estaba 
cubierta con tejas 
romboidales. 








A mediados del siglo v el poder residía en gran me- 
dida en la Asamblea Popular. 


El Consejo de los Quinientos (Boulé) 
Los 500 miembros del Consejo, o buleutas, eran 
designados por sorteo y ejercían el cargo durante 
un año; sólo podían serlo dos veces, y nunca con- 
secutivas. Cada sección tribal —SO buleutas— se 
encargaba de la dirección de los asuntos del Esta- 
do durante 36 días, distribuyéndose en tres turnos 
(día y noche había un mínimo de 17 consejeros 
disponibles para atender cualquier asunto urgen- 
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te). Tenían que preparar los asuntos que iban a de- 
batirse en la Asamblea Popular y convocarla al 
menos cuatro veces durante su mandato. Los bu- 
Jeutas recibían una retribución diaria, y los que es- 
taban de servicio comían por cuenta del erario pú- 
blico. 

El Buleuterion, donde se reunía el Consejo, era 
un edificio cuadrado de unos 23 m de lado. Hoy día 
prácticamente sólo quedan los cimientos, pero 
puede que tuviera una serie de escaños en los lados 
norte, oeste y este. Hacia finales del siglo v a.C. se 
erigió un nuevo edificio justo al oeste del antiguo, 
del que tampoco quedan más que los cimientos. Era 
más pequeño que el antiguo (16 x 22 m); resulta di- 


fícil determinar qué ventajas podía ofrecer sobre el 
otro, aún en pie. 


El Tolós y los Héroes Epónimos 
Hay un tercer edificio en esta zona del ágora ¡gual- 
mente enigmático. Tiene planta circular, con un pe- 
rímetro de 18,32 m. Ha sido identificado como el 
Tolós, donde los 50 bulcutas de servicio comían por 
cuenta del erario público. El problema es que sólo 
había espacio para unos 25 divanes. 

El Tolós también contenía los pesos y medidas 
oficiales. Delante del edificio había varios patrones 
estándar, como por ejemplo una pieza de mármol 
para verificar el tamaño de las tejas de terracota. 












ANTIGUO NULTUTERION 


TIENDAS 


Svaanivo a vasta 
SS 


< Plano del ágora y la 

zona circundante en la 

Época Clásica. 

A Dos casas del valle 
entre el Arcópago y 
la colina de las 
Ninlas 

B Casa-taller de los 
escultores Mición y 
Menón 

C Casa-taller de Simón 
el zapatero 

D- Grupo de seis casas 
de la Época Clásica 

E Tres casas del 
Clásico tardío 

E Monumento de los 
Héroes Epónimos 

G Posible 
emplazamiento del 
Estrategion, cl cuarte) 
general del ejército 
ateniense 
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Entre los edificios del ágora asociados a la de- 
mocracia ateniense también cabe citar el Monu- 
mento de los Héroes Epónimos. Fue erigido en 
honor de los héroes que dieron su nombre a las diez 

tribus establecidas por Clístenes en el 508-7 a.C, 
En la base del monumento, bajo el 
héroe correspondiente, se coloca- 
ban avisos destinados a los miem- 
bros de esa tribu. También se po- 
nían anuncios de carácter más 
general. 


El ostracismo 
El ostracismo era una práctica política ex- 
clusiva de Atenas. Clístenes, comprendiendo que 










A Óstracon con el 
nombre de Temístocles. 
Es uno de los más de 
1,000 encontrados 
durante las excavaciones 
del ágora. 


Y Planta y alzado 

del hemiciclo de la Pnix 
construido en cl 

404-3 a.C. para la 
Asamblea Popular. Tenía 
un enorme muro de 
contención de piedra y 
dos escaleras de acceso, 
Para hablar, el orador se 
subía a la tribuna (A). 
Fue ampliado entre los 
años 330 a 326 a.C., 
como muestra 

la línca roja. 












A Tribuna del orador 

B Escaleras de acceso 
originales 

C Restos de escaleras de 
la ampliación 
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era muy difícil probar ante los tribunales que un in- 
dividuo constituía una amenaza para la democracia, 
ideó un sistema por el que, si un número suficiente 
de ciudadanos lo creían conveniente, dicho indivi- 
duo era desterrado durante 10 años. 

Así pues, una vez al año todo ateniense tenía el 
privilegio de escribir en un óstracon (del griego 
ostrakon, concha de ostra O fragmento de cerámi- 
ca) el nombre de un estadista al que juzgase mere- 
cedor de exilio. La ostracoforía, supervisada por 
los arcontes y los miembros de la Boulé, se cele- 
braba en invierno: en el día acordado se levantaba 
en torno al ágora una barrera de madera con diez 
puertas, una para cada tribu. Se precisaban más de 
6.000 votos adversos para que el decreto de ostra- 
cismo surtiera efecto. Una vez condenado, el per- 
sonaje tenía 10 días para salir del Ática. No se 
confiscaban sus propiedades ni se le imponía nin- 
gún otro castigo. 

En las excavaciones del ágora y del Cerámico se 
han encontrado muchos ostracones. En cllos figura- 
ban, entre otros, los nombres de Arístides, Cimón, 
Milcíades, Temístocles y Pericles. 


La Asamblea Popular (Ekklesía) 

Para algunas cuestiones se reunía, por término 
medio, cada nueve días, aunque también había reu- 
niones extraordinarias. Para que hubiera quórum se 
precisaba una asistencia mínima de 6.000 ciudada» 
nos. Cuando llegaba el momento, la policía los con- 
ducía por medio de una larga cuerda impregnada de 
pigmento rojo desde el extremo norte del ágora 
hasta el lugar de la asamblea; una vez iniciada, 
cualquier ciudadano encontrado fuera con manchas 
rojas en la ropa era merecedor de castigo (las muje- 
res, los esclavos, los metecos —residentes extranje- 
ros— y los niños no gozaban del derecho de ciu- 
dadanía). 

La asamblea tenía lugar en un gran hemiciclo 
que aún es visible en las laderas de la Pnix, la co- 
lina al oeste de la Acrópolis. Originalmente se ce- 
lebraba en el ágora, pero poco antes de las Gue- 
rras Médicas se trasladó allí y por último, hacia 
finales del siglo v, a un lugar construido ex pro- 
feso. 

Los oradores se dirigían a los asistentes desde 
una tribuna situada cerca de la cima de la colina. La 
Asamblea Popular sólo podía debatir los asuntos 
que la Boulé le preparaba de antemano, pero a su 
vez podía ordenar a los buleutas que le presentaran 
un determinado asunto para la reunión siguiente. 
Todo ciudadano podía expresar su opinión y las vo- 
taciones se realizaban a mano alzada. 


Los hermes 
Durante las excavaciones del ágora se han hallado 
numerosos fragmentos de hermes, pilastras con un 
falo a media altura y coronadas por una cabeza del 
dios Hermes. En la mayoría había salientes rectan- 
gulares a la altura de los hombros para colgar guir- 
naldas. Tenían simbolismo religioso y se emplaza- 
ban en entradas, caminos y recodos de calles. Había 
tantas en el acceso noroeste del ágora que la zona se 
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conocía vulgarmente como «los hermes». El más 
famoso, esculpido por Alcámenes, se alzaba a la en- 
trada de la Acrópolis. 

Una noche del 415 a.C. aparecieron mutilados 
muchos de ellos. Se acusó a un grupo de jóvenes 
de hacerlo, posiblemente en el curso de una bo- 
rrachera, pero pudo tratarse de una zancadilla po- 
lítica: en la encuesta abierta resultó implicado Al- 
cibíades, uno de los tres generales de la expedi- 
ción a Sicilia. Se mandó una nave en su busca y el 
gran estratega acabó en el exilio, factor que con- 
tribuyó al mayor desastre militar de la historia de 
Atenas. 





Tribunales y orden público 
La ley era parte esencial de la democracia, y los ate- 
nienses pusieron gran empeño en garantizar la jus- 
ticia y acabar con la corrupción. 

El gran tribunal judicial de Atenas era la Helica, 
en la esquina sudoeste del ágora. Conocía de todas 
las causas que no fueran de homicidio ni implica- 
ran a funcionarios; éstos eran enjuiciados por sus 
iguales en el Consejo (Boulé). Los delitos muy 
graves contra el Estado los juzgaba la Asamblea Po- 
pular. 

En cuanto al homicidio, según las circunstancias 
se ocupaban del caso distintos tribunales. La princi- 
pal audiencia criminal era el Areópago, ante el que 
comparccían los acusados de homicidio premedita- 
do (consumado o no), así como los de incendio pro- 
vocado que pusieran en peligro vidas. Estaba facul- 
tado para imponer la pena de muerte por asesinato, 
o el destierro con confiscación de bienes en los 
casos de delitos menores. 





Homicidio involuntario 

El homicidio involuntario y la incitación al asesi- 
nato se juzgaban en el Paladion, un santuario de 
Atenea. La pena máxima que podía imponer este 
tribunal era un período de destierro. Aquellos 
casos de homicidio que el arconte rey (basileus) 
considerara justificados, o con circunstancias ate- 
nuantes, se enjuiciaban en el Delfinion presidien- 
do él. 

También existía otro tribunal típicamente ate- 
niense, un tanto extraño, para procesar a ciudadanos 


que, encontrándose ya en el exilio por homicidio in- 
voluntario, cometían asesinato cn primer grado. El 
juicio se celebraba junto al mar; el acusado se de- 
fendía desde una barca. 


El chivo expiatorio 

El quinto y último tribunal que veía las causas de 
homicidio se reunía en el exterior del Pritanco. Era 
un tribunal religioso, encargado de purificar al Es- 
tado de la deshonra que suponía cualquier asesina- 
to de autor desconocido. Lo presidía el arconte rey 
y los diez. «reyes» tribales. Condenaban al anónimo 
culpable y la sentencia condenatoria recaía sobre un 
animal, o sobre el objeto causante de la muerte, y lo 
arrojaban al exilio. En muchas sociedades antiguas 
se daban respuestas religiosas similares ante el cri- 
men. 


El jurado 

La evolución de la justicia y de su administración 
en Atenas discurrió en puralelo al desarrollo de la 
democracia. En ambos terrenos existía una gran 
preocupación por limitar los abusos de poder. Todos 
los infractores de la ley eran juzgados por un jura- 
do seleccionado entre los ciudadanos. Pero además 
los atenienses consideraban que, a mayor partici- 
pación, más garantías de poner coto a la corrupción, 
así que los jurados eran ingentes: su número míni- 
mo era de 201, el normal de 501, e incluso los había 
de 1.001, 1.501 y hasta 2.001 miembros. La función 
del miembro extra era evitar situaciones de empate 
en el fallo. 


La selección del jurado 

El método para seleccionar jueces y jurados era 
sumamente complicado, Su objetivo era evitar que 
cl acusado o sus denunciantes Jos identificaran con 
antelación y les sobornaran, Aristóteles describe el 
método en su Constitución de los Atenienses. Cada 
ciudadano tenía que estar disponible para ser miem- 
bro del jurado durante un año. Recibía una pieza de 
bronce (pinakion) que llevaba inscrito su nombre 
completo (su propio nombre, el patronímico y el 
nombre de su demo o subdivisión tribal) así como 
un sello oficial. El día de la celebración del juicio, 
los posibles miembros del jurado se reunían en el 


< La Prix durante las 
excavaciones realizadas 


en los años 90. La Pnix se 


ve a la izquierda y la 
colina de las Ninfas, u la 
derecha. 





A Un hermes. En las 
excavaciones del ágora se 
hallaron restos de varios 
de estos guardianes. 
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A Reconstrucción 
hipotética de un artilugio 
para las designaciones por 
sorteo; al lado se ve el 
tubo en forma de trompeta 
que servía para introducir 
las bolas blancas y negras. 
[> Fragmento de un 
artilugio para las 
designaciones por sorteo 
encontrado en el ágora. 





A Representación de una 
clepsidra del siglo v, 
perteneciente a la tribu 
Antióquida, hallada en el 
ágora. Tenía capacidad 
para cronomctrar unos 
seis minutos. Estos relojes 
se usaban para medir el 
tiempo de los discursos en 
los tribunales, 
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ágora al amanecer. Un magistrado introducía los pi- 
nakioi en distintos cestos según la tribu a que perte- 
necieran, que identificaba gracias a la inscripción 
de cada uno de ellos, 


El sistema de sorteo 

El magistrado colocaba entonces las piezas de bron- 
ce en el artilugio utilizado para realizar el sorteo. Se 
han encontrado varios en el ágora. Consistía en un 
bloque de piedra rectangular con diez columnas 
verticales y numerosas filas horizontales compues- 
tas de pequeñas ranuras en las que encajaban los pi- 
nakioi. También tenía un tubo de bronce con la 
parte superior en forma de embudo y una especie de 
llave en la inferior. 

Los pinakioi de la primera tribu se colocaban en 
la primera columna; los de la segunda en la segun- 
da, y así sucesivamente, Se mezclaba un número de 
bolas blancas igual a un décimo del número de 
miembros del jurado requerido con otras negras 
hasta completar el total de filas horizontales del 
aparato. Luego se introducían las bolas por el em- 





budo. El magistrado las soltaba de una en una por 
medio de la llave. Si salía primero una bola blanca, 
se elegía la primera fila de pinakioi (uno de cada co- 
lumna); si era negra, en cambio, quedaban descarta- 
dos todos los candidatos de esa primera fila. A con- 
tinuación se procedía de la misma forma con las su- 
cesivas filas hasta completar el jurado. De este 
modo se conseguía una representación paritaria de 
las tribus. 

Por último, cada ciudadano elegido recibía una 
ficha de bronce en la que se indicaba el tribunal al 
que había sido asignado. Tras celebrarse el juicio la 
devolvía y percibía una retribución por el desempe- 
ño de sus funciones. Los jueces eran elegidos 
de forma similar, y probablemente votaban con el 
jurado. 


La policía 

Los atenienses no tenfan policía en el sentido actual 
de la palabra, pero sí un cuerpo de arqueros escitas, 
esclavos asignados al servicio público cuyas funcio- 
nes probablemente eran más de ujieres que de au- 
ténticos policías, 

Un grupo de magistrados conocidos como 
los Once, ayudados por esclavos, eran los encar- 


gados de hacer cumplir la ley. Los Once se ocu- 
paban de arrestar a los malhechores y de las pri- 
siones. 


El proceso de Sócrates 

El juicio más famoso de la historia ateniense es el 
del filósofo Sócrates. Sócrates, como librepensa- 
dor de opiniones liberales que era, chocó con los 
Treinta Tiranos; pero en la conmoción subsiguien- 
te a su derrocamiento tuvo roces con los demócra- 
tas porque Critias —el más conocido de los Trein- 
ta— era antiguo discípulo suyo. La denuncia con- 
tra Sócrates partió de un fanático religioso llama- 
do Meleto. 

En los tribunales atenienses no había fiscal, cual- 
quier ciudadano podía formular los cargos. Con ob- 
jeto de limitar las falsas imputaciones se imponía 
una fuerte multa a todo acusador que no obtuviera 
al menos un quinto de los votos del jurado. El acu- 
sado exponía su caso ante el tribunal y se defendía 
por sí mismo. Tanto él como su acusador tenían un 
tiempo fijo —medido con una clepsidra— para pro- 
nunciar su alocución. 

El magistrado que presidía era normalmente uno 
de los tres arcontes principales. El basileus o ar- 
conte rey lo hacía en las causas de homicidio y 
crímenes de impiedad, el arconte epónimo si se tra- 
taba de casos de derecho civil planteados por los 
ciudadanos, y el polemarco en los conflictos entre 
ciudadanos y extranjeros. Los otros seis arcontes 
tesmotetas presidían en los casos en los que estaban 
en juego los intereses materiales del Estado. El ma- 
gistrado recababa las declaraciones juradas de los 
testigos y anotaba los detalles aportados por la acu- 
sación y la defensa. 

La acusación formal contra Sócrates era de im- 
piedad, «de haber honrado otros dioses que los de la 
ciudad e intentado corromper a la juventud». El 
acusador pidió la pena de muerte. 

Sócrates argumentó que los cargos eran intrínse- 
camente contradictorios, y casi consiguió confundir 
al jurado. En cambio, el caso planteado por Meleto 
fallaba por su base, ya que una amnistía decretada 
tras la reimplantación de la democracia en el 403 
a.C. afectuba a los hechos en cuestión. No obstante, 
se las ingenió para conseguir un veredicto de culpa- 
bilidad. 


El veredicto 

El jurado no intervenía directamente en el proceso, 
aunque muchas veces mostraba sus simpatías. Su 
misión consistía simplemente en votar «culpable» o 
«inocente». Emitían sus votos cuando abandonaban 
el tribunal, dejando caer un objeto (un guijarro 
o una concha) dentro del receptáculo correspon- 
dicnte. 

Este método tenía el inconveniente de revelar 
qué había votado cada miembro. Durante el siglo 1v 
a.C. se introdujo un nuevo sistema basado en un pe- 
queño artefacto de bronce semejante a un trompo de 
Juguete, un disco con una varilla que lo atravesaba 
por la mitad. Si la varilla era maciza significaba 
inocente, y si era hueca culpable, 
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Los miembros del jurado recibían uno de cada 
clase; los sujetaban con el índice y el pulgar de cada 
mano, ocultando así los extremos de cada varilla. 
Para emitir el voto, pasaban en fila ante dos umas: 
depositaban en la primera el correspondiente a su 
decisión y el otro en la segunda. Se han encontrado 
en el ágora varios de estos artefactos. 


El castigo 

En general, los castigos eran moderados: consis- 
tían en multas, confiscación de bienes, pérdida de 
derechos cívicos o el destierro. Por lo común la 
cárcel estaba reservada a los metecos (residentes 
extranjeros) y a los condenados a muerte, La fla- 
gelación, las marcas con hierros candentes y la pi- 
cota quedaban para los esclavos. La pena capital 
sólo se aplicaba en los homicidios premeditados y 
otros delitos graves, adoptando diversas formas, 
como el envenenamiento, la lapidación o la deca- 
pitación. También había un tipo de crucifixión en 
el que se sujetaba al reo a un madero con unas ar- 
gollas de hierro y se le dejaba morir. En 1915 se 
encontró una fosa común en el Fálero que contenía 
los esqueletos de 17 personas ejecutadas de este 
modo. Todavía conservaban las argollas alrededor 
de cuello, muñecas y tobillos. Los atenienses tam- 
bién ajusticiaron así a los rebeldes samios en el 
439 a.C., pero al cabo de 10 días pusieron fin a su 
agonía a garrotazos. 

Al final del proceso se pidió a Sócrates que indi- 
cara cuál debía ser su sentencia. Todo el mundo 















daba por hecho que pediría el destierro, sobre todo 
teniendo en cuenta que la acusación había exigido 
la pena de muerte. Pero el filósofo era incapaz de 
separarse de su amada Atenas: sugirió una multa. El 
jurado, que esperaba de él un exilio voluntario, se 
encolerizó y lo condenó a la muerte por envenena- 
miento con cicuta. 


La ejecución 

Sócrates fue conducido a la prisión, probablemente 
el edificio cuyas ruinas se encuentran más allá de la 
esquina sudoeste del ágora. Esta construcción, de 
unos 17 m de ancho por 40 m de largo, está dividi- 
da en toda su longitud por una galería con cinco cel- 
das cuadradas a la derecha y tres a la izquierda. 
Dicha galería conduce a un patio cercado de la parte 
trasera. Según se entra a la izquierda hay un con- 
junto de cuatro habitaciones que tal vez tuvieran 
otra planta encima. Posiblemente se trataba de ofi- 
cinas. En una de ellas se encontraron 13 pequeños 
frascos que bien pudieron contener cicuta. 

Los amigos del filósofo sobornaron a los guar- 
dias para que le dejaran escapar, pero rehusó porque 
hacerlo sería admitir su culpabilidad. A la puesta 
del sol el verdugo le dio a beber el veneno. Según 
Platón, anduvo por la celda hasta que las piernas 
empezaron a entumecérsele, tras lo cual se habría 
tumbado serenamente en el lecho mientras el entu- 
mecimiento se extendía gradualmente por todo su 
cuerpo. En realidad, la cicuta provoca vómitos y 
fuertes convulsiones antes de la muerte: Platón a 
todas luces deseaba enaltecer el final de su maestro, 
amigo y héroe. 





/3 Urna hallada en el 
tribunal de la esquina 
nordeste del ágora, y dos 
«papeletas de vota» de 
bronce con la inscripción 
psephos demosia 
(votación pública). El eje 
hueco indicaba culpable y 
el macizo inocente. 


<] Tres de los frascos de 
medicinas descubiertos en 
la prisión. Puede que se 
emplearan para guardar la 
cicuta utilizada en las 
ejecuciones. 


<] Reconstrucción 
hipotética de la cárcel, 
simiada justo detrás de la 
esquina sudoeste del ágora. 
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LA VIDA COTIDIANA 


La vida en la Atenas del siglo v a.C. ofrecía al ciudadano múltiples oportunidades para desarrollar todo su potencial 
como individuo; pero sólo a los varones nacidos libres. La vida de las muchachas y las mujeres estaba limitada 


por restricciones que a nosotros nos parecerían muy represivas. 


En la Atenas del siglo v, el nacimiento de un niño 
estaba rodeado de un gran ceremonial. Cuando lle- 
gaba la hora, la familia del padre embadurnaba de 
brea el perímetro de la casa para notificar simbó- 
licamente el acontecimiento a amigos y vecinos, 
además de aislar ritualmente a la madre y a quie- 
nes la asistían. Es probable que los oscuros oríge- 
nes de semejantes gestos rituales fueran tan desco- 
nocidos para los atenienses de la Época Clásica 
como para nosotros. 

Sólo se recurría a una partera en caso de 
complicaciones graves; las mujeres de la fami 
lia se ocupaban de todo. La tradición era envol- 
ver al recién nacido con una larga tira de lino 
para abrigarlo y restringir sus movimientos. El 
padre colgaba una rama de olivo en la puerta delan- 
tera de la casa familiar para proclamar el nacimiento 
de un niño, o una cinta de lana para el de una niña. 















A Silla alta de terracota 
para niño restaurada a 

partir de los fragmentos 
encontrados en cl ágora 





[> Vaso de figuras rojas 
que muestra a una madre 
con su hijito sentado en 
una silla alta, 


Hijos no deseados 

Los atenienses no estaban a favor de las familias 
numerosas. En una sociedad en la que la herencia 
solía repartirse a partes iguales entre todos los 
hijos, había que evitar a toda costa tener muchos 
varones que dividirían la riqueza familiar y 
muchas hembras que requerirían dotes. El padre 
ateniense normalmente consideraba un deber cívi- 
co educar a todos sus hijos varones, pero podía 
deshacerse de las hijas no deseadas. Matar a un 
recién nacido cra ilegal, pero abandonarlo a su 
suerte no estaba prohibido. El aborto también cra 
lícito, aungue no podía realizarse sin permiso 
expreso del padre. El filósofo Aristóteles aconseja- 
ba que sólo se llevase a cabo antes de que el feto 
tuviera «vida y sentimientos», 

Por regla general, se dejaba al niño expósito 
dentro de un recipiente de barro. A veces era res- 
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catado por alguna mujer sin hijos que lo adoptaba, 
pero, si no moría, lo más frecuente es que acabara 
convertido en esclavo. La famosa cortesana Neera 
tenía esta procedencia. Fue recogida por una 
mujer a la que se le atribuía la facultad de recono- 
cer futuras bellezas con sólo ver los rasgos de una 
recién nacida. 


La celebración 

Las Anfidromías tenían lugar una semana después 
del nacimiento; eran la limpieza ritual de la madre 
y de cualquier miembro de la familia que hubiera 
estado en contacto con ella durante el parto. Una 
vez purificada, podía volver a sus deberes de espo- 
sá. La ceremonia también significaba la aceptación 
formal del neonato en el seno de la familia. El padre 
lo llevaba en brazos alrededor del fuego doméstico, 
y a partir de ahí cualquicr intento de rechazar al 
niño por parte de la familia era ilegal. 

Diez días después del nacimiento se celebraba 
un gran banquete. Toda la familia hacía regalos al 
recién nacido, entre ellos amuletos que se colgaban 
de su cuello para protegerlo del mal. El padre daba 
a conocer su nombre; si era varón, solía ponérsele 
el de su abuclo paterno. El nombre completo cons- 
taba del nombre propio, el patronímico, el nombre 
del demo (la subdivisión local de su tribu) y, a 
veces, también el de la tribu. El del filósofo 
Sócrates cra: Sócrates hijo de Sofronisco del demo 
de Alopeke, perteneciente a la tribu de los Antió- 
quidas. 








Y Biberón 
de terracota 
negra vidriada. 





La infancia 


Las mujeres sin recursos tenían que ocuparse direc- 
tamente del cuidado de sus hijos, pero cualquier 
pareja razonablemente acomodada poseía dos o tres 
esclavos, uno de los cuales debía ser una niñera expe- 
rimentada. De este modo la esposa se ahorraba las 
tareas más arduas de la maternidad. Probablemente 
la niñera también amamantaba al bebé. 





Juguetes y juegos 

A Sonajero de 
terracota con forma 
de cerdito 

B Carro de juguete en 
terracota 

C Tabas y dados 
encontrados en el 
ágora 














En la pintura vascular ateniense pueden verse 
niños sentados en un modelo de silla alta. Se encon- 
tró una en las excavaciones del ágora, Estaba hecha 
de terracota y tenía un agujero en medio del asien- 
to para poder colocar debajo un orinal (no utiliza- 
ban pañales como nosotros). En Las nubes de 


Aristófanes, Estrepsíades ón 





que tenía una rela 








muy estrecha con su joven hijo— le cuenta cómo 
comprendía a la perfección su parloteo infantil: 


«Gua-gua significaba que querías beber... ma-ma 
que tenías hambre... y en cuanto a ca-ca... bueno, 
en cuanto lo decías tenía que sacarte de la casa y 


sostenerte en brazos los más lejos posible de mí.» 





La primera infancia 

La madre solía enseñar versos infantiles a sus 
hijos. Si era una mujer culta tal vez les leyese 
cuentos, como por ejemplo las fábulas de 
Esopo. Sócrates todavía las recordaba a los 
setenta años, en su lecho de muerte. 

En las excavaciones arqueológicas se han 
encontrado muchos juguetes. Los sonajeros 
y las pelotas cran muy populares, y en la 
pintura vascular hay escenas de niños y 
jugando con carros. Se han hallado además 
muchas muñecas, generalmente de terracota y con 
brazos y piernas articulados; por supuesto, como 
son mucho más resistentes que las de madera o de 
tela, cabe suponer que éstas también fueran muy 
corrientes. Los niños más mayores jugaban con 
tabas y dados. Se practicaban asimismo juegos en 
grupo: un bajorrelieve del Museo Arqueológico de 
Atenas muestra a unos chicos jugando a algo muy 
similar al hockey. 








La enseñanza 

Hacia los siete años, el niño perteneciente a una 
familia udinerada era separado de su niñera y pues- 
to bajo la tutela de un pedagogo (paidagogos), un 
esclavo que le acompañaba a todas partes. Le ense- 
ñaba buenas maneras y podía castigarle si se porta- 
ba mal. Le llevaba a clase, quedándose a menudo 
con él para asegurarse de que hacía su trabajo, e 
incluso le tomaba la lección después. 


[> Vaso ateniense «de 
figuras rojas que muestra 
u un muchacho 
practicando la escritura 
con un estilo sobre 
tablillas encerudas. 


<] Vaso ateniense de 
figuras rojas que muestra 
a un chico jugando con un 
aro. 
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Y Y 


A Muñeca articulada de 
terracota encontrada en las 
excavaciones de Atenas. 
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A Vaso ateniense de 
figuras rojas que muestra 
a unos profesores 
enseñando música y 
lectura a sus alumnos. 
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Todos, excepto los más pobres, recibían ense- 
ñanza. Las clases duraban desde media hora des- 
pués de amanecer hasta cosa de media hora antes de 
la puesta del sol. Existía una ley que prohibía llevar 
o recoger a los niños mientras era de noche. 





Lectura, escritura y aritmética 
Las clases se impartían en el domicilio del maestro. 
La educación básica comprendía la lectura, la escri- 
tura y la aritmética. También tenían que aprender 
los versos del gran poeta Homero, y recitarlos en 
voz alta. 

No había pupitres. En la pintura vascular apare- 
cen muchachos sentados en taburetes sosteniendo 
en el regazo tablillas de madera encerada para escri- 
bir. Lo hacían con un estilo, una especie de lápiz de 
hueso o de metal con un extremo acabado en punta 
y el otro aplastado, en forma de hoja, para borrar lo 
escrito o hacer correcciones. Se han encontrado 
muchos ejemplares. A veces se les permitía escribir 
con pluma de caña y tinta sobre papiro. Todos los 
libros estaban escritos sobre este material, forman- 
do rollos; no se encuadernaban como hoy día. 

Al cabo de dos o tres años los alumnos se inicia- 
ban en la música. Se les enseñaba a cantar y a tocar 
la lira y la flauta (a los antiguos griegos les gustaba 
mucho cantar acompañándose de una lira). También 
les introducían en la disciplina, más complicada, de 
la poesía lírica. 








El cuidado del cuerpo 
La educación física tenía prioridad sobre todas las 
demás actividades a partir de los doce años de edad 
aproximadamente. Los muchachos pasaban ahora a 
depender del pedótriba (paidotribes), un hombre 
austero distinguido por su manto púrpura y su larga 
vara en forma de horquilla, que enseñaba gimnasia 





y otros ejercicios físicos. Se dividía a los jóvenes en 
dos grupos en razón de su edad. Las clases se 
impartían en la palestra (palaistra), campo de 
deportes al aire libre rodeado por una columnata a 
cuya sombra tenían lugar las lecciones académicas. 
Tras ella había vestuarios para cambiarse de ropa y 
para el aseo, así como una tienda donde podían 
comprar el aceite y la arena fina necesarios para el 
ejercicio físico. 






45 Baño de asiento de 
terracota procedente de 
Olinto. Era el modelo 
típico de la Grecia clásica. 


> Extrigilo utilizado para 
quitarse la costra de 
aceite, polvo y sudor tras 
el ejercicio. 





Los ejercicios se realizaban con el cuerpo desnu- 
do. Después de lavarse, los jóvenes se ungían con 
aceite y espolvoreaban su cuerpo con arena fina o 
polvo para protegerse de la intemperie. Tras un tien- 
po de precalentamiento al ritmo de la música, practi- 
caban deportes tales como el lanzamiento de disco y 
de jabalina, la carrera, el salto de longitud y la lucha. 





La lucha 
El nombre «palestra» viene de lucha (palaio). Los 
jóvenes tenían que mullir el terreno para ablandarlo 
antes de luchar. El objetivo de este deporte era 
derribar al contrincante sin caerse. 

Una vez finalizados los ejercicios físicos, los 
muchachos iban a la casa de baños paru asearse. 
Cada uno tenía un extrigilo (xyxtra) —especic de 
rascudor de hueso o metal para quitarse el aceite y 
el polvo— y una esponja. En Atenas no se ha exca- 
vado por cormpleto ningún gimnasio. Hay una casa 
de baños redonda fuera de la Puerta del Dipilón, y 
otra similar forma parte del gimnasio de Erctria, en 
la isla de Eubca. Ambas tenían pequeñas bañeras, 
pero ningún sistema de calefacción aparte de bra- 
SCrOS. 


La educación femenina 

No sabemos hasta dónde llegaba la educación de las 
niñas en Atenas. Las pertenecientes a las clases 
media y alta aprendían en su propia casa —de algu- 
na pariente o de una esclava instruida— a leer, a 
escribir y probablemente a tocar la lira. Sólo reali- 
zaban ejercicios físicos en las fiestas, y probable- 
mente nunca en público, como hacían las 
muchachas espartanas. Aunque a los atenienses les 
resultara chocante, los lacedemonios consideraban 
la buena forma física de las chicas un factor tras- 
cendental para la futura procreación de genera- 
ciones de guerreros. 


El servicio militar 
Los atenienses asistían a clase hasta los 18 años. 
Entonces pasaban por un período de adiestramiento 
militar que duraba dos años. Los jóvenes de familia 
acomodada crán equipados con la costosa armadu- 
ra del hoplita: coraza y grebas, casco, escudo redon- 





A Reconstrucción teórica 
de unos baños públicos 
atenienses, basada en los 
existentes en otros lugares 
de Grecia. No se ha 
descubierto ninguno 
intacto en Atenas. 


B- Un hoplita ateniense 
poniéndose su armadura: 
coruza —usualmente de 
lino reforzado con 
placas—, casco, grebas y 
escudo. Su principal arma 
era la lanza, pero también 
Mevaba una espada corta. 
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El papel de la mejer 
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Sólo para mujeres 
Habla determiandas Fiestas religiosas excto. 
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A La Vía Sacra a Eleusis 
a la altura del Cerámico, 
extramuros. Era una 
popular zona de 
enterramiento; se han 
encontrado tumbas a lo 
largo de tados los caminos 
que salen de allí, 


[> Vaso de figuras rojas 
que muestra a unas 
mujeres preparando un 
cadáver. 
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El divorcio 

El divorcio era algo fácil de conseguir para los 
hombres, pero muy difícil para las mujeres. El 
marido tenía todo el derecho del mundo a divor- 
ciarse de su esposa; no precisaba justificación algu- 
na. Si se probaba que cra adúltera, incluso estaba 
obligado legalmente a divorciarse de ella. También 
se esperaba que lo hiciera de una mujer estéril, ya 
que engendrar hijos era el objetivo primordial del 
matrimonio. El divorciado tenía que devolver la 
dote, lo que tal vez salvara muchos matrimonios, 

En la obra de Eurípides, Medea, se hace esta 
observación: «Las mujeres no tienen derecho a 
repudiar a sus esposos». Probablemente un ambien- 
te doméstico de violencia reiterada era el único 
motivo válido para que se les concediera cl di- 
vorcio. 


Las enfermedades 

La medicina alcanzó su mayoría de edad en la 
Grecia clásica, Hipócrates, iniciador de la observa- 
ción clínica, nació hacia el 460 a.C. en la isla de 
Cos. Su famoso Juramento ha sido el lema de todos 
los médicos a partir de entonces: «A nadie daré 
veneno, aunque me lo pida, ni aceptaré ninguna 
sugestión en este sentido; tampoco daré abortivos u 
ninguna mujer. Cuando entre en la morada de un 
enfermo, lo haré siempre en beneficio suyo; me 
abstendré de toda acción injusta, y de corromper o 
seducir a mujeres o muchachos, libres o esclavos». 

Había muchos médicos privados, pero Atenas 
también contaba con una sanidad pública atendida 
por facultativos, pagados por el Estado, a quienes 
designaba la Asamblea Popular tras exponer ante 
ella su cualificación. Estos hombres realizaban 
sofisticadas operaciones. Del instrumental hallado 
en las excavaciones, se infiere que había especialis- 
tas: dentistas que aplicaban empastes de plomo u 
oro, oculistas que empleaban lavaojos, etc. También 
había curanderos en el santuario de Asclepio, dios 
de la medicina, situado en la ladera meridional de la 
Acrópolis junto al teatro de Dioniso. Se han encon- 
trado aquí muchos ex votos agradeciendo las curas 
milagrosas 

















La vejez y la muerte 
Los griegos sentían un gran respeto por Jos anc 
nos, y los hijos estaban obligados por ley a cuidar 
de sus padres hasta su muerte. Cuando llegaba el 
momento también tenían obligación de proporcio- 
narles un funeral digno. 

La familia preparaba el cadáver ungiéndolo con 
aceite y vistiéndolo con prendas limpias. A conti- 
nuación lo envolvían en lienzos encerados, dejando 
la cara al descubierto, y lo introducían en un ataúd. 
A menudo se colocaba un óbolo en la boca del 
muerto para pagar al barquero Caronte, quien le lle- 
varía a través del río Estigia hasta el reino subterrá- 
neo de Hades, los infiernos. El ataúd se exponía 
sobre unas andas a la entrada de la casa la víspera 
del funeral, 

Antes del amanecer del día siguiente los parien- 
tes sacaban de la ciudad el cuerpo del finado, acom- 





pañados por un cortejo fúnebre encabezado por una 
mujer portando un vaso para las libaciones rituales, 
Luego iban los hombres y detrás las mujeres de la 
familia. Generalmente todo el mundo vestía de 
negro o de gris. Á veces se contrataban plañideras 
profesionales para dar más solemnidad a la ocasión. 
Unos flautistas cerraban el cortejo fúnebre 

El cuerpo era llevado hasta el terreno propiedad 
de la familia, donde se enterraba o incineraba, ritos 
ambos practicados en Atenas. Las cenizas y los 
huesos de la cremación se envolvían en una tela y 
se introducían en una urna. Después de las libacio- 
nes rituales, en las que se vertía vino y aceite sobre 
los restos del difunto, la comitiva vol- 
vía al domicilio familiar. Antes de 
celebrar el banquete funerario, los 
parientes debían someterse a lar- 
gas ceremonias de purificación. Al 
día siguiente se purificaba también 
la casa con agua de mar por 
medio de un hisopo. Igual que 
los judíos, los griegos creían 
que los cadáveres eran impu- 
ros: todo aquel que los tocase 
se contaminaba y tenía que 
limpiarse ritualmente. 










LA VIDA COTIDIANA 











<3 Lequito con el fondo 
pintado de blanco, el tipo 
de vaso funerario más 
común, 


ME E A y 
ye 


A 





A. Pintura del lequito de la izquierda. 
Muestra a dos dolientes ante una tumba. 
Obsérvense los lequitos de los escalones y los 
que están colgados en la pared! del fondo. 


Y Conjunto de monumentos funerarios del 
siglo tv a lo largo de la Calle de las Tumbas 
del Cerámico. 





EL TRABAJO 


La Atenas del siglo v alcanzó logros excepcionales en campos como la poesía, escultura, pintura, política, filosofía e his- 
toria, pero también consiguió cotas igual de notables en oficios artesanales como la alfarería, la joyería o el trabajo del 
bronce. Todos sus productos eran muy apreciados en el mundo mediterráneo. 


Más de la mitad de la población del Ática 
aseguraba su sustento con la agricultura 
La mayoría eran pequeños propietarios 
gue cultivaban ellos mismos la tierra con 
ayuda de uno o dos esclavos. Menor era el 
número de los campesinos que podían em 
plear a otros para que la trabajaran por 
ellos. En la cima de la pirámide estaban los 
grandes terratenientes que vivían cn Atenas 
y tenfan administradores al frente de la ex- 
plotación. 

Los principales cultivos eran el trigo, la 
cebada, las uceitunas y las uvas. Pero tam- 
bién se daban berzas, cebollas, lentejas, gui- 
santes, ajos e higos. Las frutas y verduras 
más exóticas se importaban de los estados 
vecinos. 


Artes y oficios 
La ciudad era famosa por sus fábricas y ta- 
Meres, que producían artículos de primera ca- 
lidad. Muchos de los artesanos eran griegos asenta- 
dos en Atenas, y seguramente más de la mitad ha- 
bían sido esclavos. 

La zona situada al noroeste del ágora, cl Cerá- 
mico (de donde se deriva la palabra «cerámica») 
era conocida como barrio de los alfareros. La gran 
mayoría de los recipientes de almacenaje y cacha- 
rros domésticos utilizados en la Grecia antigua 
eran de barro cocido, así como las ollas, fogones, 
parrillas y bañcras. La calidad de la pintura vascu- 
lar ateniense es asombrosa. Algunas de sus esce- 
nas están entre las mejores obras de dibujo jamás 
realizadas. 

La colina situada al oeste del ágora, la Kolonos 
Agoraios, era famosa por sus herreros y broncistas. 
El templo situado en la cima estaba dedicado a He- 
festo, dios del fuego y del trabajo de los metales. Se 
han descubierto nueve fundiciones agrupadas a su 
alrededor, y en la zona debía de haber otras diez o 
más. 

Se conservan varios vasos pintados que repre- 
sentan fraguas. El horno, tan alto como un hombre, 
se avivaba con un fuelle hecho de picl de cabra. Los 
griegos y romanos fundían metales blandos —oro, 
plata, cobre y estaño—, pero no tenfan medios para 
producir temperaturas suficientemente altas como 
para fundir el hierro. Por tanto, los objetos de este 
metal no se colaban, sino que se forjaban; es decir, 
calentaban al rojo el mineral y lo golpeaban con 
martillos hasta eliminar las impurezas y darle 
forma. 
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A, Escenas de la 
cerámica de figuras 
rojas ateniense que 
representan a 
pintores de vasos en 
plena labor. Es único 
por mostrar a una 
mujer artesana 


E> Cerámica de 
figuras rojas que 
muestra a un 
carpintero trabajando 
con una azuela. 











EL TRABAJO 








El trabajo de la madera y el cuero 
Carpinteros y zapateros aparecen en diver- 
sos vasos. Aunque prácticamente no ha sobrevi- 
vido ningún objeto de madera o cuero de la anti- 
gua Atenas, no hay motivos para suponer que fue- 
ran de menor calidad que la de cualquiera de los 
productos más duraderos elaborados por otros 
tesanos. En la pintura vascular y en la escultura 
hay ejemplos de cofres y otros muebles profusa- 
mente decorados. Debido a la tremenda deforesta- 
ción del Ática, hacia el siglo tv a.C. la mayor 
parte de las maderas de calidad tenían que impor- 
tarse. 

En otros vasos se representa el oficio de zapate- 
ro. Un ejemplar del siglo vi muestra a un cliente 
ante el banco del artesano con el pic derecho sobre 
un trozo de cuero para que éste mida y corte una 
suela. 








La esclavitud 






sica, y como tal institución ningún ateniense la 
cuestionaba. Es bastante probable que el ciudadano 
típico considerara la posesión de un esclavo de la 
misma forma que nosotros consideramos la de un 
coche; sólo las familias más pobres carecían de 
ellos. 





Los esclavos, tanto hombres como mujeres, so- 
lían ser prisioneros de guerra. Sería una equivoca- 
ción comparar la esclavitud de la antigua Atenas con 
la practicada en los Estados confederados de Améri- 
ca, o en cualquier otra parte, durante el siglo XIX, Los 
esclavos de Atenas procedían de todas las capas so- 
ciales y generalmente realizaban trabajos acordes 
con su educación y capacidad. Si bien es cierto que 
los que trabajaban en las minas de plata del Laurión 
lo hacían en condiciones terribles, probablemente no 
sufrían peor trato que los hombres libres que reali 
ban tareas similares en Europa hace sólo 200 años. 





A Vaso de figuras rojas 
que muestra una 
fundición. El horno alto 
de la izquierda es típico 
del período, Lus grandes 
estatuas de bronce se 
Eundían por partes que 
después se soldaban. 


<] Dos clientes 
contemplando el pulido de 
una estatua 


<1 Cerámica de figuras 
rajas que representa a un 
zapatero remendón en 
plena faena, con sus 
herramientas y producios 
colgados en la pared que 
tiene detrás. 





A Vaso de figuras 
negras del siglo vi 
que muestra 

a un zapatero cortando 
una suela. 
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En Atenas generalmente se trataba mejor a los 
esclavos que en cualquier otra sociedad antigua. De 
hecho, los espartanos criticaban a los atenienses 
por ser demasiado blandos. Incluso era fre- 
cuente que los esclavos recibieran paga, es- 
pecialmente cuando se les mandaba traba- 
jar para otras personas. En tales situacio- 
nes podían guardar parte de sus emolu- 
mentos y, con el tiempo, comprar su li- 
bertad. 


Siervos domésticos 

Era frecuente que se tratara al siervo 
doméstico como a un miembro más 
de la familia. Una nueva esclava era 
recibida en la casa con lluvias de nue- 
ces e higos, como si fuera una novia. 
Los amos muchas veces acudían a los 
tribunales en defensa de un esclavo que 
había sido maltratado. Sócrates tropezó con 
un hombre que demandó a su propio padre 
por causar la muerte de uno de su propiedad 

Una ingente cantidad de artesanos tenían esta 
condición. No hay datos para pensar que se les pa- 
gara peor que a los hombres libres. Sus condiciones 
de trabajo eran buenas y tenían muchas posibilida- 
des de acabar emancipándose. Entre las esclavas, 
las que tocaban la lira y la flauta o bailaban en los 
simposios debían de recibir buenas propinas, y 
también se esperaba de ellas que compraran su ma- 
numisión. En muchos aspectos la Atenas del siglo v 
era una sociedad marcadamente )iberal, y en conse- 
cuencia la mayoría de los amos debían de tratar de 
igual forma a sus siervos. 


Las tiendas 

El ágora cra el principal centro comercial de Ate 
nas. Había muchas tiendas repartidas por el pcríme- 
tro, pero la gran mayoría de los vendedores eran 
ambulantes, montaban tenderetes o puestos en la 
plaza, probablemente protegidos por toldos. Mu- 
chos artesanos vendían su producción directamente 
en el taller; alfareros, zapateros, lampareros y simi- 
lares la exponían en anaqueles colocados en el ex- 
terior. También los campesinos traían sus productos 
al mercado. Había muchos revendedores (kapeloi) 
que compraban en las factorías, talleres o granjas y 
vendían directamente al público. Y, por supuesto, 
también se importaban artículos que a su vez distri- 
buían estos minoristas. 

Cada género se vendía en una zona concreta del 
ágora. Un comprador podía decirle a un amigo: «Te 
veré en los pescaderos» o «en los perfumeros» 
Cada vendedor pagaba a las autoridades una canti- 
dad determinada por el alquiler del puesto que tenía 
asignado. 


Los metrónomos 
Los tenderos no eran famosos precisamente por su 
honestidad, así que se nombraban diez metróno- 
mos (metronomoi), magistrados encargados de la 
verificación de pesos y medidas, para garantizar el 
comercio honrado. En las postrimerías del siglo v 
















A Cerámica de figuras rojas que muestra a un esclavo 
transportando dos ánforas. 


Pesos y medidas 
atenienses hallados 

en el ágora, 

A-C Conjunto de pesos 
oficiales identificados con 
distintos emblemas: la 
unidad básica de peso era 
la estatera (795 g). 

D Medida oficial de 
líquidos. 

E-G Medida oficial de 
áridos empleada para 
cercales, legumbres 

y similares. 





Todas estas medidas 
Mevan impresa la palabra 
demosion para certificar 
gue cran oficiales. 





a.C. se construyó una larga estoa cerca de la fuen- 
te del extremo sur del ágora. Aparentemente tenía 
una función oficial. Los metrónomos, encargados 
de evitar la competencia desleal y los fraudes, pro- 
bablemente ejercían sus funciones tanto aquí 
como en el Tolós, ya que se han encontrado pesos 
y medidas oficiales en ambos lugares. Han apare- 
cido patrones de peso para la estatera (unos 795 
gr), el cuarto de estatera y el sexto de estatera, así 
como medidas de áridos de 3 choinikes y 1,5 choi- 
nikes junto con recipientes para nueces y grano. 
Todos llevaban la palabra demosion para certificar 
que eran oficiales. 

Hasta hace poco tiempo se creía que el codo ate- 
niense equivalía a unos 45 cm de longitud, pero en 
los años 80 se encontró un relieve metrológico en la 
isla de Salamina con los patrones de medida áticos. 
El codo resultó tener 48,7 em, el pie 30,1 cm, y el 
palmo 24,2 cm. 


La banca 
Los banqueros también hacían uso de la Estoa Sur, 
colocando sus mesas de cambio bajo el doble pórti- 
co. Prestaban dinero al 12% mensual o más, un in- 
terés extremadamente elevado. La Ceca (casa de la 
moneda) estaba justo detrás de la fuente. Fue cons- 
truida al mismo tiempo que la estoa, y puede que 
ambas estuvieran comunicadas. 

La acuñación se introdujo en el siglo vt a.C.; en 
las excavaciones se ha encontrado una enorme 
cantidad de monedas de todos los períodos poste- 
riores. La unidad monctaria ateniense cra el drac- 
ma, que pesaba 4,36 grazes de plata. Es corriente 
encontrar monedas de dos y cuatro dracmas. Tam- 
bién la había de diez —bastante rara—, que cra la 
de más valor que se empleaba cn Atenas. La mina 
(100 dracmas) y el talento (6.000 dracmas) eran 
cifras puramente contables. Había monedas de 
uno, dos y tres óbolos (el óbolo cra un sexto de 
dracma), así como fracciones. Todas las monedas 
de Atenas llevaban la cabeza de Atenea en el an- 
verso, y la lechuza, el animal sagrado de la diosa, 
en el reverso; se conocían vulgarmente como «le- 
chuzas del Laurión» por ser este macizo montaño- 
so del sur del Ática el lugar de donde se extraía la 
plata. 











<] Moncda ateniense 
de plata de dos dracinus 
con la cabeza de Atenca 
en el anverso y la lechuza 
sagrada en el reverso. 
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A Relieve metrológico 
«descubierto en la isla de 
Salamina que muestra las 
medidas oficiales 
atenienses. En la parte 
superior figura el codo 
(la distancia entre el codo 
y la punta de los dedos), 
que tiene 48,7 cm; debajo 
están el pic, de 30,1 cm, y 
el palmo (desde la punta 
del dedo pulgar a la del 
meñique), 24,2 em. 


<J Patrón oficial 
encontrado en el ágora; se 
empleaba para comprobar 
el tamaño de las tejas 
curvas laconias. 
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LAS CASAS DE ATENAS 


La Historia nos ha transmitido una impresión bastante pobre de las casas de Atenas, de misérrimos barrios formados 
por cabañas de adobe y estrechas callejas. Las excavaciones han demostrado lo exagerado de esta idea. Es cierto que 
la ciudad-baja tenía numerosas calles angostas, poca planificación urbana y muchas casas pequeñas, pero varios de los 
edificios descubiertos recientemente son grandes, bien aireados y muy lujosos. 


Las excavaciones efectuadas más allá de la esqui- 
na sudoeste del ágora, a lo largo del valle que dis- 
curre entre el Areópago y la Pnix, han puesto al 
descubierto varias casas y talleres. Rara vez queda 
algo más que los cimientos, sobre los que general- 
mente se construyeron edificios posteriores. Una 
casita situada al lado del ágora —se ha encontrado 
uno de los mojones que la delimitaban apoyado 
contra su pared este— perteneció a un zapatero del 
siglo v a.C, llamado Simón, tal vez el amigo de 
Sócrates que menciona Jenofonte. Cuando el filó- 
sofo deseaba conversar con discípulos demasiado 
jóvenes para ir al ágora, se reunía con ellos en el 
taller «junto a la plaza», del que Pericles también 
parece haber sido visitante habitual. Se han en- 
contrado allí muchos ojetes y botones de hueso, 
pero por desgracia Atenas carece del clima apro- 






A Reconstrucción idcal 
de la Casa Kourouniotis, 
en la colina de la Pnix. 


piado para la preservación del cuero. Aunque sólo 
quedan restos de las paredes, aparentemente cons- 
taba de un patio rodeado por habitaciones en tres 
de sus lados. 

Justo al sur hay otra casa, un poco mejor 
conservada, que fue ocupada por una seric de 
escultores; el primero, hacia el 475 a.C., se llama- 
ba Mición. Igual que la anterior, se componía 
de un patio con habitaciones en tres de sus late- 
rales. 
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Casas adosadas 

Subiendo un poco por el valle, justo al sudoeste de 
la prisión, hay dos casas separadas por una pared 
medianera. La más grande, situada al sur, mide 
14,4 x 18,4 m. Como en todas las descubiertas 
hasta el momento cn Atenas, también está distribui- 
da en torno a un patio central. Cuenta con 10 estan- 
cias, 8 de las cuales dan al patio, y un corredor que 
conduce hasta éste desde la puerta principal. Sólo 
se podía entrar a la habitación número 5 desde la 
calle (véase la planta), por lo que tal vez, se tratara 
de una tienda o taller. 


A 


de la casa-taller de los 
escultores Mición y 


del ágora. 


Y Reconstrucción ideal 


Menón, justo al sudeste 


Y Planta de casas 
atenienses de la Época 
Clásica; c señala dónde 
estaba el patio. 

A Casa-taller de los 
escultores Mición y 
Menón. 

B_ Dos casas adosadas del 
valle entre el Arcópago 
y la colina de las 
Ninfas. 

C La casa de la colina de 
la Pnix. 











Las CASAS DE ATENAS 





Es probable que hubiera una segunda planta, al 
menos sobre las piezas 3, 4, 5 y 7; la número 4 daba 
a una galería a la que se accedía por unas escaleras 
situadas en el extremo sur del patio. 


<] Alzado imaginario 
y planta de una puerta 
principal de Olinto. 








A 


Accesorios de puertas 

procedentes de Olinto. 

| A Llave de hierro 

B Llamador de bronce 

C Bocallave de bronce 

D Tachón omamental de 
bronce 














La otra casa es más pequeña. Sólo contaba 
con cuatro habitaciones en la planta baja, tres de 
las cuales daban a un patio comunicado por dos 
pasillos con la puerta principal y con la trasera; 
en él había un pic derecho (frente a la habitación 
n.* 12) que sustentaba una galería que comunica- 
ba con otros dos aposentos y a la que proba- 
blemente se subía por unas escaleras exteriores. 
Aunque de estas casas subsiste poco más que 
la base de los muros, gracias a la pintura vascular 
y a las excavaciones realizadas en yacimien 
tos como Tórico u Olinto podemos imaginar 
cómo eran los detalles del tipo de puertas y ven- 
lanas. 


Las casas de las colinas 

En las colinas de la Pnix y de las Ninfas se han ha- 
llado varias casas que responden a un modelo de- 
terminado: todas están excavadas en la ladera y tie- 
nen un patio rodeado por cuatro o más habitaciones, 
repartidas por tres de sus laterales. El mejor ejem- 
plo se encuentra en la falda nordeste de la Pnix, en 
la que penetra tanto que las dependencias traseras 
son semisótanos con más de 1 m de pared bajo el 
nivel del suelo. La habitación n.? 1 era el andrón, 
una sala de banquetes reservada a los varones, que 
tenía espacio para sicte divanes. Probablemente 
había una segunda planta. 


Una manzana de casas 

Inmediatamente detrás de la Estoa Sur, en la 
parte baja de la cuesta del Areópago, hay una man- 
zana de casas muy similar a una insula romana. 
Mide aproximadamente 25 x 22 m y comprende 
seis viviendas, dos cuadradas al este y cuatro más 
estrechas al oeste. Todas disponen de patio, y pro- 
bablemente tenían segundo piso. Las casas A y B, 





AA Reconstrucción ideal 
de las dos casas udosadas 
del valle que hay entre el 
Areópago y la colina de 
las Ninfas. 





/3 Ventana con postigos 
y puerta representada 
en la pintura vascular. 
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además, eses us úrico piz derecho que sopcetata 
Ma galería. En ls B, la dependencia ensera comiene 
cinco recipuencex de cerámica (runhos) empotrados 
«n el sexto, lo que la Mentifica como despensa. 
Todas las casas tienen paredes de adobe subes un 
bayo pécalo de pueda y eszás cubiertas con dejas de 
TS 


Una casa del Clásico tardío 

En miod de la cuesta de la Acrópolis, jua al 
oro de la Vía Pansteneica, 56 has descubierto 
tres cañas de fasales de la Epoca Clásica. Se con 
serva may poco de la combrucciones ocigisales, 
pero sun sal se hon trazado planos hipoeóticos 
fuénsa pag. $57 Todos estña excavados en la lo 
dera. Las don ttecales veran seis y ocho cun 
los, Cespectivamoreo, pero la de ea modo es 
mucho más prende, de pros 23 x 19 es es ocajur- 
to, May 10 habitaciones en la planta baja y un 
puto espacios, prubebloaente rodento en Lem 
pax paz un pórico que arstenata ona galezía, á la 
que ss accodería por ura escalera desde la esquina 
morder 


Se een dente un caltejdo. La puerta principal 
dia un pasillo que ocoduco al pario. Al otro Indo de 
éste hay una estancia cos purímeno de mossico; 
acens se tretuba de un empociro salón de ro- 
cepciones, 000 una depeadencia trisera. La Unica 
pieza que puede ideroícane cun certera es la só 
tuacda en el extremo sar del comedor, el comedor de 
los horeca, El gireceo —la pare dsnde vivian le 
sorpera. las bajas y has slcevas— deta de hallare e 
el plso empero. 


diferendo» de deconición —— dermnabe color, 
neral de la Tigoca Cline: 





s 





Pues que so hey al rastro de eelucido o pinte. 
a en has paredes, asta cc ofrece usa buena ccamdo 
para seconarar da decoración hipotéicameste me 
granado sodo lo que se sabe acerca de la pirosrs 
mexal de la Epoca Clásica. 


Decoración mural 
Fo machos yacimientos merológicos griegos se 
han encontrado (ragimtatos de estuco pintido; se 
sabe que la práctica de esducir y pues las paredos 
16 remonta a le Edad del Decace, Probablerentn, 


Se crecen checo callo 1. Toda da pera pareada 2. La parta griecigal dc le 1, Una curecha fresa 


qored gintada de un cdo, (enpara) inercia aaa 
Segundo en ln selemor en Ch 2óeabO y la poa 
oñoto (A) de poca atera, percal de la pued, | 
pesen Marco. Dicha snpára snsá separada 
del abido por ten lesa 





Mier de seis cosas 
de la Epoca Cia 
le Esso Sar. 


Las casas 16 ArTard 
















los hallazgos más importames se hicieron de 
forte las escrvaciones de Olirao en Jos años 10. 
La mited de lun canas descubras tegías Las 
paredes enlacióss y puecadss, La pon vento 
del material de Olinto es que 26 ho podido fechar 
en el periodo compreadido catre la fendación de 
la ciudad ea 03 432 4.C. y su destrucción gor Pili 
po de Macedonia en el 348 9.C. La decoración 





Y Vaca de hon 100 casi 
sino ados el oeste de la Via 
Possscasion, alme del 


mural olíntica revela cinco combinscionss dis. 
rar 

1 Toda la pares púsenda de un solo coles, que 
puode ser blanco, ocre, rojo, emerillo o negro. El 
más popular ero el roja. 

2. Un 20calo de unos 30 cm de ados, en la rmueyoría 
de hos cesos blanco, aunque también puede ser 
negro, marido 0 20J0 

3A voces ac imbercala una aspira «otto el 26 
caldo y el remo de la pared. Las tres pares sueles 
ser de distinta color —gor ejemplo, rócalo blan- 
50, espira amarilla y pare superior sojo—. pero a 
veots la expira sto se distinguía det nócalo por 
ona línea inciso. En ocusiores el aécalo surcos 
dividido por locas incisio perpendiculeces, + 
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Selección de vajilla negra 
vidriada del siglo v a.C., 
descubierta en un pozo 
del ágora. 











Y Reproducción figurada del andrón de la Villa de la Buena Suerte de Olinto, Al igual 
que la antesala, estaba decorado con mosaico de teselus blancas y negras. Los detalles 
están inspirados en la pintura vascular y los descubrimientos arqueológicos. 





menudo a intervalos irregulares. A veces, en lugar 
de estas líncas verticales, se empleaban franjas 
blancas. 

4. En upa tumba cercana a Olinto se descubrió 
una combinación más compleja. Las paredes esta- 
ban divididas en cinco zonas horizontales de color 
desde el suelo hasta el techo: un zócalo de 28,5 
em de altura, pintado de negro azulado; un dado 
de 44,5 cm, pintado de blanco; una faja de 14 cm, 
pintada en paneles alternos blancos e imitando 
mármol; la zona principal de la pared, de 97 cm 
de alto, pintada de rojo y, por último, una cornisa 
blanca de 66,5 cm. El dado y la faja estaban divi- 
didos con líneas incisas verticales a intervalos 
irregulares. 


El estilo mampostería 

En la Casa Multicolor de Olinto se encon- 
traron fragmentos de enlucido a los que clara» 
mente se había dado forma de paneles rectan- 
gulares con los bordes hundidos. Es un ejemplo 
temprano del estilo mampostería, que se mantuvo 
en boga hasta el siglo 11 a.C. y culminó en el 
llamado primer estilo pompeyano. Dicho estilo 
está basado en la fábrica de sillares almohadilla- 
dos, es decir, bloques regulares con los bordes 
biselados. La ornamentación del Hicrón de Samo- 
tracia, que muy posiblemente data del 325 a.C., 
presenta una forma muy evolucionada de este 
estilo. 

En las excavaciones del ágora de Atenas se 
descubrieron fragmentos decorados de este estilo, 
que posiblemente daten de la primera mitad del 
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siglo Iv a.C.; revelan el empleo de un estrecho 2ó- 
calo sin decorar, de unos 10 cm de altura, rematado 
por un dado negro que imita sillares cuadrados de 
piedra con los bordes hundidos. Encima hay una 
faja blanca, de 17,5 cm, que imita sillares rectangu- 
lares con decoración de punteado. La zona principal 
de la pared, a continuación de las anteriores, es rojo 
mate. Tal vez hubiera una cornisa coronando el con- 
junto. 

Un ejemplo plenamente evolucionado de este 
estilo decorativo es el de una tumba de Cassope, 
en la Grecia occidental, que data aproximada- 
mente del 350 a.C. En este caso, la parte que sigue 
a la faja también está decorada en el estilo mam- 
postería. 








El andrón 

Nada más entrar en la casa central de las tres 
halladas cerca de la Acrópolis, a la izquierda, se 
encontraba el aposento de estar principal: el an- 
drón, o salón de banquetes. Tenía 4,4 m de lado 
y estaba rodeado por una plataforma ligeramente 
elevada de 92 cm de anchura, en la que cabían 
siete divanes de Jos utilizados para comer 
(de cerca de 1,80 m de largo por 80 cm de ancho 
cada uno). Tanto la parte central como la plata- 
forma estaban pavimentadas con argamasa, aun- 
que era frecuente decorar estos suelos con mo- 
saicos; en Atenas se han descubierto dos ejem- 
plos de una gran riqueza ornamental. También 
hay muchas de estas salas en Olinto, incluido 
el magnífico andrón de la Villa de la Buena Suer 
te, cuya reconstrucción se muestra en la página 
anterior. 

El andrón tiene aproximadamente 5 x 6 m. 
La plataforma elevada que bordea la habitación, 
de 82 cm de ancho, estaba pintada de amarillo 
vivo y tenía espacio para un máximo dc nueve 
divanes. Hay una antesala de unos 6,25 m de largo 
por 3 m de ancho. Los suelos de ambas habi- 
taciones y el umbral de la puerta de comunica- 
ción estaban decorados con mosaicos de tese- 
las blancas y negras; las paredes del andrón, en 
el tercer estilo olíntico (véase pág. 50), con zó- 
calo blanco y espira rematados por una Zona 
principal de color rojo, y quizá una cornisa 
blanca. En la antesala sólo se conserva el zócalo 
blanco. 


El simposio 

El simposio o banquete privado cra muy popular en 
Atenas. Estaba reservado a los hombres —las mu- 
jeres libres estaban excluidas — y más que una co- 
milona era una reunión de amigos para beber y di- 
vertirse; los invitados solían acabar tan borrachos 
que tenían que ser llevados a sus casas por esclavos. 
"Tales convites aparecen a menudo representados en 
la pintura vascular, y dos de los discípulos de Só- 
crates —Platón y Jenofonte— registraron en sus es- 
critos los detalles de uno al que asistió el gran filó- 
sofo. 

No parece que hubiera demasiado protocolo en 
los simposios; cualquier visitante inesperado era 
bienvenido, Los esclavos de la casa descalzaban a 
los comensales, que acto seguido se reclinaban en 
los divanes repartidos a lo largo de las paredes; no 
había inconveniente en compartir lecho si no había 
suficiente sitio. Se servían fuentes con alimentos en 
mesas bajas delante de los divanes y se solía comer 
con los dedos. 

Los atenienses no eran grandes gastrónomos. El 
pan era la base de su dieta; lo tomaban en todas las 
comidas. Era muy apreciada una especie de puré de 
judías y lentejas. El queso, las cebollas, las aceitu- 
nas, los higos y el ajo también eran parte esencial de 
la «cocina» ateniense. Se consumía mucho más 
pescado que carne, que era muy cara. Sólo el cerdo 
se encontraba a precios razonables: un lechón cos- 
taba tres dracmas (aproximadamente el salario de 
tres días). Los atenienses más pobres sólo probaban 
la carne tras las ceremonias religiosas, cuando la de 
los animales sacrificados se distribuía entre el 
pueblo. 

Después los comensales se lavaban las manos y 
las enjugaban con sobras de pan, que tiraban al 
suelo para alimento de los perros junto con cual- 
quier hueso que quedara. 





Empieza la fiesta 

A continuación se traía vino puro para que los invi- 
tados ofrecieran una libación a Dioniso, el dios del 
vino. Bebían el contenido de su copa y arrojaban al 
suelo las últimas gotas, invocando el nombre del 
dios al hacerlo. Entonaban un himno en su honor y 
se elegía un simposiarco, la autoridad que presidía 
la fiesta, encargado de decidir la proporción de vino 
y agua que había que escanciar. 


A Vaso ateniense de 
figuras rojas que 
representa un simposio 
que ha degenerado en 
orgía ctílica. 


A Detalle de un vaso 





pintado que muestra a una 


persona jugando al 
cótabo. 
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Normalmente los griegos siempre bebían el vino 
rebajado con agua. 

A los atenienses les encantaba un juego de bebe- 
dores llamado cótabo (kórrabos). El jugador se apo- 
yaba en el codo izquierdo, cogía con el dedo índice 
de la mano derecha una de las asas de su copa, en la 
que quedaba poco más que las heces, y la hacía 
girar con rapidez para lanzar volando estos restos a 
través de la habitación. El propósito era acertar un 
blanco, generalmente un pequeño disco oscilante 
colgado encima de un velador. 

Era costumbre que al menos una flautista ameni- 
zara el convite, A menudo había varios músicos, 
además de bailarines y acróbatas. En El banquete, 
Jenofonte menciona a una muchacha flautista, un 
joven bien parecido que baila y toca la lira, y una 
bailarina acróbata que da saltos mortales a través de 
un aro erizado de espadas. Al finalizar el simposio, 
el joven y la bailarina ejecutan una danza erótica, 
representando el amor de Dioniso por Ariadna. Esta 
escena perturbó tanto a los invitados que la mayoría 
abandonaron inmediatamente la fiesta. 


La cocina 

Los restos de las casas de la antigua Atenas son tan 
escasos que es imposible identificar dependencias 
como la cocina. En Olinto, sin embargo, aparecie- 
ron muchos recintos con hogares que tal vez lo fue- 
ran. En un rincón de la pieza había un tabique y una 
columna o bien tres columnas que delimitaban un 
espacio independiente, probablemente una especie 
de chimenea a la que saldría el humo por las gran- 
des aberturas superiores de dicho tabique de sepa- 
ración. Justo al lado del andrón de la Villa de la 
Buena Suerte se ha descubierto una cámara de este 
tipo. Normalmente la comida se hacía en ollas en- 
cima de un hogar abierto, sosteniéndolas sobre un 
trípode o una parrilla, Las parrillas también se usa- 
ban para asar embutidos y pescado. 

En el ágora ateniense se han descubierto varios fo- 
gones de cerámica de diversas formas y tamaños. En- 
cima colocaban las marmitas para cocinar, que en su 
mayoría eran de barro cocido, aunque también se han 
encontrado cacerolas, cazos y cedazos de bronce. 


El cuarto de baño 

El tabique mencionado anteriormente también deli- 
mitaba otro pequeño habitáculo en la esquina adya- 
cente. Á veces se utilizaba como cuarto de baño, 
con una especie de pequeña bañera; probablemente 
calentaban agua en la lumbre para llenarla. Muchos 
vasos pintados muestran a mujeres lavándose en pa- 
langanas redondas colocadas a la altura del talle, 
sobre una columna. También aparecen duchas rudi- 
mentarias, pero de ningún modo es seguro que estos 
artefactos daten del siglo y a,C. 


Retretes públicos 
No se han encontrado retretes públicos de la Época 
Clásica; es posible que en aquel tiempo no se consi- 
deraran instalaciones importantes. Sin embargo, la 
mayoría de las casas tenían algún tipo de retrete, por 
lo general un simple asiento con un cubo. También se 
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<] Utensilios de cocina 

encontrados en el ágora. 

A Jarro para guardar 
líquidos (ánfora) 

B Mortero para moler y 
mezclar 

C Parrilla de terracota 

D Fogón portátil para 
cocinar con espetones 

E Fogón porlátil con 

marmita incorporada 

Homo portátil 


el 





4 Planta de una típica 
cocina de Olinto, con un 
cuarto de baño junto al 
tiro de la chimenea. 


Y Reconstrucción 
hipotética de una cocina 
de Olinto. El humo de la 
lumbre sale por unas 
aberturas de la pared a Ja 
gran chimenea, para 
acabar escapando por los 
agujeros del tejado. 




















A Reproducción figurada 
del cuarto de baño situado 
junto al tiro de la 
chimenea en la Casa del > Diversos mucbles 
Cómico de Olinto. El 
suelo está decorado con 
un sencillo mosaico 
blanco y negro. 


pintados atenienses. Las 
sillas tenían asientos de 
entramado de correas. Un 
sistema similar se usaba 
en las camas y divanes, 
En la parte inferior se 
muestra un típico diván 
para comer con una mesa 
baja delante 


encontró un orinal de niño (amis) en las excavaciones 
del ágora, y en Olinto una especie de retrete portátil. 


El mobiliario 

Los muebles eran escasos y se trasladaban de una 
habitación a otra cuando hacía falta. Las mesas eran 
redondas con tres patas, o rectangulares con cuatro. 
En la pintura vascular a menudo aparecen sillas, ta- 
burctes, camas y divanes. Generalmente eran de 
madera, con los asientos de entramado de correas. 
Las prendas de vestir y la ropa blanca —que mu- 
chas veces formaba parte de la dote de la novia, o 
de los regalos de boda se guardaban en cofres, en 
los que solían poner también membrillos u otras 
frutas para perfumar la ropa. Entre el menaje de las 
familias adineradas había vasos —en concreto los 
lebes, clegantes vasos fabricados ex profeso como 
regalo de boda—, incensarios y trípodes, Asimismo 
tenían lámparas para proporcionar luz y braseros 
para calentarse 











representados en los vasos 


Pata de una silla o 
taburete de madera 
descubierta en Olimpia. 





A Orinal (amis) 
descubierto en cl 
ágora. 


D Retrete portátil de 
terracota hallado 
en Olinto. 








LAS CASAS DE ÁTENAS 





TEMPLOS PARA LOS DIOSES 


En ln Grecia clásica la religión giraba en tomo al sacrificio de animales, ofrecido en altares al cáre libre, fuera de los 
templos o recintos sagrados de deidades concretas. Varios de Los templos de Atenas se cuentan entre los edificios más 


hermosos creados por el hombre. 


Mo lo catigon Grecia, la religión era polieióta. Toda 
la Hélade venerabo a las 12 grardes destenles del 
Oliepo (el paroda). que cum pluriéenciuralas, 
ejercían sa turela eu distireos Aenisitos —en lugar 
Sacro, ama ocomidad, ua artivitaó— y, «n 
Oomocuencia, resibrlar distaos apelmivos espocifi- 
0%4, Aun dotadas de poderes sobcenrales, de 

alon ruegos muy humatos: pngena esa del codo 
buena o meta Los heteros cardos de auestro con 

sospeo de Diermci em el pace de los cesos. los ddo- 
ses se mesadas iadiforeres decia el horbre 
Aparte del parteóo había deniudes senures y hé 

1005 0 soidicen. 

La ecooud religiosa del bones grego exa cuán 
tura forma de proceder que uns cuentan de fe. Los 
tivos pecpiciotarios preudion cada murento impor 
tene ide la vada pública y perada. El cadendorro re 
ligrono fijodsa Lan dectiss eo las quo gor ermición: 
hata que hnscee derecrcinados sacrificios, y ln co. 
mecta obrarinco del cubo cra uno forma práccca 
«e obrcone ayuda de los dices os exa vola No 
Maté Igtesta tal coro la emendemos ley, el niego 
a ccoeocla extendida en cuarto a la salvación del 
Altos 090 superrineacia es el ena all 

El partode gróego estabas formado por Zonas, 
el roy de hn dicosn. 
(ongirariamerte 



































Er La penconión prrsaradós 
arrndo tos Propias. la erre 
ale Acrógalis La horca ceremmental. 
sn la que sn poble que se bora a 
Aranda de ela el pero pego 


Creguidra Cuaprierda de Lo 
Uueración). 

ES rocogieho de la Vicracia ear. 
e ha aererha de la renga de receso. 
den Progileca. cos »u pro. 
En sel cadiceras, a) frcrn, la 
pirmcstacs se ererentra ala 
Angatesda. Al fcerda, 4 ln derecho, se 
ve el Pornecó. el scrape dedicado a 
Mones Pirteses Oo Durceña). En el 
ser se dal al pagas Estado 
y Jo cacimo de la esarado, a la 
derecha, col la cara de las aereas, 
las roca que sas el parto 
Jar Aros. 
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A El ónfalo («ombligo») 
o piedra sagrada 
descubierta en Delfos. 
Era un símbolo de Apolo 
y marcaba el centro del 
universo, que para los 
griegos estaba en Delfos. 


Y La Vía Sacra, 


que unía Atenas y Elcusis. 


La procesión —según 
Herodoto, de hastu 
30.000 personas— salía 
al alba del Eleusino, 
justo debajo de la 
Acrópolis, y llegaba al 
anochecer a Elcusis, 


a unos 25 kin de distancia. 


su esposa Hera (diosa del matrimonio), Poseidón 
(dios de los mares), Hades (dios de los infiernos y 
de los muertos), Apolo (dios de la profecía y la mú- 
sica), Alenea (diosa guerrera y de la sabiduría), 
Artemisa (diosa de los animales salvajes), Afro- 
dita (diosa del amor), Hermes (mensajero de los 
dioses), Hefesto (dios del fuego y la metalurgia), 
Ares (dios de la guerra) y Deméter (diosa de las 
cosechas y la fertilidad). Otras deidades impor 


( A tantes eran Dioniso, dios del vino y las artes es- 


cénicas, y Asclepio, el dios de la medicina. 


Atenea la Defensora 

Aunque Zeus y sus dos hermanos, Poseidón y Hades, 
siempre encabezaban la lista de dioscs, era frecuente 
que las ciudades griegas sintieran gran aprecio por 
una deidad particular. En el caso de Atenas era Ate- 
nea la que ocupaba el puesto de honor: en varios lu 
gares se erigieron templos dedicados a ella en sus di- 
versas facetas, incluido el gran Partenón de la Acró- 
polis. Pero también otros dioses disponían de sus 
propios templos y capillas, Hefesto, el dios de la 
forja, tenía el suyo en la colina situada al ocste del 
ágora, el distrito donde trabajaban los herreros. 


Oráculos y misterios 
Sin embargo, fuera de Atenas había dos centros re- 
ligiosos de particular importancia. Uno era el famo- 
so santuario oracular de Apolo en Delfos. En una 
caverna llena de vapores sulfurosos, sentada en un 
trípode, estaba la sacerdotisa o Pitia, que ofrecía 
respuesta a cuestiones prácticas sobre el presente o 





el futuro, aunque generalmente de modo tan enig- 
mático que casi cabía cualquier interpretación. No 
obstante, atenienses de las más variadas proceden- 
cias y griegos de toda la Hélade consultaban con re- 
gularidad al oráculo. La popularidad alcanzada por 
esta práctica pone de relieve tanto el ascendiente de 
la religión griega como su espíritu práctico. 


Los Misterios Eleusinos 

El segundo de estos santuarios era el dedicado a 
Deméter y su hija Coré en Eleusis. Según el mito, 
la muchacha fue raptada por el dios Hades, quien la 
hizo reina de los infiernos con el nombre de Persé- 
tone. Deméter, enloquecida de tristeza, provocó el 
hambre de la humanidad; por orden de Zeus, Hades 
tuvo que dejar que Coré (Perséfone) regresara seis 
meses al uño junto a su madre. Aunque en la Vía 
Panatenaica, junto a la Acrópolis de Atenas, se 
construyó un pequeño templo dedicado a ambas 
—+el Eleusino—, el santuario principal permaneció 
en Eleusis. Los Misterios Eleusinos (nombre por el 
que se conocían los rituales llevados a cabo allí) 
eran insólitos en la religión griega en la medida en 
que hacían referencia directa al más allá. Sin em- 
bargo, el culto alcanzó fama en toda la Hélade, pa- 
sando a ser una parte importante de la religión pú- 
blica ateniense. Su contenido es desconocido; las 
únicas referencias proceden de fuentes cristianas 
posteriores, sumamente hostiles hacia las antiguas 
religiones y muy dadas a formular falsas interpreta- 
ciones de sus prácticas, así que la siguiente recons- 
trucción es puramente hipotética. 








La procesión a Eleusis 

Una vez al año, en el mes de boedromión (septiem- 
bre-octubre), se formaba una gran procesión desde 
Atenas a Eleusis. Previamente, el día 14, los sacer- 
dotes habían llevado los objetos sagrados al Eleusi- 
no de Atenas. El hierofante, el supremo sacerdote, 
inauguraba el festival público advirtiendo a los im- 
puros, a los asesinos y a todos aquellos que no ha- 
blaran griego que se mantuvieran alejados de las ce- 
remonias; aparte de eso, cualquier individuo podía 
aspirar a la iniciación, incluidas mujeres, esclavos y 
extranjeros. El día 16, los participantes bajaban en 
grupo a la bahía del Fálero para purificarse bañán- 
dose en el mar; llevaban cerdos para el sacrificio (el 
cerdo es el animal sagrado por excelencia de De- 
méter). 

A primera hora del día 19, la procesión se 
congregaba en el Eleusino y emprendía la caminata 
de 25 km hasta Eleusis. A la cabeza iban las sacer- 
dotisas portando los objetos sagrados. La mul- 
titud portaba ramas y danzaba cufórica por el cami- 
no, interrumpiendo la marcha en puntos determina- 
dos para cantar obscenidades rituales relaciona- 
das con el mito de Coré. La comitiva llegaba 
a Elcusis a la caída de la noche. Al ponerse el sol, 
los objetos sagrados eran devueltos al Telesterion 
y empezaban los Misterios, abiertos sólo a los ini- 
ciados. 


El Telesterion 
Los persas destruyeron el Telesterion, pero el culto 
elcusino era tan importante que fue reconstruido in- 
mediatamente después de la guerra. El nuevo edifi- 
cio resultó insuficiente; Pericles lo hizo levantar de 
nuevo, pero a escala monumental, La nueva sala 
tenía 55 m de tado y estaba rodeada de gradas desde 
las que varios miles de iniciados podían contemplar 
la ceremonia. Veinte pilares sostenían la techumbre. 
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A El santuario de la diosa Deméter y su hija Coré en Eleusis, 
con el aspecto que debió de tener en cl siglo Y 1.0 

El Telesterion está en el centro. La procesión entraba por la 
puerta que se ve en la parte superior de la ilustración. 


< Interior del 
Telesterion, la gran sala 
de iniciación a los 
Misterios Elcusinos. 
Tenía más de SO m de 
lado y 20 columnas para 
sustentar la cubicrta. En 
el centro sc ve el 
anaktoron —la cámara 
secreta— y a la izquierda, 
asu lado, el trono del 
hierofante. 
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L> Toro conducido al 
sacrificio; bajorrelieve del 
friso de las Punateneas 
procedente del extremo 
sur de la cella del 
Partenón. 








<A] Típico altar de piedra 
descubierto en Atenas 
(Museo Arqueológico 
Nacional, Atenas). 


Y Tablilla de madera pintada del siglo vi, descubierta 
cerca de Corinto, que muestra una escena de sacrificio. 
Los participantes, coronados con guirnaldas y portando 
ramas de olivo, se aproximan a un altar munchado de 
sangre. Abre la marcha una joven que lleva la cesta 
sacrificial en la cabeza y el cántaro de vino en la mano 
derecha. Un muchacho seguido por músicos conduce a la 
víctima, una oveja. 
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En el centro había un pequeño edificio aislado, el 
«unaktoron; en su esquina oeste estaba el trono del 
hierofante. 

Los participantes se apiñaban dentro de la sala, 
en medio de una oscuridad apenas disipada por el 
fuego de dos antorchas. De repente, se abría una 
puerta en la esquina occidental del anaktoron y el 
hierofante salía bañado en luz —simbolizando el 
regreso de Coré al reino de las tinieblas desde las 
regiones superiores— para ocupar su puesto en el 
trono. Muy poco sabemos del esquema y significa- 
do del ritual, excepto que los iniciados hacían jura- 
mento de no revelar lo sucedido allí, exponiéndose 
a la pena de muerte si lo rompían. Los ritos se sus- 
pendieron cuando cl emperador cristiano Teodosio 
cerró por la fuerza el santuario hacia finales del 
siglo 1y d.C. 


La iniciación 

Probablemente introducían al nuevo iniciado (mys- 
tés) con los ojos vendados y le sometían a un ritual 
en el que, tras experimentar un cicgo terror inicial, 
se veía transportado de pronto por una viva luz, una 
visión beatífica que le inundaba de alegría. El hie- 
rofante invocaba a Coré tañendo un gong para que 
regresara de su reino subterráneo, y ofrecía en si- 
lencio a los congregados la contemplación de una 
espiga madura. Los mystai, que guardaban ayuno 
desde la noche anterior, tomuban el kykeón, la bebi- 
da sagrada de cebada de Deméter. La ceremonia 
proseguía con danzas en medio del júbilo general; 
al día siguiente se sacrificaban animales y se cele- 
braba un gran banquete. 

El elcusinismo, claramente relacionado con las 
fiestas de la recolección, tiene sus orígenes en los 
ancestrales ritos agrarios propiciatorios para gran- 
jearse el favor de los dioses y agradecerles las bue- 
nas cosechas, pero los trasciende al abarcar el ciclo 
de la muerte y la vuelta a la vida. Al igual que el 
cristianismo, prometía a los iniciados una recom- 
pensa por las penalidades de este mundo, una vida 
más feliz después de la muerte. 


El sacerdocio 
El Telesterion de Eleusis estaba concebido como 
una gran sala de reunión; no tenía nada que ver con 
el típico templo griego destinado meramente a al- 
bergar la imagen de culto de un dios. El sacrificio, 
el rito más importante de la religión griega, se ofre- 
cía en un altar emplazado al aire libre. 

El sacerdocio normalmente era sólo una ocu- 
pación a tiempo parcial. En el seno de la familia, 
las prácticas religiosas eran dirigidas por el padre, 
y la mayor parte de los sacrificios públicos por 
funcionarios. Las principales ceremonias cele- 
bradas en nombre del Estado ateniense las dirigía 
el arconte rey. Cada santuario tenía su propio sacer- 
dote o sacerdotisa responsable de que todo fun- 
cionara como es debido, aunque no residían 
en él; la excepción a la regla era la sacerdotisa de 
Eleusis. 

Algunos cargos religiosos eran prerrogativa de 
determinadas familias. El hicrofante de Eleusis era 





elcgido a perpetuidad entre los Eumólpidas, y la sa- 
cerdotisa de Atenea Políada entre los Etcobutadas. 

Los sacerdotes solían llevar el pelo largo e ir to- 
cados con una cinta y una guirnalda. Vestían costo- 
sos ropajes blancos o púrpura, ceñidos con una pre- 
tina o cinturón, y portaban báculo, Generalmente se 
representa a las sacerdotisas con una llave, A seme- 
janza de la diosa, la sacerdotisa de Atenea llevaba 
una égida (aigis), una corta capa acorazada que le 
cubría pecho y hombros. A menudo se la veía por 
las calles ataviada con todos sus atributos. 

Era frecuente consagrar temporalmente a los 
niños al servicio de un templo. También se escogía 
a dos muchachas, las arréforas, para que sirvieran 
un año en la Acrópolis, ayudando a tejer el sagrado 
peplo (túnica) de Atenea y cuidando del olivo sa- 
grado. 


El sacrificio 
El sacrificio era el núcleo de la religión griega, 
tanto pública como privada. Se inmolaban ovejas, 
cabras, cerdos e incluso aves de corral (el animal 








tenía que ser doméstico, nunca salvaje). El acto ri- 
tual por excelencia era el sacrificio del buey, aunque 
había animales concretos para cada dios. 

En líneas generales, un típico sacrificio público 
se desarrollaba asf: se organizaba una procesión, 
casi siempre con músicos, para conducir a la vícti- 
ma hasta el altar. Engalanaban al animal con cintas 
y le doraban los cuernos. Un hombre o mujer enca- 
bezaba la comitiva, portando un cesto con el cuchi 
llo para cl sacrificio oculto entre granos de cebada. 
También llevaba un cántaro con agua y un incen- 
sario. 

Al llegar al altar, los participantes formaban un 
círculo a su alrededor, se lavaban las manos con el 
agua del cántaro y salpicaban a la víctima, que au- 
tomáticamente sacudía la cabeza, lo que se inter- 
pretaba como señal de su buena disposición para el 
sacrificio. 

El sacerdote sacaba el cuchillo del cesto y, 
manteniéndolo fuera de la vista del animal, le cor- 
taba unos cuantos pelos de la cabeza que arrojaba 
a las llamas del altar, junto con algunos granos de 
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<1 Procesión sucrificial 
mostrada un un vaso 
ateniense. Un hombre 
tocado con una guimalda, 
que lleva la copa de las 
libaciones, al frente de un 
grupo que escolta a dos 
toros para el sacrificio. 


Y Dos hombres con un 
incensario colocado sobre 
un alto trípode. Apolo, 
con el ónfalo delante, 
aparece sentado en un 
trono dentro de su templo, 
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A La Acrópolis vista desde la colina de las Ninfas. De izquierda a derecha: la 
pinacoteca, los Propíleos, el pequeño templo de la Victoria Áptera y el Partenón. 


cebada. El matarife aturdía al animal y le seccio- 
naba la garganta, jaleado por el grito ritual (ololu- 
ge) de las mujeres. Casi siempre un victimario lo 
sujetaba cabeza en alto para que la sangre salpi- 
cara el ara y cayera dentro de un recipiente, cuyo 
contenido se vertía luego sobre la superficie 
del altar. 

A continuación se descuartizaba al animal. Pri- 
mero le sacaban el corazón y demás entrañas, que 
asaban en espetones para consumo de los más pró- 
ximos al altar. Después lo desollaban, despiezaban 
y deshuesaban; los huesos de las ancas se aparta- 
ban, cubrían de grasa y rociaban con incienso para 
incinerarlos como ofrenda al dios. El sacerdote ver- 
tía vino para avivar el fuego; cuando se apagaba, 
cocinaban el resto de la carne (casi siempre cocién- 


La Acrópolis había permanecido en ruinas por 
espacio de 30 años. El juramento de Platea se con- 
sideró cumplido, y Pericles persuadió a la asamblea 
ateniense para que empleara el excedente de dinero 
en reconstruir la Acrópolis con la magnificencia 
adecuada al principal Estado heleno. 

Los trabajos comenzaron en el 447 a.C. con el 
santuario que se convertiría en cl más famoso del 
mundo: el templo de Atenea Pártenos (la Doncella), 
más tarde conocido simplemente como Partenón. 
En la Edad Media fue convertido en iglesia consa- 
grada a la Virgen María, y posteriormente en mez- 
quita turca, Aunque la zona central quedó destruida 
por una desastrosa explosión en 1687, gran parte 
del edificio ha llegado a nuestros días. 





dola en calderos) y la distribuían para su consumo. 
La comida comunal de esta carne constituía una 
parte importante del ritual. 


[> Vista aérea de la Acrópolis con el aspecto que debía de 

tener a principios del siglo 1v a.C. Además de los importantes 

santuarios de la cima, se han descubierto en las faldas 

A . de la colina muchas capillas que se remontan 

Reconstrucción de la Acrópolis 2 EA 
a la Edad del Bronce. 


Los tratados de paz suscritos con Esparta y 


Persia a mediados del siglo v a.C. reconocían el A Partenón H Fuente de Clepsidra 
imperio ateniense y su derecho a imponer obli- B Erecteón y Plaza de Pitón 
gaciones a sus aliados. El tesoro de Delos fue e Los Propileos 1 Eleusino 
llevado a Atenas en el 454 a.C., y las cuotas pa- LD ¡Eliacórecn J Ágora 

E Templete de Atenea K Areópago 


gadas por los aliados se convirtieron a partir de 
entonces en tributos; los fondos de la Liga ático- 
délica pasaron a ser el tesoro público de Atenas, 
proporcionando a la ciudad enormes sumas de 
dinero. 


Niké (la Victoria) 
Rampa 
Casa de las arréforas 


L Teatro de Dioniso 
M El inacabado templo 
de Zeus 


om 
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E> Los Propíleos vistos 
desde cl Areópago. De 
izquierda a derecha: la 


pinacoteca, el monumento 


de Agripa (posterior) y la 
columnata sur de esta 
monumental entrada, 
junto con los escalones 
que conducen a ella. 


Y Sección de los 
Propíleos, mostrando la 
mitad septentrional; la 
pinacoteca queda a la 
izquierda. A esta entrada 
se llegaba por una ancha 
rampa, probablemente 
escalonada. Para entrar a 
la Acrópolis había que 
franquear un pórtico 
similar al de un templo, 
compuesto por seis 
columnas dóricas; ya 
dentro, la calzada central 
discurría entre tres pares 
de columnas jónicas, que 
la separaban de las 


escaleras laterales para los 


peatones, hasta salir al 
pórtico trasero, de estilo 
dórico como la fachada, 






0 
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Los Propíleos 
En lo alto de la cuesta que lleva al extremo oeste 
de la Acrópolis se construyó una monumental 
entrada: los Propíleos. La procesión anual para hon- 
rar a Atenea los frangueaba en su camino al Par- 
tenón. 

Esta entrada se erigió después del Partenón, 
entre el 437 y el 432 a.C., cuando los recursos fi- 
nancieros estaban empezando a agotarse. Las rela- 
ciones con Esparta se habían vuelto muy tensas y la 
guerra parecía inevitable. A consecuencia de ello, el 
ambicioso proyecto original nunca llegó a comple- 
tarse. 


















A Planta de los Propíleos. 

P Pinacoteca 

Y Templete de Atenea Niké 
(la Victoria) 








Desde el principio el arquitecto Mnesicles tuvo 
que enfrentarse 4 muchas dificultades, dado el fuer- 
te declive de la primitiva entrada a la ciudadela mi- 
cénica y la existencia de numerosos santuarios en 
las inmediaciones; entre otros, los de Atenea Higía 
(protectora de la salud), Afrodita y Deméter. Más 
arriba estaba el recinto de Artemisa Brauronia. El 
proyecto original los englobaba a todos, ya fuera in- 
tegrándolos físicamente en la monumental entrada 
o respetándolos como pequeños templos indepen- 
dientes, pero de modo que no rompieran la estética 
del conjunto. El más famoso de los que pueden 
verse hoy día en los aledaños es el de Atenea Niké, 
conocida como Niké Apteros (Victoria Áptera), edi- 
ficado después de los Propíleos. 


Detalles constructivos 
Las dos fachadas de los Propíleos son similares a 
las de un templo, compuestas por seis columnas dó- 
ricas. Se llegaba por una imponente rampa, de más 
de 20 m de anchura, que ascendía 25 m a lo largo 
de sus 80 m de extensión (la misma pendiente que 
la parte más empinada de la Vía Panatenaica). Pro- 
bablemente estaba escalonada, con una calzada de 3 
m de ancho en el centro para la circulación de los 
animales destinados al sacrificio. Las dos columnas 
centrales de la fachada estaban más separadas entre 
sí que el resto para dejar espacio a dicha calzada, 
que en el interior discurría entre dos cortas colum- 
natas jónicas antes de salir al pórtico trasero, con 
otras seis columnas dóricas. Los arquitrabes esta- 
ban reforzados con barras de hierro, ejemplo muy 
temprano del uso de refuerzos metálicos en la cons- 


trucción. Los peatones que subían por las escaleras 
a ambos lados de Ja calzada todavía tenían que as- 
cender otros cinco peldaños para pasar entre las co- 
lumnas de la fachada, y otros cinco más para salir al 
pórtico trasero. Aquí, el visitante se encontraba de 
pronto con la gran estatua de bronce de Atenea Pró- 
macos, majestuosa y terrible, más alta que los Pro- 
píleos y visible en varios kilómetros a la redonda. 
El pórtico también ofrecía la primera visión en pri- 
mer plano, aunque parcial, del Partenón. 

Dos alas de distinto tamaño flanqueaban la fa- 
chada delantera de los Propíleos. El ala norte, la pi- 
nacoteca, era una galería de pintura y quizá un salón 
de banquetes ceremoniales, con espacio para 17 di- 
vanes. El viajero, geógrafo y escritor Pausanias, que 
visitó Atenas en el siglo u d.C., unos 600 años des- 
pués de su construcción, describe varias de las 
obras, aunque muchas ya habían desaparecido por 
aquel tiempo. 

El acceso al ala sur estaba restringido. Sólo 
había espacio para la antesala del templete de Áte- 
nea Niké. Pausanias también describe una estatua 
de Hermes, conocida como el Hermes de la Entra- 
da, que se encontraba en alguna parte de esta zona. 
Actualmente no queda ni rastro de ella, pero debió 
de estar ubicada en la entrada. 


Materiales de construcción 
Los Propíleos y el Partenón son de mármol pentéli- 
co blanco, extraído de una cantera en las laderas del 
monte Pentélico, que está a 13 km. al nordeste de 
Atenas. Se ha estimado en 22.000 toneladas la can- 
tidad de piedra empleada. 


<] Interior de la 
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pinacoteca. La plataforma 
ligeramente clevada que 
rodea la sala, similar a las 
existentes en los salones 
de banquetes, hace pensar 
que csta galería también 


se empleaba para 
celebraciones oficiales. 
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[> Atenas vista desde la 
buhía del Fálero. Puede 
apreciarse el Partenón 
hacia la derecha, en 
segundo plano, con el 
monte Licabeto al fondo y 
la cresta que une la Pnix y 
la colina de las Musas 
delanto. Los marineros 
que entraban en barco a la 
bahía del Fálero debían de 
ver la parte superior de la 
gran estatua de bronce de 
Atenea Prómacos 
sobresaliendo por encima 
dle los Propileos. 


Y Fachada oeste del 
Partenón vista desde el 
pórtico trasero de los 
Propíleos. Ésta debía de 
ser la primera visión en 
primer plano que el 
visitante tenía del templo. 





Los bloques de mármol se cortaban al tamaño 
requerido en la propia cantera, dejando unas peque- 
ñas espigas o protuberancias en los costados para 
facilitar su manipulación. Eran transportados en ca- 
rretas de bueyes O trineos, o bien los arrastraban 
gracias a un armazón de madera y unos discos en- 
cajados a ambos lados. Tal vez ésta fuera la única 
forma de subir los bloques de mayor tamaño por la 
empinada cuesta de la Acrópolis, 

El examen de estos bloques de piedra ha revela- 
do las diversas técnicas empleadas para levantarlos 
y colocarlos en su sitio. La más común era asegurar 
unas cuerdas alrededor de las espigas salientes. Di- 
chas espigas pueden verse todavía en la esquina su- 
deste de los Propíleos donde, en su precipitación 
para completar el edificio, los trabajadores olvida- 
ron quitarlas, También es posible ver muchos agu- 
jeros y hendiduras en los sillares del Partenón, que 
servían para elevarlos y apalancarlos hasta acomo- 
darlos en su sitio. 


No se conservan representaciones de las grúas que 
utilizaban los griegos en aquel tiempo, pero sabe- 
mos por el gran filósofo del siglo 1v Aristóteles 
que en su época ya se empleaban tanto la polea 
como el torno. De hecho, su descripción hace pen- 
sar en sistemas de poleas de cierta complejidad. 
Sin embargo, otras fuentes insisten en que fue Ar- 
químedes quien inventó la polea combinada en el 
siglo 1 a.C. El ingeniero y arquitecto romano Vi- 
truvio describe un tipo de grúa utilizada para la 
construcción de edificios públicos, que tal vez ya 
se usara en el siglo v. Dicha grúa constaba de un 
largo brazo —formado por dos maderos unidos 
por el extremo superior con una abrazadera y se- 
parados por la base—— sostenido por tirantes de 
cuerda ajustables. En el extremo superior se fija- 
ban dos poleas, de las que colgaba una tercera. La 
fuerza la suministraba un torno sujeto a la parte 














Y Grúa izando tambores 
de columna para situarlos 
en su lugar. En aquel 
tiempo ya se empleaban 
poleas simples y tornos. La 
reconstrucción está basada 
en la grúa descrita por el 
ingeniero y arquitecto 
romano Vitruvio. 


A Uno de los métodos 
empleados para 
transportar a pic 

de obra los bloques de 
mármol desde la cantera. 
B Armazón para 
arrastrar el bloque. 

C-E Métodos utilizados 
para elevar bloques 

de mármol: puede 

que se usaran todos ellos 
en la construcción 


_ del Partenón. 





posterior del armazón. La grúa representada en 
esta página se basa en esta descripción; se ha agre- 
gado una base de apoyo. Los tirantes de cuerda 
con poleas, así como cierta capacidad de giro en la 
base, permitirían colocar en su sitio bloques de 
piedra muy pesados. 


Sutilezas arquitectónicas 

La ornamentación y el proyecto global del Parte- 
nón estaban a cargo del gran escultor Fidias, pero 
también se empleó a tres arquitectos, de los que el 
jefe era Ictino. Es un templo dórico tradicional le- 
vado al más alto grado de sofisticación. Se apro- 
vecharon los cimientos de un templo anterior (el 
llamado Partenón de Cimón, destruido por los per- 
sas), para el que previamente se había terraplena- 
do la falda meridional de la Acrópolis, muy escar- 
pada. A esta plataforma artificial -—que sólo hubo 
que ensanchar un poco hacia el oeste y hacia el 
norte-— se accedía por una amplia escalinata desde 
el extremo oeste. 

El basamento del templo (estilóbato), de 
69,51 x 30,86 m, estaba construido a la manera 
habitual griega, con tres escalones corridos a 
lo largo de todo su perímetro. Fue erigido 
en el borde meridional de la plataforma 
para que se pudiera contemplar 
desde el sur, descollando sobre 
los muros de la Acrópolis. 
Incluso el estilóbato se 
proyectó con minucio- 
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A Artefucto empleado 
para fijar los tambores de 
las columnas. Consiste 
en dos tacos de madera 
unidos por un vástago de 
metal. Se han encontrado 
varios. 
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PD Esquina sudeste de los 
Propíleos. En su 
apresuramiento para 
concluirlos antes de que 
estallara la Guerra del 
Peloponeso, los obreros 
olvidaron repasar este 
muro; las espigas o 
protuberancias para la 
manipulación de los 
sillares han llegado hasta 
nuestros días. 


Y Fachada este del 
Partenón mostrando la 
curvatura de los escalones, 
ligeramente clevados en la 
parte central para que 
parezcan rectos a ojos del 
espectador. 


13 


Pus sas 


AEREA: 















Método para asentar los bloques de 
mármol. En muchos de los sillares 
empleados en la construcción del 
Partenón aún pueden verse las 
pequeñas hendiduras utilizadas para 
apalancarlos. 











A Una de las grapas 
metálicas que se 
usaban para ensamblar 
los sillares. 
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sas correcciones Ópticas, conocidas técnicamente 
como «refinamientos». Una plataforma larga, per- 
fectamente plana, produce el efecto óptico de 
estar hundida por la mitad. Para compensar esta 
ilusión, el estilóbato se proyectó abombado: se 
clevaba hasta 11 cm en la parte central de los lar- 
gos laterales, y 6 cm en las fachadas delantera y 
posterior. Haciendo gala de mayor sutileza aún, el 
extremo oeste está unos 44 cm más alto que el 
este, y la esquina noroeste es 17 cm más alta que 
la sudoeste. Algunos observadores opinan que 
estas alteraciones se deben a errores de ejecución 
o a hundimientos del terreno; pero la éntasis 
(abombamiento del fuste) de las columnas, o el 
mayor grosor de las situadas en las esquinas, no 
dejan lugar a dudas en cuanto a que tales diferen- 
cias eran deliberadas. 


La columnata 

El templo se construyó de fuera adentro. La co- 
lumnata exterior constaba de 46 columnas dóri- 
cas con un diámetro máximo de 1,9 m y una al- 
tura de unos 10,4 m. Cada columna estaba for- 
mada por 11 tambores. Con objeto de que las pie- 
dras encajaran limpiamente, las superficies de 
contacto se dejaban ligeramente cóncavas para 
producir un efecto de vacío (técnica llamada 
anathyrosis). Como el estilóbato no era plano, 
había que hacer minuciosos ajustes en los tambo- 
res, antes de ensamblarlos, para que las columnas 
se mantuvieran en pie. Para hacerse una idea, la 
diferencia de altura entre la parte más corta y la 
más larga de un tambor podía ser de tan sólo un 
milímetro. Con objeto de compensar errores yi- 
suales, las columnas ni eran rectas ni necesa- 
riamente verticales; a cosa de un tercio de su 
altura el fuste se abombaba unos 2 cm (énta- 
sis), y las de las esquinas cran un 2,5% más 
anchas que el resto, además de inclinarse hacia 
dentro. Estas columnas de ángulo eran las únicas 
que se recortaban contra el cielo; este hecho pro- 
duce un «adelgazamiento» visual que compensa- 
ban de este modo. Tales refinamientos requerían, 
evidentemente, grandes dosis de trabajo e in- 
genio. 


Montaje de las columnas 

Los tambores de las columnas eran izados y colo- 
cados en su sitio mediante grúas, enganchando 
unas cuerdas en las espigas salientes que se deja- 
ban en los costados. Luego los fijaban con peque- 
ños vástagos metálicos embutidos cn unos tacos 
de madera que, a su vez, se empotraban en el cen- 
tro de cada tambor. La parte superior de la co- 
lumna —incluido el ábaco y el equino del capitel, 
así como las 20 estrías— se terminaba por com- 
pleto antes de colocarla en su sitio. Es probable 
que también tallaran previamente las acanaladu- 
ras de la parte inferior del tambor más bajo del 
fuste, a fin de no deteriorar luego la superficie del 
estilóbato. Una vez ensamblada la columna, cli- 
minaban las espigas y acababan de labrar las es- 
trías. 


TEMPLOS PARA LOS DIOSES 








1 Dibujo esquemático de 

la esquina nordeste 

del Partenón. 

A Acroteria. Se han 
encontrado pequeños 
fragmentos de 
acroterias forales, 
presumiblemente del 
Partenón: no presentan 
restos de 
pigmentación. 
Recientemente se ha 
llegado a la conclusión 
de que tal vez. hubiera 
estatuas de la Niké 
(Victoria) alada en las 
esquinas del frontón. 

B Canalón. Es un 
vestigio de los 
primitivos templos de 
madera superfluo en 
uno de piedra. Se han 
hallado en diversos 
sitios restos de motivos 
ornamentales pintados. 

C Cornisa. Hay restos de 
color en varias de las 
piedras. Los mútulos 
—las tabletas que 
adornaban la parte 
inferior del vuelo de la 
cornisa-— estaban 
pintados de azul y 
decorados con 
pequeños salientes 
cónicos (gotas) de 
color rojo. 

D Triglifos y metopas. 
Constituían el friso. En 
muchos de los triglifos 
hay trazas de pintura 
azul. Se crec que el 
fondo de las metopas 
era rojo —a veces 
aplicado en franjas 
onduladas— o azul. 

E Arquitrabe. Se han 
encontrado restos de 
motivos decorativos 
pintados en la 
ornamentación tallada 
del borde superior. 

F Capitel. El ábaco, el 
equino y la parte 
superior estriada del 
fuste se esculpían de 
una pieza. 

G Recubrimiento de 
mármol de la 
techumbre, Tanto cl 
Partenón como los 
Propíleos estaban 
tejados con mármol 


A La esquina nordeste del pentélico blanco. 
Partenón en la actualidad. 
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> Metopa del Partenón, 
parte de la colección de 
lord Elgin exhibida en cl 
British Museum. No 
conserva restos de color. 


[> Secciones parcialmente 
restauradas del friso de las 
Panateneas que se 
conserva en el British 
Muscum (Londres). Los 
restos de pintura de la 
parte superior permiten 
una reconstrucción 
bastante fiable. Aunque 
quedan vestigios de azul 
en el fondo, en las figuras 
no hay rastro de color. 
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El corazón del templo 

Acabada la columnata, se levantaron los muros de la 
cella, en su mayor parte con sillares de 1,22 x 0,52 
metros magníficamente tallados y aparejados a soga 
y tizón (es decir, dispuestos de forma que quedaran 
vistos alternativamente los extremos largos y cor- 
tos), alternando hiladas de sillares del espesor total 
del muro, 1,4 m, con otras formadas por dobles si- 
lares paralelos de 0,7 m. Su asentamiento definiti- 
vo se efectuaba con palancas; aún pueden verse en 
muchos de ellos los agujeros labrados para introdu- 
cirlas. Los griegos no fijaban los sillares con morte- 
ro, sino con grapas de metal. 

La cella estaba dividida interiormente en dos Zonas 
incomunicadas: la principal, en el extremo este, al- 
bergaba la imagen de Atenea Pártenos; en la occi- 
dental había una cámara más pequeña que contenía cl 
tesoro de la diosa y los fondos traídos de Delos. 


PET 





Las esculturas 
La realización de la decoración escultórica exterior 
del Partenón era larea imposible para un solo artis- 
ta, así que Fidias tuvo que reunir un equipo de es- 
cultores y renunciar a conseguir una calidad homo- 
génea. 

Las 92 metopas —los espacios situados 
entre los triglifos— estaban decoradas con peque- 
fos altorrelieves de 1,2 m de alto y 1,25 m de 
ancho por término medio, la mayoría compuestos 
por dos figuras, aunque algunos tenían más. 
Había que ceñirse a un plan de trabajo muy 
estricto, porque no se podían tallar sobre el pro- 
pio friso y, al mismo tiempo, había que instalarlos 
en su sitio antes de montar la cornisa y la te- 
chumbre. 

Cada paramento estaba decorado con un tema 
distinto. Las metopas de la fachada este mostraban 
la gigantomaquia, batalla mitológica entre dioses y 
gigantes; las de la fachada oeste, la lucha de los 
griegos contra las amazonas. El lateral norte pre- 
sentaba escenas de la guerra de Troya, y el sur com- 
bates entre lapitas y centauros. 

Dentro de la columnata, rodeando el extc- 
rior de la cella y encima del arquitrabe, había un 
friso jónico corrido decorado con bajorrelie- 
ves que representaban las Panateneas, la proce- 
sión anual en honor de Atenea. Era una franja 
continua de 160 m de longitud y cerca de 1 m de 
alto, realizada con un grado excepcional de des- 
treza y coherencia de estilo. Resulta extraño que 
una obra tan hermosa fuera concebida para que- 
dar en gran parte oculta en semejante emplaza- 
miento. 

El tema de las esculturas del frontón este era el 
nacimiento de Atenea, y el del frontón oeste la dis- 
puta entre la diosa y Poseidón por la posesión del 
Ática. 
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La decoración de los relieves 
Aun cuando las columnas se dejaron en el blanco 
natural del mármol pentélico, todas las esculturas y 
demás elementos ornamentales del entablamento 
estaban pintados. Quedan algunos vestigios de 
color rojo, azul y amarillo, suficientes para recons- 
truir con bastante exactitud la decoración del friso y 
la cornisa. El fondo de las metopas era azul o rojo, 
en parte formando líneas onduladas. El del friso de 





A. Apunte de la esquina 
qe derecha del frontón este 
A del Partenón Lomado por 



















Jacques Carrey en 1674, 
Por esas fechas, algunas 
de las figuras todavía 
conservaban la caheza 

y los antebrazos 
(Bibliotheque Nationale, 
París). 


A Las tres figuras femeninas que dibujó 
Carrey, conservadas actualmente en el British 
Museum (Londres). Aunque se sabe que 
estaban pintadas, no quedan en ellas restos 
de color, 


> Fragmento de una 






Y Reconstrucción ideal de estatua pintada del siglo 
las tres figuras de arriba, vi descubierta en la 
basada cn fragmentos de Acrópolis (Museo 
esculturas del siglo vt de la Acrópolis). 






halladas en la Acrópolis. 
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las Parecoreas cea azul, y protoblcmeme sxrbile ed 
de los froatares. Aumqoo ao quedan remos de cotos 
40 las gucas, Dejo la platatocira del templo 52 han 
Sescablerio muclicn Ermprentos de soalturas cmás 
arras que coascrran gran peras de la decoración 
puctécics, Do que permite hacerse ama ica razmsable 
del ampecso que tenditíe las de Frstisa. Por regla pe- 
recral, para la pue) eusculire emplesbe ut 1009 m9 
ró0 regio coxuro, y la femeriino se dejodo del blao- 
So neral del márrcol. 
Laa últimos toques 

Macia al 437 2£”., ura wrx coacluióo el lomos del 
serplo, es metio lo gras osos crbeclefaino de 
Atenea, en la que Fidas debió de invertir mucho 
más tempo del planeado, Fl reenpio fue vocsagrado 
ese río alo, com do que la mayue parte de la 
sano 6: obra se trasladó eu los Progdioos. Pilias y 5 
OquIpo precisarca otros cinco años para cosclarir Las 
magnificas esculturas destiradas a ocupar los fron 
sones, de 27 mm, de las Sochuados este y cae. Pora 
sempecrae Las cross, mlguien se equivocó «0 dos có 
colos y hubo que hacer mefotarisazos para conse 
gue que dguras de las figures encejaren. 


La gran cstatua de Atenea 
Bl tetecis del recmio ceder! Se la ceño esa 10 
desdo en res de sus lodos por un perimido, Una 00 
lurenato que dolimitita va pesillo a do largo de 
senos laterales y el food La gran escena crisclo» 
£utina de Atenca Pértzoso se alitas al fondo de da 
mave ceatral. Era algo completaments nuvo ea el 
sere helena. Tenía cerca de 12 m de alpaca y escaño 
hecha de madera plocada con oro y marfil. No 
queda 1h rastro de ela; nuestro conocimiereo peo. 
viera de pequotas coplas roslizedas <0 ceros mue 





2 rodación de la 
anrteciara dénica ES 
Rocas muera el po de 
estra de enebro la 
e vs trmptoó e cedo 
deco. 





E hn el endesa dico 
siglas hos exec de 
sigas y cobiss. Ena 
oameste irmaiar em 
ón de tee 16) a 


prcargrido de de Drama. 
meteria que se 
mera ee dos templos 
Aedes 















sioles, de vu representación en mocodes y de la dss- 
enpeito que hizo de ella el golgreso y escrítos Pav- 
sanirs, La iemgen llevalo an cesco cor triple cres 
(a y a 9 dado había ura sespecele caroscada, emer- 
endo del escedo dssceado y apayudo en el suelo 
que sujetaba cos la muro soquiente: la Victoria 
alada que sumeréa en la derecha sería emos 2 m de 





TEMPLOS PARA LOS DEOMES. 


Vias 40 Paren cu 
al espect que debió de 
fo afinador de 
ago y €. Tres las 
Podes e elle dos 
vence cerrados cun pujas. 
que des ac a La colla 
La ostras corridos 
del frrpnión has. 





Sl hegresertación en 
prrspeción dal Drenerda. 
second). Se Im 
mudado sn a he em 
dos Ares dos Eos que 
ds pole secmstrairio. 


Ala dara, en sega 
tine, está el gras dias de 
Añaraa, de agus 10 cado 
1 retro. 
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Y La Atenea Varvakeion, 
pequeña reproducción de 


la Atenea Pártenos 


realizada en el siglo 11 d.C. 


Debieron de hacerse 
centenares de estos 
«recuerdos», 
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alto. Cara, cuello, brazos y pies estaban recubiertos 
con finísimas capas de marfil, y el ropaje con oro. 
Según el historiador de la época Tucídides, el recu- 
brimiento de oro de la estatua de Atenca pesaba 
40 talentos (unos 100 kg). Pausanias relata que de- 
lante había un estanque poco profundo para que el 
agua reflejara sobre ella la luz de la entrada. 


El taller de Fidias 
Unos años después, Fidias produjo otra colosal es- 
tatua criselefantina: el Zeus sedente para el templo 
de Olimpia, que se contaría entre las «siete maravi- 
llas del mundo». Se han identificado bajo una anti- 
gua iglesia bizantina lo que tal vez sean las ruinas 
de su taller en Olimpia. Dicho taller fue construido 
exactamente con las mismas dimensiones que la 
nave central de la cella del templo, e incluía las co- 
lumnatas de dos pisos, de modo que el artista pu- 
diera figurarse el efecto que produciría la escultu- 
ra en su entorno definitivo. En la Acrópolis segu- 
ramente se construyó un taller similar. Entre las 
ruinas del de Olimpia se han encontrado fragmen- 
tos de marfil y moldes de arcilla rotos para las pie- 
zas de oro. Todo ello sirve para hacernos una idea 
de cómo se elaboró la estatua. 

Fidias también es autor de otras dos estatuas 
de Atenca para la Acrópolis. Una era la monu- 
mental figura de bronce de Atenca Prómacos que 

lMenaba de estupor a todo el que franqueaba por 
primera vez los Propíleos. La otra, también de 
bronce pero de tamaño natural, era la Atenea 
Lemnia, considerada la más bella de las 

tres. 

Es una suerte que los turcos convirtie- 
ran en mezquita el Partenón tras con- 
quistar Grecia en el siglo xv, porque 
eso contribuyó a su supervivencia. 

En 1687 los venecianos sitiaron 

Atenas, estalló un polvorín instala- 
do en el edificio y la cella sufrió 


[> Parte de un pendiente 
de oro encontrado en una 
tumba escita del sur de 
Rusia. Aparentemente se 
trata de una representación 
muy precisa y detallada de 
la cabeza de la Atenea 
Pártenos de Fidias. 


> [> Reconstrucción de la 
cella del Partenón con la 
imponente estatua 
criselefantina de Atenea 
Pártenos, realizada por 
Fidias en madera revestida 
con oro y marfil. 


enormes daños. A principios del siglo x1X lord 
Elgin, el embajador británico, compró muchas 
obras de Fidias a los turcos y se las Jlevó a Lon- 
dres. Ahora constituyen uno de los tesoros del Bri- 
tish Museum. 


El Erecteón 

Todos los trabajos cesaron en la Acrópolis cuando 
estalló la Guerra del Peloponeso en el 431 a.C. 
Antes se terminaron precipitadamente los Propí- 
leos y se despidió a los trabajadores. Con la paz de 
Nicias se reiniciaron las obras, y en el 420 a.C. co- 
menzó la construcción del Erecteón. Era un san- 
tuario dedicado a todos aquellos dioses y héroes 
asociados tradicionalmente a la Acrópolis y que 
sólo eran honrados allí. En concreto, era el lugar 
de culto donde se conservaba la estatua de madera 
de Atenca Políada, tan importante para las Panate- 
neas. Los trabajos volvieron a paralizarse cuando 
la guerra estalló de nuevo, recomenzaron en el 
409 a.C. y, hacia el 405 a.C., el Erecteón se con- 
cluyó por fin. 

El nombre del templo se debe al legendario 
héroe Erecteo, considerado primer rey de Atenas. El 
mito afirmaba que era hijo de la Tierra y había sido 
criado por la propia Atenea. Estaba estrechamente 
vinculado a la diosa y posiblemente fuera venerado 
como semidiós en el palacio micénico que ocupaba 
el lugar donde se erigió el Erecteón. 


Un templo múltiple 

Al tener que respetar los antiguos santua- 
rios existentes en el emplazamiento elegido para 
el Erecteón, el proyecto supuso para los arquitec- 
tos un reto aún mayor que el planteado por los 
Propíleos. Había que alojar dentro del conjunto a 
no menos de 10 dioses, héroes y heroínas diferen- 
tes. Las tres deidades principales eran Atenca, 
Poseidón y Erecteo, cada una con su propio san- 
tuario. 
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ES cossltaedo fue uns estracurra bostacto aípica, — P> Honta de Esso. 
pero 00 caeure de armonía. Era, poss, un templo. — A Santuards esta 
1001 phe, wncpe 1rbordo estitics y vipebaeate 1 Ahue de Zess 


> too 
jonclas ul empleo de un solo orden arquiosciónico: rr A 



































el jónico. 
Po esencia, el istecicn del Esecsoón estu Civ Lion es pomo y 

dla es don partes indepeadiemmes: ua orientada al pad 

ems y la ctra, enáa grande, al aorte Debido a la ire- 5 Samtunrd criarctado sd 

poleradas «del terrenos, el saertcano coertal se en- eo 


sentra a disticto nivel que el costo, que quedaba $ Semen de Mieres 
tres metros enás abajo. Coda cemplo dispocía de ua Polito 

pácico sumerado por codumass jóticas profusa: le Espera de Mecrres 
fuente decocilas. (E cntablamento testo un friso co Y Manantad de agas 
mido devorado es hajomeleve, oca ligeras tdlodas odtada y sezacan del 


«0 mármol blanso sobre us foo de caliza negra de Sótosss de Posición 


Flextis, eje cirvandaba todo el comjumto y le pro- peroo de lan 


porowtatrs emtibad. abla 
D Panbrae 
La paga de loa escultores $ Tursta de Cácropa 
Un hallaago senguler entre dos imseripciones del 10 Alurde Zee 
semplo revela que gyan porte de Lis escultura cue Hasta 
doccestan eo (iso se encomendama a distimos 1) Rexinto sagrado de 
Prstnos 


yr Ma 
artistas, que peris 00 dracenas poe Mgurs fl 





La inscripción coumnera hos artistas, so lugar de — A Aypeció sona del 
ocigca, dos indregos radrados y don honormros. Poe Foeciaña. El ines del 


cjerplo: bcn des raratermado. 
se 3 El Erccicón vio deeha el see, valcrlns cesto dos 
E A leen de Calaio pur el jor de sd Lado de 
con el aspexto que tendría a pres pico poned - retar do comicas 
dat atado € Ulea procesión A Praxis, ruculeces en Malaoss, por el catuldo y ... 
rifle arena co e ero al hrioes qee «e ns derida de dl: 10 de 
al serra de Alzres Prítada. A Anifores de Cerarecs, pur al coro y 4l jrecn 


y 68 par de cabras pos estío eco es paridas 
40d 

A Misita, recabar «o Agile, pur el cobalto 
y de dearbes que le esas secando. MÁs tanda a 
Ass dl pilar poe al que ve de pagó em poc irda) 
ura 


Una morada para Atenea la Defensora 
El santuario oriental estaba consagrado es 
especial a Zas, la primera de las dental 
dades grep, cuyo alar pe eocorarbo «o el 
péstico. Destro cssaban los de Hefesto, Mutes, Po- 
seldOn y Erectoo. estos dos Últimos comperrí 
altar. 

El dla ceicrsada al monte cra el sécstuaro de Ase- 
rea Polla, la patrcas de la cinta, Aquí estab la 
poqueña capella dende se consersaba mu ati ebima 
extamo de madera axl como la ltempora de on 
perpetrcemente (ocends, eco ss taba de tecnce en 
forma de gufmera. El reciato albarps amisato 
ema estaca en madera de Hornos, yn menmtial de 
ague salada y da turbo de Esectro. También se 
pouardaba aj el botín tomado a dos peras desarro 
des Gaorres Médacra, inclina la espada del ameral 
Mardoran. 

Es ed extremo imerulicnal se cormtrayó an ponte 
So sentenido por cariátidos [colusnas exentas 000 
feerra de muje, 
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[> Espalda de una 
cariátido. 


Y El pórtico de las 
cariátides, en la fachada 
sur del Erccicón. 











El recinto sagrado de Pandroseo 

En el extremo oeste del templo había un recinto sa- 
grado, el Pandroseo, que contenía la tumba de Cé- 
crops —otro héroe legendario— y la capillita de su 
hija Pándroso, Allí también estaba el olivo sagrado 
de Atenea, dando sombra al altar de Zeus Herkeios. 
Se decía que había retoñado milagrosamente nada 
más ser quemado por los persas. 

El Erccteón puso fin al programa arquitec- 
tónico de Pericles para la Acrópolis. Las ge- 
neraciones posteriores añadieron ornamentos, 
pero en lo fundamental la Acrópolis permane- 
ció tal como era a finales del siglo v a.C. La 
mayor parte de lo que sabemos de ella procede de 
la descripción hecha por Pausanias en el siglo 1 de 
nuestra era. 


El Templo de Zeus Olímpico 
Entre los grandes templos erigidos a la gloria de los 
dioses en la segunda mitad del siglo v aparente 
mente hay una gran omisión: el del propio Zeus, rey 
de los dioses. 

Tenía otros santuarios y capillas en Atenas 
donde le rendían culto, como Zeus Soter (el Salva- 
dor) y Zeus Eleuterios (el Libertador). Pero por una 
u otra razón, el gran templo de Zeus nunca se llegó 
a construir. 

Los Pisistrátidas iniciaron la construcción de 
un gran templo en honor de Zeus Olímpico, el 
Olimpeion, en el área surocste de la Acrópolis. No 
se sabe lo avanzadas que estarían las obras cuando 
cayó la tiranía, pero al menos parte de la colum- 
nata dórica debía de existir, puesto que Aristóteles 
la cita como ejemplo de monumental proyecto ar- 
quitectónico emprendido por un déspota para 
mantener a la población ocupada. La construcción 
probablemente fue abandonada por su asociación 
con los tiranos, y seguía inacabada cuando los per- 
sas saquearon la ciudad en el 479 a.C., quienes se- 
guramente se contentaron con derribar algunas co 
lumnas antes de retirarse. Sea cual sea la realidad, 
muchos de los tambores de las columnas fueron 
desmontados y empleados para fortificar la ciudad 
en esa zona. 

En los años siguientes siempre había asuntos 
más urgentes o más lucrativos que atender, y la pro- 
pia escala del proyecto ya echaba para atrás. Los 
atenienses probablemente erigieron un altar en ese 
sitio para ofrecer sacrificios al padre de los dioses. 
Más de 300 años después tuvo lugar otro intento de 
concluir el edificio, costeado por el monarca hele- 
nístico Antíoco Iv Epífanes; pero tampoco él pudo 
completarlo. Sería el emperador romano Adriano 
quien lo hiciera en el siglo 11 d.C., casi sicte siglos 
después de poner la primera piedra, 


TEMPLOS PARA LOS DIOSES 























4 Extremo oriental del Erecteón, visto desde el gran 
altar de Atenea, con el pórtico de las cariátides 
a la izquierda. 





<] Ruinas del Olimpeion, 
el gran templo de Zcus 
Olímpico cuyas obras 
iniciaron los Pisistrátidas 
y concluyó el emperador 
Adriano en el siglo 11 d.C, 
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LAS GRANDES FIESTAS DE AÁTENEA 


Las principales fiestas religiosas de Atenas eran las Panateneas, en honor de la diosa defenso- 




















A Vista anterior y 
posterior de un ánfora 
panatenaica. 

[> A Vaso pintado que 
muestra a una Victoria 

con una cítara 

(lira perfeccionada). 

Y Agujeros para los postes 
de madera que sostenían la 
tribuna de Jos espectadores; 
detrás de ellos se ven 
pequeñas piedras 
encastradas para sujetar el 
dispositivo de salida de la 
pista de carreras del ágora. 





¿ra de la ciudad. El «cumpleaños» de Atenea se celebraba cada año. Los juegos panatenaicos 


formaban parte de otras fiestas más prestigiosas, las Grandes Panateneas, comunes a toda el 


Ática y celebradas cada cuatro años. 


Las pequeñas Panateneas se celebraban cada año en 
pleno verano, a partir del día 28 del mes de heca- 
tombeón. Desde el 566 a.C. también tenían lugar 
cada cuatro años las Grandes Panateneas, en las que 
participaba toda el Ática y que estaban precedi- 
das por unos juegos. En el 402 a.C., reestableci- 
da la democracia, los atenienses tenían mucho 
que celebrar y mucho que agradecer a Atenea, 
Doncella y Defensora de la ciudad. Las grandes 
Panateneas de aquel año fueron muy especia- 
les; la Acrópolis ya estaba terminada y la 
sagrada estatua de madera de Atenea Políada 
disponía por fin de un santuario apropiado. 


Juegos para los dioses 

Los juegos panatenaicos eran sólo uno de los 
grandes eventos deportivos de carácter religio- 
so que tenían lugar en Grecia. También estaban 

los juegos píticos de Delfos, los juegos ístmicos 
celebrados cerca de Corinto, los juegos nemeos de 
Nemea, y los más famosos de todos, los juegos 
olímpicos, celebrados en Olimpia: estos cuatro últi- 
mos eran panhelénicos —<es decir, abiertos a todos 
Jos griegos—, mientras que los panatenaicos eran 
exclusivos de la población ática, Aunque en líneas 
generales las competiciones principales eran las 
mismas en todos ellos, cada juego tenía su propio 
certamen característico, como por ejemplo el con- 
curso de himnos a Apolo de los juegos píticos. 
Todos estos juegos estaban reservados a los varo- 
nes. Las mujeres casadas incluso tenían prohibido 
bajo pena de muerte contemplar los de Olimpia. Sin 
embargo, también se celebraban allí unos juegos 
especiales para mujeres: las Hereas, en honor de 
Hera, la reina de los dioses. 








Poesía y música 

En Atenas, las competiciones comenzaban cinco 
días antes de las Panateneas con la ceremonia de 
prestación de juramento tanto por los participantes 
como por los jueces; 4 continuación venían los 
certámenes de poesía y música. Las justas poé- 
ticas consistían en la declamación o el canto de un 
fragmento de las obras de Homero. A finales del 
siglo y a.C, se empezaron a incluir otros poetas. 

Los torneos musicales tenían lugar en el Odeón, 
el teatro cubierto situado junto al de Dioniso, que 
Pericles edificó específicamente para ellos. Los dos 
principales instrumentos, la flauta doble o «aulos y 
la cítara ——una especie de lira perfeccionada— ya 
existían desde hucía mil años o más: aparecen 
representados en una escena sacrificial de un sarcó- 
fago de la Hagia Triada («la Santísima Trinidad», la 
quinta y palacio minoico de Creta) de cerca del 
1400 a.C. Ambos instrumentos siguieron usándose 
con el mismo propósito y pueden verse en el friso 
de las Panateneas del Partenón. 

Debió de haber al menos seis eventos musicales, 
cuatro para hombres y dos o más para jóvenes y 
niños. Éstos tocaban la lira y la flauta, mientras que 
los hombres competían en el concurso de cítara y en 
el de flauta, además de en el canto acompañado de 
lira y el canto al son de la flauta. La cítara era el ins- 
trumento más prestigioso, y reportaba premios 
mucho mayores que la flauta. 





Las pruebas atléticas 
Las pruebas atléticas en un principio fueron con- 
cebidas como una forma de adiestramiento para la 
guerra. Los participantes se dividían en tres gru- 
pos en función de su edad: «imberbes» (entre 12 y 
16 años), «jóvenes» (16 a 20) y «mayores» (por 
encima de los 20). Las dos primeras categorías 


competían durante el segundo día del festival, pero 
probablemente sólo en cinco disciplinas: carrera 
de velocidad, pentatlón, pugilato, lucha y pan- 
cracio. 

A la mañana siguiente todos los que iban a 
tomar parte cn las competiciones deportivas 
para hombres marchaban en procesión al 
ágora; se ofrecían sacrificios y se eleva- 
ban plegarias, tanto públicas como pri- 
vadas. 

Los concursos gimnásticos se 
celebraron en el ágora hasta el 
330 a.C., fecha en que se inaugu- 
ró el estadio situado al otro lado 
del río Iliso, al sudeste de 
Atenas. Se montaban tribunas 
de madera para los espectado- 
res a lo largo de la pista de 
carreras —de 38 Xx 184 m—, 
que cruzaba el ágora en su 
recorrido desde el Altar de los 
Doce Dioses hasta la Estoa Sur. 
En 1971, las excavaciones reali- 
zadas a lo largo de la Vía 
Panatenaica, en el extremo sep- 
tentrional del ágora, pusieron al 
descubierto unos orificios para los 
postes que sustentaban las tribunas, 
así como pequeñas piedras encastradas 
para sujetar el dispositivo de salida, simi 
lar al empleado en Delfos. 















Pruebas de pista 
Los juegos para adultos comenzaban con la carrera 
en el estadio (stadion), una prueba de velocidad de 
184 m (era la más prestigiosa de las celebradas en 
Olimpia: el vencedor daba su nombre a la olim- 
píada correspondiente). La seguían las pruebas de 
larga distancia, de 20 ó 24 estadios (3.680 6 
4.416 m). 

La tercera prueba de pista, el hippios, era una 
carrera de medio fondo de seis estadios (un poco 
más de 1,000 m). Probablemente recibía ese nom- 
bre porque la distancia recorrida era la misma que 
en las carreras de caballos. 

Los atletas competían desnudos. Había cuatro eli- 
minatorias por prueba; los que quedaban en primer 
lugar ban a la final. Los vencedores de ésta reci- 
bían en premio el costoso acejte de oliva producido 
en la Academia, que luego podían vender o exportar 
libre de impuestos. No se sabe exactamente qué can- 
tidad se entregaba en las carreras de hombres, pero sí 
que el ganador del stadion de los muchachos recibía 
50 ánforas panatenaicas, los recipientes especiales 
decorados en los que se almacenaba. 




















El pentatlón 
El pentatlón era una prueba combinada formada por 
lanzamiento de disco, salto de longitud, lanzamien- 
to de jabalina, carrera de velocidad y lucha. En vista 
de que dos de estas pruebas también se practicaban 
en las series individuales, sólo se tratará aquí del 
disco, el salto de longitud y la jabalina. 



















El disco griego variaba mucho en peso y tama 
ño, pero no importaba porque en cada festival todos 
los participantes usaban el mismo. Los que han lle- 
gado hasta nosotros —de bronce, mármol o 
plomo— tienen de 17 a 35 cm de diámetro y pesan 
entre 1,5 y 6,5 Kg. 





de longitud era la única modalidad de salto 
practicada en el atletismo griego, y difería bastante 
del actual. Aparece representado en buen número 
de vasos pintados, El atleta empleaba las halteras, 
unas pesas especiales que utilizaba para darse 
impulso. 











LAS GRANDES FIESTAS DE ÁTENEA 


A Cerámica de figuras 
rojas que ¡lustra cuatro de 
las pruebas del pentatlón: 
disco, jabalina, lucha 

y salto de longitud. 


3 Saltador de longitud 
sosteniendo lás halteras. 
V Pareja de halteras de 
piedra para el salto 
de longitud 
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A Cerámica de figuras 
rojas que muestra a unos 
luchadores y un juez. 













A Corredor armado con 
casco y escudo, 
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Una de estas halteras, encontrada en Olimpia, 
pesa más de 4,5 kg. No hay acuerdo general en 
cuanto a cómo se realizaría este salto; lo único 
seguro es que difería bastante del actual. Las dis- 
tancias registradas (de hasta 16,66 m), desmesura- 
das en comparación con las alcanzadas en el moder- 
no salto de longitud, sugieren que se trataba de una 
especie de salto múltiple. 

Para el atletismo los griegos usaban una jabalina 
muy ligera, de madera de saúco, dotada de una espi- 
ra para que girara sobre sí misma en pleno vuelo y 
mantuviera bien el rumbo. Las fuentes griegas afir- 
man que se realizaban lanzamientos de hasta 90 y 
100 m. La decoración de un ánfora panatenaica 
muestra que el lanzamiento de jabalina también se 
practicaba a veces a caballo, más como prueba de 
precisión que de potencia. 


La lucha 

En la lucha (palaio), el objetivo era tirar al contrin- 
cante al suclo. No había asaltos; el combate conti- 
nuaba hasta que uno de los dos conseguía derribar 
al otro tres veces. 

El pancracio (pankration), combinación de 
lucha y pugilismo, duraba hasta que uno de 
los contrincantes se diera por vencido, lo 
que indicaba alzando la mano con el índi- 
ce extendido. Se permitía casi todo, 
incluidos puñetazos, patadas y collares 
de fuerza; sólo estaba prohibido morder 
y arrancar partes del cuerpo. 

En ambos estilos de lucha, los 
contendientes se untaban previamente 
el cuerpo con aceite y luego lo espolvo- 
reaban con arena fina. También preparaban 
cuidadosamente el terreno de la contienda. 
En la pintura vascular aparecen innumerables 
atletas con los picos que empleaban para mullir 
el suelo; en el pancracio a veces también lo rega- 
ban, con lo que acababan llenos de barro tras el 
combate. 

Antes de la eliminatoria se introducían las letras 
del alfabeto en un casco o cuenco de bronce para 
elegir las parejas que iban a competir. El pancracio 
era, con mucho, la prueba favorita del pueblo, 











4 Estama en bronce de un púgil, obra del escultor 
ateniense Apolonio, y detalle de las manos. 


Muchos de los vencedores se hacían luchadores 
profesionales. 


Milón de Crotona 

En ocasiones, cuando uno de los contendientes 
aventajaba con mucho a los demás, sus adversa- 
rios se retiraban de la competición: se decía que 
había ganado aknoite, sin «morder el polvo». 
Milón de Crotona, la colonia griega del sur de 
Italia, era uno de estos campeones. Ganó cinco 
veces en Olimpia, y la fama que le precedía era 
tan aterradora que hacía que sus oponentes se reti- 
rasen. En una ocasión, cuando se dirigía a recibir 
su premio, dio un traspié; la multitud estalló en 
risas y empezó a bromear diciendo que no mere- 
cía el premio porque había «mordido el polvo». 
Se consideraba a Milón el mejor luchador de 
todos los tiempos; cuando por fin fue derrotado en 
sus sextos juegos olímpicos por un hombre más 
joven, la muchedumbre lo llevó a hombros desde 
el estadio. 


El pugilato 
Por terrible que pueda parecer el pancracio, el 
pugilato cra mucho más peligroso. En el boxeo 


griego había menos restricciones que en el ac- 
tual, 

Los púgiles, con las manos vendadas con tiras 
de cuero, podían golpear donde y como quisieran. 
En la pintura vascular se ve todo tipo de golpes: en 
la nuca, con el canto de la mano, etc. Únicamente 
se prohibía hundir los pulgares en los ojos del 
adversario. Se ganaba por fuera de combate, así 
que éste solía durar horas enteras. A veces ucaba 
ba con la muerte de uno de los dos púgiles; en 
tales casos se adjudicaba el premio al fallecido, y 
a su adversario se le prohibía de por vida partici- 
par en esos juegos. Los púgiles recibían tal casti- 
go en la cara que su profesión se convirtió en sinó- 
nimo de fealdad. 


La carrera con armadura 

Como el atletismo griego tenía como principal 
objetivo mantener en forma a los ciudadanos varo- 
nes de cara a Ja guerra, no es raro que en el $20 a.C. 
se introdujera en Olimpia una carrera con armadu- 
ra, el hoplitodromos. Los participantes tenían que 
correr con casco, grebas (protecciones de las espi- 
nillas) y escudo, pero aparte de eso desnudos. Con 
esta prueba, que tuvo que dar pie « muchos cpiso- 
dios humorísticos, se clausuraban las competicio- 
nes atléticas. 


Las competiciones ecuestres 

En el cuarto día de las Panateneas los juegos se tras- 
ladaban extramuros, á un campo apropiado cerca de 
la costa. Allí tenían lugar distintas competiciones 
ecuestres. Había carreras de carros con dos y cuatro 
caballos, y las carreras de caballos propiamente 
dichas. Se dividían en dos categorías según la edad 
de los animales. Los restos de una inscripción 
nos revelan que el ganador de la carrera de bigas 
recibía 140 ánforas de aceite, mientras que en la 
modalidad de carros con potros el vencedor sólo se 
llevaba 40. 


Las GRANDES FIESTAS DE ATENEA 





Los accidentes 


En Electra, el dramaturgo ateniense Sófocles hace 
una emocionante descripción de una competición 
de carros en los juegos píticos de Delfos: 


Ocuparon las posiciones que los árbitros habían 
designado por sorteo e inmediatamente, al loque de 
la trompeta de bronce, efectuaron la salida, 
animando a gritos a sus caballos y azuzándolos con 
las riendas. El estruendo de los carros inundaba la 
arena, y se elevaban del suclo nubes de polvo 
mientras avanzaban a toda velocidad formando un 
grupo compacto. Cada auriga aguijoneaba sin 
piedad a su tiro en un esfuerzo por dejar atrás los 
ejes de los carros rivales y sus jadeantes corceles; 
el sudor y el humeante resuello llenaban de espuma 
los curvos lomos y las ruedas que apenas tocaban 
el suelo... 

Cada vez que tomaba una curva del circuito, 
Orestes refrenaba al caballo interior del tiro y daba 
rienda suelta al de la derecha con tal pericia que 
sólo el grosor de un cabello separaba el cubo de la 
rueda de la señal de giro; y así lo hizo el 
desdichado una vuelta tras otra, sin que sufrieran 
percances ni él ni su carro, hasta la última, en la 
que fallaron sus cálculos y aflojó la rienda 
izquierda antes de que el corcel hubiese salido de la 
curva, lo que le hizo chocur contra el poste. El cubo 
de la rueda se rompió de cuajo, y Orestes salió 
despedido por encima del carro, enredado en las 
riendas; en su loca carrera, los caballos arrastruron 
su cuerpo por la pista... hasta que los otros aurigas 
lograron detenerlos y liberar a su contrincante, 
cubierto de sangre de la cabeza a los pies. 





Se trata, sin lugar a dudas, de una descripción de 
primera mano. Aparte de la emoción y el peligro 
que con tanta maestría capta Sófocles, nos propor- 
ciona también el interesante dato de que las compe- 
ticiones de carros se desarrollaban en dirección 
contraria a la de las agujas del reloj. En la pintura 
vascular hay innumerables escenas de estas compe- 
ticiones; en ellas se reproducen con todo lujo de 
detalles los ligeros carros que se empleaban. 





A El legendario auriga 
Pélops junto a su mujer, 
Hipodamia, en una 
cuadriga, Este detalle de 
un vaso pintado de fines 
del siglo 1y muestra un 
típico carro ligero de 
competición de la época 
Los utenienses empleaban 
cuadrigas tunto pura las 
competiciones corrientes 
como para la carrera 

de los apobates (véase 
pág. 87). 
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A. Sector noroeste de 
Atenas; el itinerario 
de la procesión 
panatenaica se muestra 
en rojo. 


Y Cerámicu de figuras 
rojas que representa una 
currera con antorchas. 
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Los concursos tribales 

Las competiciones de los primeros cuatro días de 
las Panateneas estaban abiertas a los forasteros, 
pero el quinto se dedicaba a pruebas por equipos 
restringidas a las 10 tribus atenienses. Entre ellas 
había un concurso de fuerza y belleza masculino, 
la euandria, y se ejecutaba la danza pírrica, una 
danza guerrera por equipos de cada tribu eje- 
cutada al son del aulos. Armados con lanza y 
escudo, simulaban las fases de un combate: 
esquivar, atacar, agacharse y demás movimientos 
defensivos y ofensivos. También aquí se seleccio- 
naban los equipos por categorías de edad, pero 
todos recibían el mismo premio: 100 dracmas y 
un toro. 


La gran fiesta nocturna 
El quinto día de las Panateneas se celebraba una 
fiesta nocturna con música, canto y baile. Al alba se 
otrecía en la Academia un sacrificio en honor de 
Atenea y Eros, y el fuego sagrado era llevado en 





una carrera de antorchas -—una carrera de relevos 
por equipos de 40 corredores procedentes de las 
10 tribus — que salía de la Academia, discurría por 
la ancha calzada hasta franguear la Puerta del 
Dipilón, atravesaba el ágora y subía hasta el gran 
altar de Atenea en la Acrópolis. Vencía el primero 
que llegara al altar con la antorcha encendida. 
Como en el caso anterior, el premio consistía en un 
toro y 100 dracmas. 


El peplo 

Los preparativos del festival comenzaban nueve 
meses antes, en las fiestas Calceas. La sacerdotisa 
de Atenea y las arréforas —cuatro muchas de 
familia noble elegidas anualmente por el arconte 
rey — montaban un telar para tejer el nuevo peplo 
(túnica) para Atenea, bordado con su aristeia, en 
concreto la escena de su victoria sobre Encéla- 
do y los gigantes. En la realización de la labor 
participaban las jóvenes arréforas, la sacerdotisa 
y un grupo de mujeres conocidas como las ergas- 
tinas. El peplo era una simple pieza rectangular de 
tela, de unos 2 X 1,5 m, que se envolvía en torno 
al cuerpo y se sujetaba en los hombros, En este 
caso estaba destinado a la estatua de Atenea 
Políada, protectora de la ciudad, y se sustituía 
cada año. La estatua de madera de la diosa, de 
tamaño natural, era tan antigua que nadie sabía ni 
cuándo se hizo ni de dónde venía. Hoy día no 
siquiera se conoce si se trataba de una figura 
sedente o de pie. 

Al parecer también se confeccionaba otro peplo 
para Atenea, pero en este caso enorme. Lo hacían 
tejedoras profesionales de Atenas y, según la leyen- 
da, era tan grande que podía izarse a modo de vela 
sagrada cn una nave auténtica. Hacia el 400 a.C., 
Estratis hace referencia en sus versos al incontable 
número de hombres que hacía falta para subirlo con 
sogús a lo alto del mástil. Puede que pusieran este 
peplo a la estatua de Atenea Pártenos durante el fes 
tival, o tal vez simplemente se colgara en el 
templo. 


Un ritual del pasado 

Una noche, alrededor de un mes antes de las 
Panateneas, la sacerdotisa de la diosa entre- 
gaba unas cestas tapadas a dos de las arréforas, 
que las transportaban sobre su cabeza por las 
empinadas escaleras que bajaban a la antigua cis- 
terna micénica. Tras descender el segundo tramo, 
salían por una cueva a la cara septentrional de la 
Acrópolis y seguían un estrecho sendero hacia el 
este, hasta la capilla de Afrodita. Allí intercambia- 
ban las cestas por otras similares, también cubier- 
tas, que llevaban de vuelta en mitad de la noche 
para entregársclas a la sacerdotisa. Ni siquicra 
Pausanias conocía el significado del ritual, lo que 
presupone que tampoco nadie más sabría cuál era 
el contenido de las cestas. Probablemente se trata- 
se de un ritual relacionado con el mito de Aglaura, 
la hija del rey Cécrops, que llevó un cesto en el 
que estaba oculto un hijo adoptivo de la propia 
Atenca. 





La gran procesión 

El día de la fiesta, la muchedumbre empezaba a 
congregarse en la Puerta del Dipilón antes del ama- 
necer. La procesión emprendía la marcha con las 
primeras luces. A la cabeza iban las arréforas con el 
nuevo peplo para Atenea Políada, junto con la 
sacerdotisa de Atenea y un gran séquito de mujeres 
que portaban regalos. A continuación iban los ofi- 
ciantes de los sacrificios seguidos por los victima- 
rios, que conducían a los animales —cien vacas 
para la hecatombe y algunas ovejas-—, y por todos 
los que tenían algo que ver con el ritual. Detrás iban 
los metecos (residentes extranjeros, o metoikoi), 
con sus capas purpúreas y bandejas con ofrendas de 
pasteles y miel, y tras ellos los portadores del agua 
sagrada y los músicos tocando la flauta y la cítara. 
El gran peplo estaba suspendido de las vergas de un 
barco montado sobre ruedas. Detrás de los músicos 
iban los barbados ancianos y los jefes del ejército, 
todos ellos con ramas de olivo, y a continuación, 
urgiendo a la comitiva, los apobates, guerreros 
armados montados en carros o corriendo al lado de 
éstos (al día siguiente participarían en una carrera 
alrededor del ágora). Tras los carros venía la caba- 
llería al paso, al trote y a medio galope. También 
estaban los vencedores de los diversos juegos. La 
masa de la población cerraba la marcha, demo por 
demo. Un gran friso del Partenón muestra parte de 
esta procesión con gran detalle. 


Los sacrificios 

La procesión discurría por la ancha Vía Panatenaica 
y atravesaba cl ágora cantando himnos a Atenea, 
para subir luego por la colina hacia la Acrópolis. 
Giraban a la izquierda justo antes de llegar al 
Eleusino, rodeaban su extremo oriental y retoma- 
ban la Vía Panatenaica, apelotonándose en la empi- 
nada cuesta que sube al collado que separa la 
Acrópolis del Areópago. 

La procesión se detenía delante de los Propíleos 
mientras se ofrecían sacrificios en el Arcópago y en 
el altar de Atenea Higía. Las mejores novillas se 
dedicaban a Atenea Niké (la Victoria) y Atenea 
Políada (la Defensora) frente al pequeño templo de 
la Victoria Áptera. Los sacrificios se acompañaban 
de preces, con un recuerdo especial para los platen- 
ses, que lanto habían sufrido en la guerra contra 
Esparta. 


Prohibido para extranjeros 

Sólo a los nacidos en Atenas les era permitido 
entrar en la Acrópolis. Los muchos forasteros que 
habían seguido la procesión, incluso los metecos 
—los extranjeros que se habían establecido en 
Atenas— sólo podían llegar hasta allí. Una vez 
alcanzada la cumbre, la procesión pasaba por delan- 
te de la cara septentrional del Partenón y se apiñaba 
alrededor del gran altar de Atenea, frente al recién 
terminado Erecteón. Las arréforas entregaban el 
peplo a las ergastinas, las mujeres que habían ayu- 
dado a tejerlo y una vez al año portaban ceremo- 
nialmente la estatua hasta el mar para bañarla junto 
con el peplo. 


Las GRANDES FIESTAS DE ÁTENEA 





A continuación se sacrificaban los animales. Las 
ergastinas entraban en la capilla de Atenea en el 
Erecteón y le cambiaban el peplo. La ceremonia 
finalizaba con una fiesta en la cual una serie de per- 
sonas de cada demo, designadas por sorteo, const- 
mían la carne de los animales sacrificados junto con 
pan y pasteles. 


Después de la fiesta 

El día siguiente se dedicaba a dos eventos: la c: 
rrera de los apobates y las regatas. Los ateniense! 
creían que había sido Erecteo, el primer rey, quien 
había fundado esta competición, y de hecho es posi- 
ble que sus orígenes se remonten a la Edad del 
Bronce. Cada carro estaba ocupado por un auriga y 
un guerrero con armadura completa, que tenía que 
saltar a tierra y volver a subir en marcha, a toda 
velocidad. Tal vez la Vía Panatenaica formara parte 
del circuito, ya que la carrera terminaba junto al 
Eleusino, a mitad de camino de la subida a la 
Acrópolis. 

Las regatas eran la última competición. Muy 
poco se conoce sobre este acontecimiento, excepto 
que participaban equipos de remeros de las 10 tri- 
bus en 10 trirremes que bogaban alrededor del 
Pirco, desde el puerto del Cántaro hasta el de 
Muniquia. El día siguiente, el último del festival, se 
dedicaba a la entrega de premios. 













A Estatuilla de diosa 
sedente, una de las varias 
descubiertas en la 


Acrópolis. Algunos 
especialistas sostienen que 
es una copia de la célebre 
estatua en madera de olivo 
de Atenea Políada, tan 
antigua que se creía caída 
del cielo. Pero se sube que 
la efigie original estaba 
adornada con una tiara, 
varios collares, una égida 
(aigis) y una lechuza, todo 
ello de oro y nada de lo 
cual aparece en esta 
figurilla; adernás, resulta 
difícil imaginar cómo 
podrían poner el peplo a 
una estatua de esta índole, 





«1 Representación 
tradicional de Atenea cn 
las ánforas panatenaicas. 
Sería mucho más fácil 
ponerle el peplo a una 
figura como ésta. 
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En el mes de Elufcbolión (marzo) ue celebrabben la 
fuensas dionodocís. Rexelta un 11000 rorprmnderes 
que uno de don der grandes festivales de Asereas ss 
dedicara a uno de los últimos dicnes Inccrparados 
el panteón griego. Según la leyanda, Diociss geo 
<cdía de Tracia o de Lidia, ca Asís Moro, gero 
eMe sugueMto «cigen extranjero protesto 
tiene ía que vor 09 do euravapente de su culto 


























sesión los 45 km que los sepor 
saban de la metrópoli coa la anigua estava de 
mudera del dins, y la trezalorca en un diminiwo 
temgln situado ue la vectlente meridional de la 
Acrópolis. Esta peocesión se ceperiría sicnbóli 
asente cado año cunado la imagen se escoltuda 
desde la Acodcmás 20 2 Elemteran 
hasta ss templo 
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4 Que oben a dez scnficidos, prcbable 
1 tenía lupa el décimo dís del mes. Len jóves: 
A 
de Dicnisa, » y miras amimaos— y 
huilabin corescarados enieatras el coco contaba. 
Una ver cealizados dos sacíífición se celebrada 
Barequores co la el viso y la genre qo- 
sabs la pecho ballando y cantando borracha por las 
calbes, al 900 de arpas y flautas. Esta ucasión úsica 
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Amos del espectáculo 
Las Mesias Dicalslos tardsión cm el esorucro ea 
que se pagata el al imperio ateniense, El 
dmaro »e llevaba al trato y se entubía ame la au 
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sarollado tal como se describe a contirmanción 
Macia siclindos del siglo ví 4.C. el pueblo de 
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dio en 2osa desde rodo el 
asierir a ellos. 

Ovigisalmene las obras se regceseraton en el 
Ágora, pero en ena fecha sin precisos de la peársesa 
maitad del siglo y e optó por el opacio wtuado justo 
le del templo de Dienisa, donde ls vertiente 
1 de la Acrópolis formato un sudisocio re 
Poco 3 poco se Irraduje 
convertirlo en el pelrres varro del mend: 
Ciuéintern roca y desimere 
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La audiencia 

Una estrado costaha dos ábotos, sl equivalente a 
de salarso de la gone humide 1 público 
estaba ocmpresto greeraimerto por homtees. Por 
reos que las mujeecs ¿ton al testro eo el siglo rv 
2.0. peco no está claro en qué imineato del sl 
v empezó a permitirudes lo asistencia. Se dis 
ibuian vino y delces, y la audencia comía y 
bebía durante dan representaciones Aristótcics vo- 
menta irónicamente que cusmo peones eran, irás 
dex tentes lugar ida 
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ante castro de dos cisco días quo Sarabia el fest 
vel. araque es la Guerra del Polopuorsa se reda 
pea a tes. 





El primitivo teatro 
Muy poso ss conos sabes la estrucuura del traer 









teateiles eran seheccionados por el urcome. A coda de Jos permmeros tiempos. La 2001 fue excavado 
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de su trabajo. 12 corogn empleaba a tun ina 
profesional (oorodiddecalo) pura fecrmar al coro 
vestía a due y a dos actoces, y proporciona los de 
corados y oxcesorios. El dla antes de lo acto: 
todos dos coregos y sos equipos decfilaban ame ol 

















la vital. El tewiro dec 





socregre mucha sao 
coestruido en una pendiente de) 1 
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povterhs ciciépes en los puntos A y 8 radicados en 











La CIUDAD ANTIGUA: ÁTENAS 





el plano de la página 93. Hoy se acepta a nivel ge- 
neral que A era el muro de contención del extre- 
mo sur de la orquesta original, una zona circular 
utilizada para la danza de unos 25 m de diámetro, 
basada en las eras tradicionales donde el pueblo 
bailaba una vez finalizada la cosecha. B parece 
ser otro muro similar para consolidar el camino 
que discurre a lo largo del borde sur de la orques- 
ta, a un nivel más bajo. Estos dos trechos de pared 
son, ciertamente, la obra de mampostería más an- 
tigua del yacimiento. 

En el punto C la roca firme del subsuelo sale a 
la superficie y es evidente que fue labrada, lo que 
leva a creer que en tiempos había un afloramien- 
to rocoso que habría sido utilizado en las primiti- 
vas actuaciones como parte del escenario. Cierta- 
mente encajaría bien como la pagos, la colina 
que aparece en muchas obras tales como Los Per- 
sas, Siete contra Tebas y Las Suplicantes. Si esto 
es así, el primitivo escenario —la escena o 
skene— seguramente estaría al sur de esta roca, y 
el párodo oriental —la entrada lateral — al sur de 
aquél. 


La tienda de Jerjes 

Algunos de los autores griegos clásicos más mo- 
dernos sugieren que había una conexión entre cl 
teatro y la tienda de Jerjes. Afirman que cuando 
los griegos arrasaron el campamento persa tras la 
batalla de Platea del 479 a.C., los atenienses se 
apoderaron de la famosa tienda, un vasto y sun- 
tuoso pabellón que tenía por lo menos 60 m de 
ancho. Parece ser que se volvió a montar en la 
zona próxima al templo de Dioniso, y que se con- 
virtió en telón de foro y bastidores para los dra- 
mas que se representaron después de la guerra. 
Aunque autores más recientes como Pausanias, 
Plutarco o el arquitecto romano Vitruvio conectan 
de una forma u otra el teatro y la tienda de Jerjes, 
no han llegado hasta nosotros pruebas que apoyen 
semejantes conjeturas. 


El escenario 

Se atribuye a Pericles la construcción del primer 
teatro de piedra además de la del Odcón, el teatro 
cubierto. Por tanto, no es sorprendente que Dórp- 
feld, apreciando una clara conexión entre ambos 
edificios, considerara al segundo como teatro peri- 
cleano. Pero, tras un examen reciente, los arqueó- 
logos griegos han opinado que deberían volverse a 
fechar sus ruinas, ya que consideran que se re- 
montan a muy entrado el siglo 1v, como mínimo 
50 años después de la muerte del gran estadista. 
Todo ello deja una laguna en nuestra comprensión 
de la estructura del teatro en el período de los 
grandes autores atenienses: Esquilo, Sófocles, Eu- 
rípides y Aristófanes. 

La escena de este período debió de apoyarse 
sobre un armazón de madera, posiblemente una 
serie de postes verticales con vigas cruzadas. Este 
tipo de postes han sido encontrados en otros lea 
tros, y la estructura del siglo iv pudo haber evolu- 
cionado a partir de este sistema. Algunas de las 
obras cómicas del período requerían dos puertas 
para que los actores hicieran su entrada. El uso de 
artilugios como el ekklema, una especie de plata- 
forma sobre ruedas que se llevaba hacia el escena- 
rio, sugiere una apertura sustancial de la skene. 








A La parte oriental del 
muro del siglo 1v (H-H en 
la planta de la página 
opuesta), con aberturas 
para introducir postes de 
madera. Las descoloridas 


piedras que aparecen en 
primer plano son los 
restos del muro de 
contención del teatro 
original A. Al fondo se ve 
la plataforma D. 


Y El teatro de Dioniso 
visto desde la Acrópolis. 
El espacio semicircular 
del centro es la orquesta 
del teatro nuevo. El muro 
de piedra marrón del 
fondo, del siglo 1v, 
pertenece al teatro original 
(H-H en la planta de Ja 
página opuesta). 













A Construcción original 


1) Primera mitad del siglo 1v 





IA Primera mitad del siglo 1v 






Sección J-/ 


Sección K-K ! EN ¡ y 


TO) Finales del siglo 1v 






Ey Período helenístico 
133 Período romano 
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Restos del antiguo teatro del siglo v a.C. F Primitivo templo de Dioniso 
Señules de cortes en la roca G Antiguo muro de la gradería 
Plataforma de piedra H-H Muro posterior de la primitiva escena del siglo 1v a.C, 


>»Oa> 
> 


Estoa (soportal) 


4 Plano del teatro de 
Dioniso, levantado por 
Wilhelm Dérpfeld. 


Hay obras en las que los actores deben aparecer en 
el tejado. Muchos de estos avances escénicos se 
atribuyen a Esquilo. 


El teatro en el siglo 1v 

A mediados del siglo iv a.C. se edificó una estoa 
o soportal a lo largo del templo de Dioniso, con 
un muro de cerramiento que rodcaba el recinto. 
Parte de este muro H-H, que constituía el fondo 
de la estoa, atravesaba el extremo sur de la anti- 
gua orquesta, formando un nuevo muro de con- 
tención. La nueva disposición hizo necesario tras- 
ladar la orquesta unos 6 m más al norte. Al otro 
lado de la pared posterior de la estoa, dando a la 
escena, hay una serie de hendiduras (probable- 
mente 10) para introducir postes de madera; tam- 
bién había una plataforma de piedra (D), de unos 
7 m de largo por 3 m de fondo, que se proyectaba 
en dirección norte. Puede que fuera una tribuna 
para los oradores, o una sólida base para la grúa 
utilizada para subir y bajar a los actores, o tal vez 
sustentara una entrada con columnas en el centro 
de la escena. Esto sólo sería posible si la es- 
toa, que está detrás, tuviera dos plantas, con una 
puerta en la superior que diera directamente al es- 
cenario. 

La estoa tenía unos 62 m de largo y su columna- 
ta estaba orientada al sur. Había un ala cerrada en el 
extremo oeste que, junto con la planta superior, po- 
siblemente se utilizaba para almacenar los decora- 


dos y accesorios. Parece que se excavó un foso E-E 
de 30 m de largo por 5 m de ancho al otro lado de 
la estoa, que se habría cubierto con un tablado sobre 
el que evolucionarían los actores. Este foso debe de 
ser contemporáneo del muro de cerramiento H-H, 
porque de otro modo no habría sido necesario cor- 
tar el lecho de roca para echar los cimientos de la 
escena de fines del siglo tv. Se ha sugerido que allí 
se escondían el torno y otros aparatos utilizados 
para montar los decorados en los postes introduci- 
dos en el muro. La opinión general es que dichos 
postes aseguraban al muro trasero H-H una escena 
de madera del tipo habitual en Italia por aquella 
época. Sin embargo, esto habría cubierto al menos 
parte del foso. 


El Odeón 

Pericles había introducido certámenes musicales en 
los juegos panatenaicos y necesitaba un gran espa- 
cio cubierto donde celebrarlos. Por esa razón cons- 
truyó el Odcón, un gran edificio de 62,4<68,6 m si- 
tuado en el lado oeste del teatro y cuya cubierta de 
madera descansaba sobre 90 columnas. La creencia - 
más generalizada es que imitaba la disposición de la 
tienda de Jerjes. 

La gradería (koilon) de piedra que ha llegado a 
nuestros días debió de construirse después que el 
Odeón, puesto que se ciñe a su alrededor. Las gran- 
des muros de contención del koilon son casi con 
toda seguridad contemporáneos del teatro de me- 
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Y El teatro de Dioniso en la segunda mitad del 

siglo v. En aquel tiempo, la escena debía de estar 
hecha de madera. La disposición que se muestra aquí 
liene tres entradas y los actores pueden aparecer por el 
tejado. El Odeón de Pericles está al fondo. 


A Reconstrucción hipotética del 
teatro de Dioniso a principios del 
siglo v u.C. Es posible que en 
aquella época no existicse la 
escena. El templo de Dioniso está 
a la derecha. 


<] Reconstrucción hipotética de 
la skene del primitivo teatro de 
principios del siglo iv. Los 
decorados se sujetaban u un 
armazón de madera; los postes 
se introducían en unas 
hendiduras. A espaldas de la 
escena está la larga estoa con 
acceso al tejado, El tablado del 
proscenio se presenta seccionado 
para mostrar el foso que se 
supone había debajo. A señala 
los cimientos de la escena del 
nuevo teatro de fines del 

siglo 1v, en el que puede que se 
7 sustituyera un muro de 
contención más antiguo para la 
orquesta. 





diados del siglo tv, estando los cimientos de ambos 
construidos con brecha, material que no se utilizó 
hasta después de la Guerra del Peloponeso. La ali- 
neación del lado occidental G-G de esta gradería 
parece que fue modificada al reconstruirlo a fines 
del siglo tv a.C. 

A principios del siglo v puede que hubiera sólo 
unos pocos bancos de madera en la parte delantera, 
mientras el resto de la audiencia se sentaría en la 
falda de la colina. Posteriormente debió de tener 
una disposición más sofisticada, pero todavía con 
bancos de madera sobre una rampa artificial monta- 
da sobre la suave ladera de la Acrópolis. Segura- 
mente no se hicieron asientos de piedra hasta el 
siglo iv a.C. 


Los poetas trágicos 

Las primeras tragedias atenienses se basaban, fun- 
damentalmente, en leyendas populares. Esto permi- 
tía al poeta desarrollar detalles de la historia sin ne- 
cesidad de complejas explicaciones. La audiencia 
sabía en líneas generales lo que iba a suceder, aun- 
que el dramaturgo a veces se permitía alguna sor- 
presa. El arte estaba en el diálogo, la música y la 
puesta en escena, Estas tragedias tienen mucho en 
común con el musical moderno, ya que en su mayor 
parte eran habladas, pero con acompañamiento de 
coro y baile. 

Los principales poctas trágicos, Esquilo, Sófo- 
cles y Eurípides, vivieron en Atenas en el siglo v 
a.C. Esquilo nació en Elcusis hacia el 525 a.C. 
Combatió contra los persas en las dos Guerras Mé- 
dicas. Obtuvo su primer premio teatral cn un 
concurso de edias en el 484, y cl último en el 
458 a.C. 








La Orestíada 

Cada pocta tenía que presentar cualro obras: tres 
tragedias y una sátira. La Orestíada de Esquilo, re- 
presentada por primera vez en el 458 a.C., es la 
única trilogía que ha llegado íntegra a nuestros días. 
Es una tragedia llena de fuerza sobre la traición y la 
venganza, con un sentido de la fatalidad que refleja 
a la perfección las ideas griegas sobre las relaciones 
entre los dioses y los hombres. Los atenienses del 
siglo v la tenían por la mejor tragedia escrita hasta 
el momento. 





Agamenón, primera parte de la trilogía, narra la 
historia de Clitemnestra, la esposa de Agamenón, 
rey de Argos y caudillo de los ejércitos griegos en 
la guerra de Troya. La obra comienza con las nue- 
vas de que Troya ha caído y que Agamenón regre- 
sa a Argos después de dicz años de ausencia. El 





coro, cantando y bailando, narra el trasfon- 
do de la historia, Sus voces alcanzan el clímax 
cuando describen cómo el protagonista, inmovili- 
zado por las interminables tempestades que impe- 
dían hacerse a la mar a las naves griegas, se ve for- 
zado a sacrificar a su hija Ifigenia a la diosa Arte 
misa: 


Ni sus plegarias, ni sus clamores a su padre 

ni su edad virginal no tuvieron en nada 
los caudillos ansiosos de combate. ¡Dijo el padre 
a los siervos, después de la plegaria, que a guisa 
de una cabra, encima del altar, cubierta de sus 
velos, usando la violencia, desfallecida en vilo la 
llevaran, y que con guardia de su boca, proa 
hermosa, ahogaran su voz de maldición para la 
cusa con la violencia y el vigor mudo de una 
brida! 

Amargada por el sacrificio de su hija, Clitem- 
nestra cae en brazos de Egisto, enemigo acérri- 
mo de su marido. Juntos asesinan a Agamenón a 
su regreso. Su acción desencadena un ciclo de 
justo castigo que se desarrolla en el resto de la 
trilogía. 


La venganza 

La segunda obra, Las Coéforas, trata de la ven- 
ganza de Orestes, el hijo de Agamenón. Orestes 
regresa a Argos tras muchos años de exilio y reve- 
la a su hermana Electra que el oráculo de Delfos 
le ha ordenado matar a su madre y a su amante cn 
venganza por la muerte del padre. Electra accede 
a ayudarle, y Orestes lleva a cabo el doble ase- 
sinato. 

La tercera obra, Las Euménides, narra el juicio 
de Orestes bajo la acusación de matricidio. Perse- 
guido por las Erinias —las terroríficas e implaca- 
bles divinidades encargadas de castigar los críme- 
nes morales—, Orestes busca refugio en el templo 
de Apolo en Delfos, donde implora al dios que le 
defienda y justifique el acto que le ha sido ordena- 
do ejecutar. Apolo accede a defenderlo ante el 
Arcópago de Atenas. Las Erinias — interpretadas 
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4 Detalle de un vaso 
pintado del siglo 1v a.C. 
procedente del sur de 
Italia, que muestra parte 
de una escena de madera. 


< Soportes de piedra 





descubiertos en el teatro 


de Pérgamo para 
introducir los postes de 
madera. En el teatro de 
Atenas debieron de 
utilizarse dispositivos 
similares. 
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E> Detalle de un vaso 
pintado del siglo tv a,C. 
procedente del sur de 
Italia que representa una 
escena de Las Euménides, 
la tercera obra de la 
Orestíada de Esquilo. 
Pueden verse dos de las 
Erinias, una a la derecha y 
la otra detrás del trípode, 
Orestes está en el centro, 
arrodillado ante el ónfalo 
de Delfos. Aparece 
finngueado por Atenea y 
Apolo, 
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por el coro— intervienen como acusadoras, y Ate 
nea como juez. El jurado, compuesto por doce ate- 
nienses, está dividido, y es la diosa quien con su 
voto decide la cuestión en favor de Orestes 


Un mensaje político 

La Orestíada está plagada de referencias políticas y 
morales, algunas posiblemente dirigidas a los foras- 
teros que acudían a Atenas para asistir al festival. 
Estrenada poco después de la pérdida de poder por 
parte del aristocrático Consejo del Areópago, la 
obra resalta admirablemente su «verdadero» papel 
como tribunal de lo penal. El final de la obra es una 
glorificación de Atenas y un alegato en favor de que 
se acaben las contiendas civiles. El viejo orden, per- 
sonificado por las Erinias (que se convierten al final 
en las Euménides, las «Afables»), juega un papel 
honorable. La obra finaliza con una procesión de 
antorchas, Apolo y Atenea conducen a las prístinas 
diosas, vestidas con las ropas ceremoniales escarla- 
ta de los metecos de Atenas, a su nuevo hogar en 
una cueva de la Acrópolis desde donde velarán por 
la suerte de la ciudad. La escena está cargada de 
significado. Celebra el fin del viejo orden de vio- 
lencia y opresión, y el comienzo de una nueva era 
de justicia y democracia. 

Es interesante advertir que Esquilo presenta a 
Agamenón como rey de Argos, en lugar de la ho- 
mérica Micenas. En Las Euménides se hace men- 





ción de la sempiterna amistad entre Atenas y Argos; 
Argos fue, por supuesto, la gran aliada de Atenas en 
el Peloponeso. 


Los actores 

Parece que para representar la trilogía sólo hacían 
falta tres actores masculinos (uno de los cuales no 
habla), pagados por el Estado, que se cambiaban de 
ropa y de máscara en función de los distintos pape- 
les. Hay 17 personajes, siendo los protagonistas 
Orestes y Clitemnestra. La representación exigía 
cambios de luces, como por ejemplo en Las Coéfo- 
ras, donde Clitemnestra, Orestes y su compañero 
Pílades comparten una escena. El criado que se ha 
dirigido a Clitemnestra hace mutis en la línea 889; 
entra Orestes y recita la línea 892, y Pílades —re- 
presentado por el actor que no habla— entra en es- 
cena y sorprende y cautiva a la audiencia recitando 
inesperadamente la línea 900. Los cambios de luces 
sugieren que tal vez el vestuario no fuera demasia- 
do sofisticado. 


El coro 
El coro de 12 ó 15 hombres representa a los ancia- 
nos de Argos en la primera obra, a las doncellas de 
Clitemnestra en la segunda y a Jas Erinias en la ter- 
cera. Ambienta la escena, comenta las situaciones y 
da la réplica « los actores, imterrogándolos y juz- 
gándolos. 
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La trilogía también requería unos 20 figurantes, 
que representan a los soldados de Agamenón en la 
primera obra y en la tercera, a los doce jueces ate- 
nienses, además de algunas mujeres y jóvenes. 

A pesar de sus extraordinarios logros dramáti- 
cos, al parecer Esquilo cayó en desgracia y se reti- 
ró a Gela, en Sicilia, donde murió en el 456 a.C. Es- 
cribió su propio epitafio, limitándose a recordar hu- 
mildemente que había servido como soldado de in- 
fantería en Maratón. 


Sófocles y Eurípides 

Sófocles nació hacia el año 496 a.C. Se dice que era 
un consumado músico y bailarín. Aristóteles afir- 
maba que había elevado la tragedia a sus más altas 
cotas de refinamiento. Tuvo su primer éxito en cl 
468 y gozó del favor del público hasta su muerte en 
el 406 y aún más allá: su última victoria fue póstu- 
ma. Su principal innovación fue la introducción en 
sus obras de un tercer actor con parlamento, proba- 
blemente poco después de que Esquilo pusiera en 
escena la Orestíada. 

Eurípides, que era unos 10 años más joven que 
Sófocles, probablemente murió el mismo año. Ob- 
tuvo su primer éxito en el 441 a.C., pero su obra 
siempre se vio un tanto ensombrecida por la de 
aquél. Procuró apartarse tanto del estilo refinado de 
su colega como de la fórmula tradicional basada en 
emplear una historia muy conocida. Introdujo mu 
chas novedades, desarrollando variantes más ligeras 
dentro del marco establecido. Para su /figenia en 
Táuride utilizó una versión de la historia de Ifigenia 
menos conocida, en la gue Agamenón al final no sa- 
crifica a su hija, sino que sobrevive y se convierte 
en sacerdotisa de Artemisa, De modo similar, en su 
Helena, la famosa beldad es llevada a Egipto y no a 
Troya, permaneciendo fiel a su esposo Menelao. De 
este modo introdujo una línea de narración que de- 
jaba en suspenso al público y preparó el camino para 
que Agatón escribiera su Anteo hacia el 414 a.C., 
con un argumento completamente ficticio. 

Los posteriores trágicos nunca cosecharon el 
mismo éxito, y en el siglo tv se hicieron muy popu- 
lares algunas reposiciones de las obras del siglo v. 


Las sátiras 
La obra satírica que constituía el colofón de la tri- 
logía de la Orestíada se ha perdido. Sólo se conoce 
su nombre, Proteo. Han sobrevivido algunas, pero, 
aparte de unas cuantas características comunes, su 
divergencia es tal que resulta imposible definir el 
prototipo de sátira. En la época de la Orestíada, en 
el 558 a.C., estas obras tal vez contaran con un coro 
de sátiros con su obeso, borracho y lascivo padre, 
Sileno. Probablemente combinaban elementos trá- 
gicos, cómicos y religiosos con otros obscenos, e 
intentaban proporcionar un contraste y una nota dis- 
tendida después de las tragedias. 

Sileno y sus sátiros son la otra cara de la mone- 
da de las Erinias. Podemos imaginarnos cómo se 
desarrollaba la obra. Proteo, el Viejo del Mar, podía 
cambiar de forma: durante un instante hombre y al 
siguiente león, serpiente, árbol, o incluso un torren- 


te de agua. Combinado con un coro de sátiros, no 
hay duda de que este personaje encajaría bien en 
cualquier farsa. 


Los orígenes de la comedia 

La comedia alcanzó gran difusión en el sur de 
Grecia y en las colonias griegas de Sicilia y la 
Magna Grecia (Italia meridional), donde estaba re- 
lacionada con un ritual religioso. Fue introducida 
en las Grandes Dionisias urbanas hacia el 486 
a.C., y en las pequeñas Dionisias campestres (fies- 
Las que se celebraban en enero), menos prestigio- 
sas, en el 442. En el segundo, tercero, cuarto y 
quinto días de las Grandes Dionisias se represen- 
taban tres tragedias, una sátira y una comedia, La 
duración del festival se redujo a cuatro días duran- 
te la Guerra del Peloponeso; la comedia seguía a la 
sátira en los días segundo, tercero y cuarto. Si el 
propósito de esta última cra relajar al público des- 
pués de las tragedias, el hecho de representar las 
comedias en último Jugar indica un aparente cam- 
bio en el contenido de las sátiras, cuyo propósito 
original era ahora superfluo. 


La comedia antigua ática 
Las comedias atenienses del siglo v (primer perío- 
do de la comedia ática, o comedia antigua) se basa- 
ban en gran medida en burlas dirigidas principal- 
mente contra políticos, parodias de otros dramatur- 
gos y personajes conocidos, y en un humor 
basto y vulgar. Hasta hace pocos años era 
imposible, a causa de la censura, traducir 
ficlmente las obras de Aristófanes, rey 
indiscutible de la comedia antigua, ya que 
su humor se inspiraba sobre todo en una 
cuasiobsesión por las funciones corpo- 
rales. 

Aristófanes, como muchos poetas del 
siglo v, probablemente tenía una vena idca- 
lista, Tanto él como Eurípides presentan 
personajes que hacen declaraciones paci- 
fistas, y ambos conceden más importancia 
a los personajes femeninos. Aristófanes 
arremetió contra el orador populista y be- 
licista Cleón en su segunda obra, Los ba- 
bilonios, escrita antes de cumplir la vein- 
tena. Cleón devolvió el golpe «cusándole 
de impiedad, aunque no consiguió que la 
acusación prosperara. El poeta continuó 
atacando al demagogo hasta su muerte, 
acaecida en el 421 a.C. 


Las nubes 
No todos los ataques de Aristófanes esta- 
ban movidos por la venganza, Posiblemente era 
amigo de Sócrates y compartía muchos de sus pun- 
tos de vista. Uno puede figurarse el desconcierto del 
gran filósofo ateniense al presenciar Las nubes y 
verse a sí mismo flotando sobre el escenario, colga- 
do dentro de un cesto desde el que supuestamente 
se dedicaba a estudiar el sol. Aristófanes convirtió 
al filósofo en uno de los principales personajes de la 
obra, presentándolo como un chiflado excéntrico e 


Y Actor sosteniendo su 
máscara. Detalle de un 
vaso de la Magna Grecia 
(Italia meridional) del 
siglo 1v a.C 


A, Sátiro danzando. 
Detalle del vaso de 
Pronomo. 
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D> Derecha, arriba: 
fragmento de un vaso del 
sur de Italia que muestra a 
unos actores con disfraces 
muy recargados 





A) Fragmento de un vaso 
ateniense del siglo v a.C. 
descubierto en cl ágora. 
Adviértase la primitiva 
máscara fomenina, con el 
rostro pintado de blanco. 





irreligioso. Pero parece que Sócrates fue capaz de 
encontrar el lado divertido del asunto; se puso en 
pie para que la concurrencia pudiera apreciar a sus 
anchas lo buena que era la caracterización. 


La comedia nueva 
La comedia empezó a evolucionar durante el 
siglo 1v a.C., reflejando la pérdida de hegemo- 
nía de Atenas tras la Guerra del Peloponeso y 
su definitiva derrota a manos de Filipo de 
Macedonia en el 338 a.C. Este cambio em 
pieza a apreciarse en la comedia media, cul- 
tivada por Aristófanes en sus últimas obras. 
Cada vez concede menos importancia al 
coro, y prescinde de la obscenidad y de los 
ataques individuales para tratar temas cos- 
tumbristas, describiendo con gran agudeza la 
vida cotidiana de la época. Crea y ridiculiza 
personajes típicos como el hijo de familia, la 
cortesana, el parásito, el glotón, el borrachín, 
cte., e introduce personajes de repertorio como el 
anciano, el joven y el esclavo. 

Quien más influencia ejerció en el nuevo estilo, 
curiosamente, fue Eurípides, muerto mucho tiempo 
antes de que se iniciara el cambio. Menandro (342- 
290 a.C.) fue el rey de la comedia nueva. Sus obras 
fueron adaptadas al latín por Plauto y Terencio, y se 
siguieron representando siglos después de su muer- 
te, Se dice que en Aristófanes se encuentran todos 
los chistes, pero que la comedia moderna está basa- 
da en la comedia nueva ática. 












A Escena de madera 
del siglo 1v a.C., con 
un prisma triangular 
que permite rápidos 
cambios de decorado. 


[> Reconstrucción 
hipotética del exklema 
empleado para dejar ver lo 
que ha ocurrido dentro de 
un edificio. En este caso, 
el efecto se consigue 
haciéndolo girar sobre sí 
Mismo, 

A Parte delantera 

KB Parte posterior 
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El vestuario 


Los disfraces de los actores generalmente se basa- 
ban en la indumentaria cotidiana, el quitón (túnica) 
y el himatión (manto). Se añadieron mangas, tal vez. 
porque el tiempo era frío durante las fiestas dioni- 
síacas. Las Leneas, en las que tenían lugar concursos 
dramáticos de menor importancia, se celebraban en 
enero, e incluso en las Grandes Dionisias urbanas, 
que eran en marzo, las temperaturas podían ser muy 
bajas. 

El vaso de Pronomo proporciona una buena 
muestra del vestuario escénico utilizado en torno al 
400 a.C. Los sátiros gencralmente sólo llevan un ta- 
parrabo peludo con un falo y una cola, además de 
una máscara barbuda con orejas puntiagudas. Sile- 
no, el padre de todos ellos, usa una máscara similar 
y una malla también peluda. Otros personajes lle- 
van túnicas y mantos decorados, que a menudo les 
llegan hasta los tobillos, así como flexibles botas de 
media caña. 

La persona que vestía con más lujo era el flau- 
tista que acompañaba al coro. El citarista que acom- 
pañaba a los actores cuando cantaban solos no apa 
recía en escena. Los coregos (productores), que 
eran quienes costeaban el vestuario, las máscaras, cl 
decorado y los accesorios, solían ser ciudadanos 
ricos que lrataban de impresionar al público. 

En la comedia se empleaban grotescos disfraces 
barrigudos con enormes posaderas. Consistían en 
una túnica hasta la cintura sobre un traje de malla 
relleno, provisto muchas veces de un falo desco- 
munal. Pasaron de moda en Atenas en el siglo 
1v a.C., pero se siguieron empleando en el sur de 
Italia. 





Las máscaras 
Todos los integrantes del coro llevaban máscaras. 
En el siglo v a.C, eran representaciones muy logra- 
das de los personajes, con la boca entreabierta. Se 
hacían encolando tiras de lino y moldeándolas 
sobre la cara del actor, con lo que se obtenían unas 
caretas ligeras y rígidas, que además se podían pin- 


tar. Las de los sátiros probablemente eran rojas, y 
las de mujer blancas. 

Aristófanes siempre exigía máscaras caricatu- 
rescas de la gente a la que ridiculizaba, como la de 
Cleón para Los caballeros y una máscara de Sócra- 
tes para Las nubes. Otras debían infundir miedo, 
como las empleadas por el coro de Erinias en Las 
Euménides de Esquilo, o la de Edipo, que aparece 
cegado y sangrante en el Edipo rey de Sófocles. Et 
coro aparecía disfrazado en forma de diferentes 
tipos de pájaros en Las aves de Aristófanes, y pro- 
bablemente llevara máscaras blancas en Las nubes. 

Las máscaras se hicieron más prototípicas en el 
siglo Iv, cuando empezaron a aparecer los persona- 
jes de repertorio. 


El decorado 

No hay duda de que en el drama ateniense del si- 
glo v se usaban decorados, y se afirma que fue Só- 
focles quien los introdujo, pero poco más se sabe. 
Hay razones para creer que se reducían al mínimo 
en el drama primitivo; más adelante puede que hu- 
biera también decorados independientes, a veces de 
dos o incluso de tres caras, que se podían girar rá- 
pidamente en Jos cambios de escena. La Orestíada 
transcurre en su mayor parte fuera del palacio de 
Argos, pero en la tercera obra el escenario se trasla- 
da al exterior del templo de Apolo en Delfos, y 
luego vuelve a mudarse al del templo de Atenea en 
Atenas. Este último cambio se efectuaba simple- 
mente trocando la estatua de culto, pero también 
debía de haber alguna forma de distinguir un tem- 
plo de un palacio, Tal vez se empleara algún tipo de 
telón de foro. Dos columnas y un frontón servían 
para representar un templo. 


Deus ex machina 

A principios del siglo Y se empezó a usar el deus ex 
machina, por el que una grúa hacía que los dioses 
descendieran a tierra o volvieran al Olimpo. En oca- 
siones debía de ser una faena realmente pesada, 
como por ejemplo en la Medea de Eurípides, donde 
la heroína tiene que salir volando en un carro —po- 
siblemente arrastrado por serpientes aladas-— junto 
con los cadáveres de sus hijos. 

Este artificio, ideado para las tragedias, ofrecía 
muchas posibilidades a los comediógrafos, que 
acostumbraban a hacer salir rápidamente del esce- 
nario a algunos personajes. Aristófanes tuvo que va- 
lerse de él para colgar 4 Sócrates en su cesto, 

Para mostrar lo que estaba ocurriendo dentro de 
un edificio se empleaba una plataforma sobre rue- 
dus, el exiylema. En la Orestíada, Clitemnestra 
mata a Agamenón y a la profetisa Casandra dentro 
del palacio. Ella y los dos cuerpos eran sacados a 
escena por la puerta central para que el público 
viera lo que había acontecido. 


El primer teatro de piedra 
En la segunda mitad del siglo 1v a.C. se erigió el 
primer teatro hecho íntegramente de piedra en el 
lugar ocupado anteriormente por el Teatro de Dian- 
glos. Este avance, por extraño que parezca, fue 
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<1 El monumento corégico 
erigido en el 335-34 a.C 
para conmemorar las obras 
producidas par Lisferates. 
Docenas de estos 
monumentos se alincaban 
en la «calle de los 
Trípodes», que conducía 
desde el teatro de Dioniso 
hasta el ágora bordeando el 
extremo este de la 
Acrópolis. 


Y Planta del teatro y 
santuario de Dioniso 
Elcuterio, La primitiva 
escena del siglo 1v se 
muestra en rojo, y la nueva 
en azul. 

A Gran altar de 


Dioniso 
D-D Canal de dronaje 
M Monumentos 
corégicos 


Odeón de Pericles 
Ss Estoa o soportal 
Ti Templo antiguo 
T2 Templo nuevo 
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acoresdedo por usa pérdida de freacura y ocigita 
idad es les tn 

Las alenienass e derma cuersa de que algo se 
hubén perdido, sal que ls reposiciones de obess del 
siglo Y alezazeco mucha popularidad 

La mueva escena so oácharó Y im. de mann que 
el viejo muro HH ccastizayero el fondo de la zaso 
de bastidores. La noEra escena, 000 mes erzadas, 
teoún na fechada formada par ana coberta ce 
maña Tarisión había dos alar que se proyectan 
$ mm hacia adcbetc, delimiradan por colurstar 
alsertas. La estrada en escena a podía hacer ahora 
por cinco pureos diercotes, Ll meo esceraro 
queda devido por cocina de la orquesta, como 
«0 los toseros eederaos, dificultando el cormasto di» 
ecno entro dos actores y el coro, lo que de me ¡des 
de la posa ierporrarncia que se ocmcedía al coco en 
ese moenesoa Casi co seda segariónd, la plutidce- 
mua 1) que se combate, servía de base pura la grdn 
Tal vez este nuevo testro eo fuese ton intimo de ve 
predecesce. y simplemente rete jar todo el deracro- 
Do quee habla alcararado la antigua escora de sudera 

A pueecor se mmmectó mixto el afoco gracias a 
Das filos de asterzos cccridos de piedra que se ex. 
senllan baca orbe pee la escarpada ladera de la 
Acrópolis, cxcurada al efecto. La orquesta añopes 
la forma semicircaler que conserraría durante seba 
la amtigócdad, von el caral de drenaje (comapar) 
que revogía el ages de lluvia procedera de la lado- 
£a y la comadacto por el borde de la cecuera. 


El ocasn de Atemas 
La mpormasía de Uspara po duró demsiado 
Antes de mucho tescpo los Treinta fureca derroca- 
des. stato naciando sn sentimiento aulepartaro 
creciente y generalizado. Cuirmo, Argos y Tebas se 
soberamA, y ha alemierses les apoyarco. Los 
Meros Largos ul Pirco feroz secorntruidos y Ate- 
mus empeló a impulsar ura sueva contederución 
maritimo. Pero mus días de begronoría DAbÍsn paa 
de La muera ponencia de la Méale era Tetos, que 
derrocó a Espera en dos cibsicas barallos. El alto 


>> Asesados pure hos sacerdora y maga ades 
AS 


de la inreracitalidad Jecedecmoala pasó a la Historia. 

Parn cesonces Atenas yu se había recobrado por 
completo de la derrota. Aunque los Merienses ya 
mueca volveras a alcameas los niveles culteeales del 
siglo de Perickos, reiicieros gradualmente 94 co- 


roeccto; la Asenon del siglo IV no terda mada que ea- 


vidlar co prosperidad o <ualegaler oso Listado gyte- 
go. Cortada cos un gobierno esable, y sus dogros 
artísticos e intelecres era famosos ea todo el 
emana. Las obras alenóerces se representaban en 


scdon jos tezezun del ausrido helérico y lor prendes $, 


pezasdores de la época puras de anevo ves cos en 
Mos, 

Los pañidarios de Sócrmes habían huso de la 
<lolad tras su cjecoción. Fendo regresó hacia el 
M7 4. y fundó una escuola de EMosofía en di Aca. 
emi, e unos 3 han al porte de Atenas. 

La sepromacta de Tebas también fos efímera Ya 
había una rara perexcas en supo: Hacia el 39 
20, Pito ll de Mecedaria anexenó los Estados 
de la pertasody Cokiúllaca, mtigus aliada de Apo 
229, lavodió Tesallo y Mogó a les Termópiles. Atonas 
y Tetas focseca uma allenza coca los imacedo- 
ios, pero fueren derrotadas en Queccaro es el 339 
A/C. Tobes fue armada poc el lijo de Filipo, Ade: 
Jandro Magro, pero Atenas lus respetada como 
centeo del sahies. Vero mueraras Alejandro corguis- 
caba Persia, uz imperto as más poddercao se forza 
ba en ol conteo de bella. Macedoras y €) resto de 
Gercio cocer bajo la dominación romasa a parós 
del 148 4.0; Suraate los sigulemes 690 años, Roca 
iba a dominar el Medivenácos 











Ls Reconstrucción bea) dul tsutro de fines 
ek alado 19. Sedo an fecha rar tanda 
PORTS ADS ges Cect de q anger. 
El Santrario de Arciapto ex ad forado, y de. 
taqulenta. 


<< Viena de han gradas de piedra gara e párico. 
y de dos punilos de aceoo escalccindos pare 
vita qee le gesto resbalar. Les opc 
un patin en la paria elevada de cado grada y 
pasan lus pres es de ao0a Area de le 
incre meraróe menes 
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Roma, en el cen de su 
siglo nde y o 
arrás, Diorisdo de Halicormaso duo que 
















ojeaión y agur que los 
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LA CIUDAD DE ROMA 


Desde su fundación como una pequeña ciudad a orillas del Tíber, Roma creció sin cesar en paralelo al incremento de poder 
de sus habitantes. A medida que los regímenes políticos se sucedían —la primitiva monarquía dio paso a la República, 
y ésta al Imperio de Augusto—, la ciudad iba poblándose de grandes monumentos e importantes obras de ingeniería. 





A Uma funeraria pira 
guardar las cenizas us la 
eremación. Data del 

siglo IX a.C. y fue encontrada 
en la zona donde se crigiría 
el Foro Romano. 





A Representación 
esquemática de una 
cabuña del Palatino de los 
siglos 1X u vil a.C. 


PD El emplazamiento de 
Roma. Adviértause el 
paso del Tíber, la Vía 
Salaria y demás calzadas. 


b Las colinas Palatina y 
Capitolina y el Campo de 
Marte, tres enclaves muy 
ligados a la fundación de 
Roma, 
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La ciudad de Roma se fundó a orillas del Tíber en 
un punto donde el río se estrecha, porque propor- 
cionaba una posición defensiva estratégica para los 
primeros asentamientos en las colinas y, Jo que es 
más importante, porque era el lugar idóneo para el 
paso de las rutas comerciales terrestres que, proce- 
dentes del sur o del este, se dirigían hacia territorio 
etrusco. En ese enclave, aproximadamente en el año 
600 a.C. se construyó sobre pilotes de madera in- 
crustados en el lecho del río el primer puente sobre 
el Tíber —el Pons Sublicius— que, según el histo- 
riador romano Livio, fue defendido por Horacio en 
el 509 a.C. contra las fuerzas del rey etrusco Lars 
Porsenna de Clusium. Es muy significativo que cl 
título del supremo sacerdote de Roma fuera Ponti- 
fex Maximus («constructor de puentes jefe»), título 
que todavía ostenta hoy la cabeza visible de la Igle- 
sia Católica. 


El Tíber era navegable, por lo menos hasta 
Roma, para barcos de poco calado. A lo largo 
de la orilla izquierda discurría una antigua 
ruta comercial, la Vía Salaria (Carretera de la 
Sal), que iba desde las salinas de la desem- 
bocadura del río hasta las cumbres de los Ape- 
ninos, 


El gran templo de Júpiter 
Hacia el fin del siglo vi a.C. se erigió en el monte 
Capitolino el gran templo consagrado a Júpiter Op- 
timus Maximus. Hoy sólo quedan vestigios del 
podio de este primer templo, pero su plano se co- 
noce perfectamente; probablemente las paredes 
eran de ladrillos de adobe recubiertos de estuco, Al 
fondo del podio estaban las tres cellae, o capillas: la 
central estaba dedicada al culto de Júpiter; la de su 
esposa, Juno, estaba a la izquierda, y la de Minerva 

















(Atenea) a la derecha. En el frente, tres hileras de 
seis columnas formaban un profundo pórtico y a 
cada lado se alineaban sendas filas de siete colum- 
nas cada una. 


La República 
Al final del siglo VI a.C. la monarquía fue dersoca- 
da y se impuso cn Roma un régimen republicano 
que era, en esencia, una oligarquía encabezada por 
dos magistrados (a los que más tarde se dio el nom- 
bre de cónsules) elegidos anualmente entre los pa- 
tricios, pequeño grupo de aristócratas privilegiados. 





En los primeros años de la República, todo el poder 
público y religioso estaba concentrado en los patri- 
cios, quienes además de poseer grandes extensiones 
de tierra eran considerados nobles por nacimiento. 
El hecho de que prácticamente todo el control del 
Estado estuviera en sus manos creó un gran resenti- 
miento entre los plebeyos (todos aquellos que no 
eran patricios) y durante 200 años la plebe empren- 
dió una verdadera «lucha de clases», aunque algu- 
nos de los pertenecientes a ella, que eran tan ricos 
como los patricios, consiguieron gradualmente 
tener más acceso a la administración del Estado. 
Desde principios del siglo y a.C., los tribunos de la 
plebe eran elegidos para defender sus derechos, y 
podían vetar cualquier acción que amenazara los in- 
tereses de su clase. Hacia el año 450 a.C. se pro- 
mulgó la Ley de las Doce Tablas, que garantizaba 
un trato igual para todos. 

A principios del siglo iv los plebeyos habían 
arrancado a los patricios el derecho a ser elegidos 
magistrados juniores, y en el 367 a.C. ascendió al 
poder el primer cónsul plebeyo. Sin embargo, estos 
hechos no significan que hubiera democracia en 
Roma: el poder todavía dependía de la riqueza per- 
sonal. Para conmemorar el acuerdo entre patricios y 
plebeyos se crigió el templo de la Concordia a los 
pies del Capitolino, enfrente del Foro. 


Lugar de reunión 

El Foro era el centro de la vida política y pública. El 
lugar era, en principio, un valle pantanoso entre las 
colinas del Palatino y Capitolino y las zonas más 
bajas del monte Esquilino y el Quirinal. Estaba 
atravesado por la Clvaca Máxima -—en la que desa- 
guaba gran parte de la zona—, que vertía sus aguas 
residuales en el Tíber, cerca del viejo puente. La 
Cloaca, construida durante el siglo vi a.C. al pare- 
cer como cuncta para el desagile y la evacuación del 
agua de las tormentas, se convirtió en la alcantarilla 
principal de Roma y finalmente, en el siglo 1 a.C., 
tuvo que ser cubicrta. Había una laguna (Lacus Cur- 
tius) en el mismo Foro y otra (Lacus luturnac) cerca 
de la esquina sur. 

En los lados nordeste y sudeste se alincaban 
una serie de tiendas con una vivienda en la parte 
posterior. La gente se reunía para votar en el Co- 
mitium, un recinto rectangular orientado a los cua- 
tro puntos cardinales situado en la esquina nordes- 
te del Foro. El edificio del Senado (la Curia) fue 
construido en el extremo norte del Comi- 
tium, con una tribuna para los oradores 
(rostra) situada delante. Desde él 
los magistrados se dirigían a la 
asamblea. 


La morada del rey 
Tradicionalmente el palacio 
de los reyes (reges), o Regia, 
estaba ubicado en la esquina 
sudeste del Foro. En los tiem- 
pos de la República esta zona 
estaba ocupada por la residen- 
cia del sumo sacerdote, el 





Pontifex Maximus. También residían en las cerca- 
nías las vestales, responsables de mantener cl 
fuego sagrado en el templo de Vesta, la diosa del 
hogar. Eran jóvenes vírgenes de la aristocracia, 
elegidas por el Pontifex Maximus, que tenían que 
permanecer célibes durante 30 años bajo pena de 
muerte. 


La larga carrera hacia el Imperio 

En el siglo 1v a.C. la influencia política de Roma 
se expandió al norte y sur de Italia. El gran es- 
fuerzo realizado por la colonia griega y latina de 
Cumae acabó con la dominación etrusca al sur del 
Tíber y Roma se convirtió en el primer miembro, 
en el líder, de una liga de ciudades latinas que 
tenía dos frentes de lucha: los habitantes de las co- 
linas en el este, y los etruscos en el norte. Durante 
más de 100 años los latinos estuvieron en perma- 
nente conflicto con los pueblos del norte, hasta 
que a principios del siglo tv a.C. comenzaron a ad- 
quirir ventaja: la población etrusca de Veñi, a 15 
km de Roma, cayó tras un largo asedio en el año 
396 a.C. 


El saqueo galo 

Pero luego vino el desastre. Durante un siglo las 
tribus galas procedentes de Europa central se in- 
filtraron por el norte de Italia, suplantando gra- 
dualmente a los etruscos en el valle del Po. En 
concreto los senones, que se habían establecido 
en la costa del Adriático, cerca de Ancona, cruza- 
ron los Apeninos en el año 390 a.C. e invadieron 
el centro de Italia. Arrollaron al ejército latino y 
saqucaron Roma antes de retirarse de nuevo al 
norte. Según la leyenda, sólo el Capitolio, que es- 
taba fortificado, pudo resistir. Roma no volvió a 
sufrir otro ataque similar hasta casi 800 años des- 
pués, cuando el visigodo Alarico la saqucó en el 
año 476 d.C. 


La conquista de Italia 
Roma se recuperó rápidamente. En 50 años ya se 
había apoderado de la Liga Latina y comenzado la 
conquista de Italia. Las ciudades etruscas cayeron 
Una tras otra, y a continuación lo hicieron los pue- 
blos de las colinas. Los samitas, que ocupaban 
las meridionales, opusieron gran resistencia, 
pero hacia el año 290 toda la Italia central es- 
taba bajo control romano. Los galos conti- 
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Y Detalles de la 
ornamentación de un 
templo, realizados en 
terracota, de los primeros 
tiempos de Roma 
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el Templo de Júpiter, 

a finales del siglo 11 a.C. 
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nuaron haciendo incursiones y en el 283 a.C. los 
romanos, tras un ataque a la desesperada contra 
los senones, consiguieron expulsarlos de Italia. La 
atención de Roma se volvió ahora hacia los esta- 
dos griegos del sur (Magna Grecia) y a pesar de la 
intervención de Pirro, rey de Epiro, logró el con- 
trol de toda la zona al sur del valle del Po en el año 
275 a.C. 


Cartago 

Roma se veía ahora envuelta en las dos guerras 
más costosas de su historia, las llevadas a cabo 
contra Cartago, llamadas también Guerras Púni- 
cas. En la primera se luchó por la posesión de Si- 
cilia (264-241 a.C.). En la segunda (218-101 a.C.), 
los cartagineses lucharon a las Órdenes de su ge- 
neral Aníbal, quien invadió Italia tras partir de una 
colonia situada en España. Después de conseguir 
tres grandes victorias —incluida la de Cannae, 
Apulia, en el 216 a.C.—, consiguió desligar gran 
parte del sur de Italia de la influencia de Roma. 
Pero los romanos, al mando de Escipión, realiza- 
ron una gran campaña en España y en el norte de 
África que concluyó con la derrota de Aníbal en 
Zama en el año 202 a.C. 


Regidora del Mediterráneo 
Después de estas guerras, Roma se convirtió en la 
mayor potencia del Mediterráneo. Filipo V de Ma- 
cedonia, que había apoyado a Aníbal, fue derrota- 
do en el 197 a.C. y Antíoco el Grande, rey de Siria, 
en el 189. La guerra con Aníbal le proporcionó la 
posibilidad de tomar posiciones cn España, que 
cayó bajo su dominación durante el siglo 11 a.C., 
aunque la parte noroeste no fue sometida hasta la 
época de Augusto. Los celtas del norte de Italia 
también fueron derrotados en la misma época y los 
romanos ocuparon el valle del Po. En el 121 a.C. 
se creó al otro lado de los Alpes la provincia Ga- 
Mia Narbonensis (Galia Narbonense) y, finalmen- 


te, en el Mediterráneo oriental, Aquea, Macedonia 
y Asia se convirtieron en provincias romanas el 
año 129. 


La ciudad de las siete colinas 

La ciudad se había expandido a medida que au- 
mentaba su poder. Se levantaron grandes murallas 
después del saqueo galo del año 390 a.C. Hay que 
señalar que, aunque su construcción se atribuía 
tradicionalmente al rey Servio Tulio en el siglo vI 
a.C., en la actualidad se considera que pertenecen, 
precisamente, a este período tras la lucha con los 
galos. Están hechas de toba gris amarillenta pro- 
cedente de las canteras de Grotta Oscura, cerca de 
Veii, lo que no habría sido posible de no haberse 
conquistado esta ciudad en el año 396 a.C. Sus 
11 km de largo rodcan las siete colinas —Quirinal, 
Viminal, Esquilino, Capitolino, Celio, Aventino y 
Palatino—, abarcando una superficie de 400 hec- 
táreas. 

A finales del siglo 1v a.C, se llevaron a cabo 
obras públicas de gran importancia. En el año 312 
se construyó una de las primeras y más famosas cal- 
zadas romanas —la Vía Apia, que iba de Roma a 
Capua, en la Campania— y el primer acueducto, 
Aqua Appia, que proporcionaba a los romanos agua 
fresca procedente de los manantiales situados a 
12 km de la ciudad. 


Edificios públicos 
Las colinas romanas, y en concreto el Palatino, fue- 
ron el lugar elegido por los más «udinerados para 
vivir. Los pobres, en cambio, lo hacían hacinados 
en los valles, especialmente en el barrio bajo de Su- 
bura, populoso y de mala fama, situado al nordeste 
del Foro. Desde los primeros tiempos se venía utili- 
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zando el valle entre el Palatino y el Aventino para 
las competiciones de carros, práctica que a finales 
del siglo 1v a.C. se institucionalizó erigiendo allí el 
Circo Máximo. 

En el período republicano se construyeron im- 
portantes templos. El de Juno (siglo tv a.C.) estaba 
en el extremo norte del Capitolino, y el de Magna 
Mater (siglo 1 a.C.) en el Palatino. Las conquistas 
romanas de la Magna Grecia y Sicilia durante el 
siglo 11 tuvieron gran repercusión en la arquitectu- 
ra y en la cultura, ya que los ejércitos romanos tra- 
jeron de vuelta los artefactos, gustos y prácticas he- 
lénicas. Hacia cl año 241 a.C, se interpretaban en 
Roma adaptaciones latinas de las más famosas 
obras de teatro griegas. 

El Foro se monumentalizó con la adición de dos 
basílicas: una junto al Templo de Cástor y Pólux y 
la otra en el lado opuesto, ambas construidas hacia 
cl 170 a.C. 


La guerra social 

Los comienzos de! siglo 1 a.C. fueron una época de 
gran inestabilidad política. Se desarrolló una fuerte 
lucha por el poder entre los optimates, grupo extre- 
madamente conservador de las clases altas, y los 
populares, otro grupo de políticos ambiciosos pero 
de familias menos distinguidas, cuyo única vía de 
acceso al poder era el apoyo popular. Los Graco ha- 
bían luchado con éxito en su nombre al final del 
siglo 11 como tribunos de la plebe, pero ellos, como 
políticos ambiciosos que eran, querían estar direc- 
tamente en el Senado. Mario, que ostentó el consu- 
lado cinco veces consecutivas (104-100 a.C.) de 
forma inconstitucional, fue seguido por el dictador 
Sila, que cayó sobre Roma. 


El saqueo de Atenas 
Roma estaba envuelta en una guerra en el este con- 
tra Mitrídates, rey de Ponto, y Sila sitió Atenas, 
aliada del anterior. La ciudad cayó a principios del 
86 a.C. y Sila venció a Mitrídates en dos batallas 
en Beocia, En el año 85 firmó la paz y regresó a 
Italia. 


La sangrienta guerra civil 

En Roma, primero Mario y luego Cinna usurpa- 
ron el poder a Sila. En cuanto éste llegó a Italia se 
dirigió a la ciudad al frente de un ejército, al 
que se incorporaron tres legiones al mando de 
Pompeyo. Derrotó a la oposición en varias bata- 
llas. Los que apoyaban a Mario abandonaron la 
ciudad; no obstante se dice que Sila masacró a 
todo aquel que había sido partidario de sus ene- 
migos. A continuación revisó la constitución, for- 
taleciendo el Senado y restringiendo el poder de 
los tribunos. 


En esta época el Foro recibió un fuerte impulso: 
se elevó el nivel del suelo casi un metro, pavimen- 
tándolo con mármol; se reorganizaron sus límites y 
se reconstruyó la Curia en la zona norte. Finalmen- 
te, en las laderas del Capitolino se levantó el Tabu- 
larium, un impresionante edificio destinado a alber- 
gar archivos históricos. 


Un nuevo templo para Júpiter 

Sila ordenó reconstruir el gran Templo de Júpiter en 
el Capitolio, Había visto en Atenas el inacabado 
templo de Zeus Olímpico y ordenó que se trajeran 
sus columnas de mármo! para utilizarlas en el de Jú- 
piter, que conservó la planta y podio originales. Ac- 
tualmente sólo quedan algunas secciones de este úl- 
timo. 


Cayo Julio César 

Sila murió en el 78 a.C. tras una asombrosa tra- 
yectoria. Había sido adorado por miles de solda- 
dos y también por algunos de los senadores más 
conservadores. Pero sus esfuerzos para restablecer 
la tradicional dominación aristocrática no consi- 
guieron solventar las causas de la agitación políti- 
ca. Al cabo de pocos años renacieron las viejas 
tensiones, pero esta vez los populares tenían un 
líder que, aunque poco escrupuloso, era un políti- 
co astuto. 

Cayo Julio César tenía unos 20 años cuando Sila 
murió y sólo su juventud le salvó del castigo por ser 
partidario político de Mario. En el año 58 a.C. fue 
nombrado gobernador de Iliria, del valle del Po y de 
la Galia del sur. En los siguientes nueve años con- 
quistó toda la Galia al oeste del Rin y se hizo con 
un veterano ejército que le seguiría hasta la muerte. 
El Senado, temeroso de su poder, trató de eliminar- 
lo, pero no lo consiguió. Apeló entonces a Pompe- 
yo, el único de los generales que podía rivalizar con 
él, pero el resultado fue una verdadera guerra civil 
de la que César salió victorioso. Aunque no llevó a 
cabo masacres ni confiscó la propiedad de los ven- 
cidos, su deseo de poder, aparentemente insaciable, 
le creó muchos enemigos y fue asesinado el año 
44 a.C. Acto seguido se inició otra guerra civil y la 
paz retornó sólo cuando Octavio derrotó a Marco 
Antonio y Cleopatra en la batalla de Actio, en el año 
31 a.C. 

Octavio consiguió todo el poder que César había 
perseguido, pero se presentó ante el pueblo tan sólo 
como el primer ciudadano (princeps). El 16 de 
enero del año 27 a.C. el Senado le otorgó el título 
de Augusto y también aceptó el de imperator, que 
se concedía a los generales victoriosos. 

Con él se produjo la transición de la República 
al Principado, una institución que iba a cambiar la 
faz de Roma. 
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ILLA CAPITAL DEL IMPERIO 


La ciudad cambió por completo durante el reinado de Augusto, época en la que se restauraron innumerables edificios y 
se construyeron imponentes monumentos de mármol. Pero los cambios realizados por sus sucesores no fueron tan bien 
recibidos por los ciudadanos de Roma. 


4 El Foro Romano en 
tiempos de Augusto. 
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Templo de la Concordia 


Aunque Augusto aseguraba que estaba restaurando 
la República con él mismo como princeps, en reali- 
dad lo que hacía era crear un sistema autocrático de 
gobierno; no obstante, puso mucho empeño en 
ocultar las verdaderas implicaciones de sus cambios 
políticos. En cualquier caso, podía permitirse el 


lujo de consultar al Senado porque todos sus miem- - 


bros le apoyaban. 


Cambiando la faz de Roma 
Tanto César como Pompeyo erigieron monumen- 
tales edificios en la metrópoli. Pompeyo construyó 
un gran teatro en el Campo de Marte; César, una 
basílica que se extendía por el lado suroeste del 
Foro Romano, y al norte un nuevo foro. Augusto 
llevó a cabo un masivo programa de restauración 
de monumentos —entre ellos, 82 templos en un 
año (28 a.C.) — y finalizó muchos de los proyec- 





tos que César había dejado inacabados. Se restau- 
ró el Teatro de Pompeyo y se construyeron dos 
más: el de Balbo y el de Marcelo. Los viejos acue- 
ductos fueron reparados y se hicieron dos nuevos: 
el Aqua Virgo, obra de Agripa (hijo político de Au- 
gusto), y el Aqua Alsietina de Augusto, para sumi- 
nistrar agua aun lago artificial dedicado a exhibi- 
ciones navales. 

Según Suetonio, el emperador aseguraba que 
cuando llegó a Rorna encontró una ciudad de la- 
drillo, y que cuando la dejó era de mármol. Esto es 
verdad sólo en parte: muchas de las casas norma- 
les de Roma continuaron haciéndose de ladrillo y 
de adobe, madera y mampostería. Sin embargo, 
para la construcción y decoración de los monu- 
mentos públicos y religiosos Augusto explotó una 
cantera de mármol blanco existente en el norte de 
Italia, cn Luna (Carrara); hasta ese momento la 


mayoría del mármol blanco utilizado procedía de 
Grecia. También se importaron mármoles de colo- 
res del norte de África, Grecia y Asia Menor. Era 
la primera vez que se empleaba a gran escala este 
tipo de piedra decorativa para columnas, pavimen- 
tos y grecas. 





El Foro Romano 

La zona oeste del Foro había sufrido considerables 
transformaciones en la época de César. Augusto 
completó su remodelación y desde entonces perma- 
neció inalterado. Amplió y completó la Basílica 
Julia en el lado suroeste y la nueva casa del Senado 
en el nordeste, junto a la Basílica Emilia. La Rostra 
(especie de estrado para los oradores) se trasladó 
enfrente, a los pies del Capitolio, para situarla en un 
punto céntrico, En el extremo opuesto estaba el 
Templo de César Deificado, con el arco triunfal del 
propio Augusto en las cercanías. 
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El Foro de Augusto 

El Foro de Augusto se extendía al norte del Foro 
Romano. Durante la batalla de Filipos (Macedo- 
nia), en el año 42 a.C., se prometió que se construi- 
ría, pero las obras comenzaron cinco años más tarde 
para celebrar la victoria sobre los asesinos de César. 
E) Foro y el Templo de Marte Ultor (el Vengador), 
fueron consagrados en el año 2 a.C. El conjunto 
monumental, de grandes dimensiones, contaba con 
una serie de ornamentaciones griegas, entre ellas 
cariátides para sostener el entablamento de los pór- 
ticos. Detrás estaban las exedras, que albergaban es- 
tatuas de la familia juliana y de los hombres ilustres 
de la República, así como figuras míticas, por ejemn- 
plo Rómulo y Encas. 


El Ara Pacis 
El año 13 a.C. el Senado acordó erigir un altar en el 
Campo de Marte, junto a la Vía Flaminia, para con- 


Y El Foro Romano cn su 
estado actual, visto desde 
el Palatino, 
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/, Detalle de la procesión 
imperial del Ara Pacis que 
muestra a Agripa (con la 
cabeza cubierta, a la 
izquierda) seguido por 
miembros de la casa 
imperial. 


m2 








memorar las victorias del emperador en Hispania y 
la Galia. Esta gran estructura rectangular conocida 
como Ara Pacis (Altar de la Paz), que hoy se en- 
cuentra junto al Tíber, estaba decorada con una 
serie de relieves conmemorando las bendiciones 
traídas por la paz de Augusto. En sus tres lados ex- 
teriores aparecían el emperador, los senadores y sus 
familias en procesión durante la ceremonia de con- 
sagración del altar. Detrás de €l, hacia el oeste, se 
encontraba el Horologium Augusti, un inmenso 


<] El Ara Pacis, el gran 
Altar de la Paz erigido 
entre los años 13 y 9 a.C, 
por orden del Senado para 
conmemorar el retorno del 
emperador Augusto de la 
campaña de la Galia, Los 
relieves que lo decoran 
reflejan escenas de 
abundancia, paz y 
prosperidad. 


reloj de sol cuya aguja era un obelisco traído por 
Augusto desde Egipto. 


Una modesta casa en el Palatino 

Según fuentes literarias, Augusto vivía en una casa 
elegante, aunque modesta, en el Palatino. Estaba 
hecha a partir de una serie de viviendas del siglo 1 
a.C. Hoy día esta residencia aparece dividida en va- 
rias zonas. La Casa de Livia, al nordeste, consta de 
un gran peristilo con una serie de habitaciones fa- 
miliares al oeste. La Casa de Augusto comprendía 
varias salas de recepción abiertas por el sur, que dis- 
currían a lo largo del pórtico del Templo de Apolo 
y estaban pavimentadas con mármol. Estos edifi- 
cios cuentan con algunos de los frescos mejor con- 
servados de Roma. 


Decoración mural 
Los estilos decorativos utilizados en estas mansio- 
nes eran similares a los de Pompeya, de corte hele- 
nístico, y han sido divididos en cuatro grupos histó- 
ricos conocidos como los cuatro estilos pompe- 
yanos. 

El primero, o estilo samnita, que imita paneles 
de mármol de colores, fue empleado hasta el año 
80 a.C. aproximadamente. El segundo estilo, el 
arquitectónico, utilizaba perspectivas que simu- 
lan construcciones reales, añadiendo incluso pai- 
sajes para aumentar la sensación de profundidad. 
El tercer estilo (época de Augusto) se desarrolló 
a finales del siglo 1 a.C. con paisajes de fantasía 
y variadas escenas mitológicas. Finalmente, el 
cuarto estilo —desde el 35 d.C. hasta finales 
del siglo I1— acentuó todavía más la tendencia a 
emplear el trampantojo arquitectónico y el ma- 
nierismo. 
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< Casa de Augusto en el 
Palatino: reconstrucción 
de la decoración del techo 
de la habitación n.? 15, 
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[> Casa de Augusto: 
reconstrucción de la 
decoración de la 
habitación n.* 15. 


<] Casa de Augusto: 
estado actual de la 
decoración de las 
paredes de la habitación 
n* 15. 
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Pinturas murales 










A A El estilo 
mampostería —precursor 
helenístico del primer 
estilo pompeyano, que 
perduró hasta finales 
del siglo 1 a.C.— del 
Hierón de Samotracia, 
data de los últimos 
años del siglo 1v a.C, 
El estuco está trabajado 
para que tenga 

la apariencia 

de sillares. 


A C Primer estilo 
pompeyano: decoración 
de un dormitorio de una 
casa de Pompeya. 






A B Ejemplo de 
estilo mampostería 
del siglo TV a.C. de la 
tumba de «Francois» 
en Vulci, Etruria. 

Se han utilizado 
varios colores para 
imitar fábrica 

de mampostería, 
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A E Comienzos del 
segundo estilo cn una 
decoración de la Villa de 
los Misterios. Se 
conservan muchos de los 
elementos del primer 
estilo, pero las columnas 
del plinto crean la ilusión 
de que los paneles 
situados entre ellas están 
alejados. La ilusión se 
incrementa aún más con 
los arcos de la parte 
superior. 





A F Ejemplo del 
segundo estilo en la 
decoración de la Villa de 
Popea en Oplontis (Torre 
Annunziata), en la bahía 
dc Nápoles. Los árboles 

y edificios del fondo 
contribuyen a dar 
perspectiva y profundidad. 


«JD Última época del 
primer estilo pompeyano: 
pared del Templo de 
Júpiter en el Foro de 
Pompeya. El efecto 
tridimensional se consigue 
por medio de claroscuros. 
Aparecen ya estrechos 
rectángulos en la parte 
superior y los paneles 
suelen estar enmarcados. 





















A H Ejemplo del torcer 
estilo en lu decoración de 
la casa de Lucio Cayo 
Secundo en Pompeya. Los 
paneles rojos y negros 
atraen la mirada hacia el 
cuadro central. Las 
columnas y el arquitrabe 
de estilos anteriores se 
han transformado en un 
marco blanco y un 
estrecho panel que remata 
la parte superior. 





<1 G Ejemplo de los 
comienzos del tercer estilo 
en la Villa de Popca cn 
Oplontis (Torre 
Annunziata), en la bahía 
de Nápoles. 














A 1 Ejemplo del cuarto 
estilo cn la casa de 
Octavio Quartio en 
Pompeya. Es un estilo 
muy variado, que se 
caracteriza por la fantasía 
de los esquemas 
arquitectónicos. Éste 
ejemplo ilustra su 
desarrollo a partir del 
tercer estilo; los cuadros a 
menudo se reducen de 
tamaño en los grandes 
paneles, 


Y J Reconstrucción de la 
decoración de una pared 
en una casa de Ostia 
(siglo n dC) 
perteneciente al cuarto 
estilo pompeyano, cuyo 
resultado no es tan 
hermoso como los del 
siglo 1. 
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Hipócrita, loco, necio y bribón 

Éstas son las palabras que el historiador romano Tá- 
cito utiliza para describir a los sucesores de Augus- 
to, todos parientes de su familia julioclaudiana. A 
Tiberio, el primero de ellos, le preocupaba poco sal- 
vaguardar las pretensiones republicanas. Augusto 
había mantenido su guardia personal, la Guardia 
Pretoriana, a unas millas de Roma. Tiberio constru- 
yó para ella un nuevo campamento —el Castra Pre- 
toria— en las afueras de la ciudad, y para sí mismo 
un gran palacio en la esquina norte del Palatino 
(Domus Tiberiana). Muy poco de todo esto sobrevi- 
ve hoy, pero se sabe que la casa fue construida en 
torno a un enorme peristilo. 


El loco 

Calígula subió al poder en el año 37 d.C., a la edad 
de 25 años, con la ayuda de la Guardia Pretoriana. 
Los primeros meses de su reinado parecían preco- 
nizar la llegada de una nueva era. Perdonó delitos 
políticos y redujo los impuestos. La abundancia de 
entretenimientos pronto incrementó la popularidad 
del emperador, pero a los pocos meses cayó grave- 
mente enfermo y, aunque su cuerpo se recuperó, no 
ocurrió lo mismo con su mente; por otra parte su ca- 
rácter indisciplinado sucumbió por completo a las 
tentaciones del poder. 

En los reinos helenísticos orientales era práctica 
común udorar a sus gobernantes como dioses, in- 
cluso antes de su muerte. Augusto había visto esto 
como una forma útil de asegurar la lealtad de sus 
súbditos de oriente y permitió que se rindiera culto 
al emperador y a su familia, pero prohibió tales 
honores en Roma hasta que no se produjera su 
muerte. 

Calígula estaba completamente obsesionado con 
la idea de que era un dios. En consecuencia, no sólo 
aceptó que se le adorara, sino que insistió en ello 
hasta tal punto que casi provocó una rebelión en 
Judea al ordenar que su estatua fuera colocada en el 
templo de Jerusalén. 

Según los historiadores, Calígula amplió el pala- 
cio de Tiberio hacia la zona del Foro, incorporando 
el Templo de Cástor y Pólux a modo de vestíbulo. 
Según Suetonio también construyó un gran viaduc- 
to a través del Capitolino para comunicarse con más 
facilidad con Júpiter. 


La espada asesina 
Aparentemente Calígula obtuvo fondos a través de 
legados forzosos, impuestos extraordinarios y ase- 
sinatos legalizados. El temor que despertaba su ca- 
prichosa violencia pronto degeneró en una conspi- 
ración contra su persona. A principios del año 41 
d.C, fue acorralado y muerto en el jardín del pala- 
cio por un tribuno de la Guardia, tras sólo cuatro 
años de reinado, Su esposa y su pequeña hija com- 
particron el mismo destino. 


El necio 
A Calígula le sucedió su tío Claudio, cuyos 
achaques físicos llevaron a sus oponentes a pensar 
que era tonto. Tal valoración era totalmente erró- 


nea; Claudio proporcionó a Roma un corto período 
de gobierno estable y juicioso. Comenzó las obras 
del gran puerto en Portus, al norte de Ostia, para fa- 
cilitar las importaciones de alimentos y finalizó la 
construcción de dos nuevos acueductos (Aqua 
Claudia y Aqua Anio Novus). 


El bribón 
Nerón subió al trono el año 54 d.C. a la edad de 
16 años. Su carácter, sus pasiones y su debilidad 
ante las lisonjas le hacían incapaz de gobernar un 
imperio tan poderoso. 

Nerón era un amante de las artes, la gimnasia y 
las competiciones de carros; al mismo tiempo, se 
creía un hombre excepcional. Dotó a Roma de un 
gran número de baños públicos, construyó un nuevo 
puente sobre el Tíber y un gran mercado, pero su 
nombre siempre estará asociado a su brutalidad y su 
determinación de construir un grandioso patrimo- 
nio monumental en el centro de Roma. 

Los suntuosos jardines de Mecenas en el Esqui- 
lino habían pasado a formar parte del patrimonio 
del Estado en la época de Tiberio. Estaban situados 
a más de medio kilómetro del palacio del Palatino, 
y Nerón quería tener acceso directo a ellos. Para 
ello inició la construcción de otro palacio —-Domus 
Transitoria— que se extendía a lo largo del valle, 
hasta el Esquilino. 


El gran incendio 
El 18 de junio del año 64 d.C. se produjo un incen- 
dio en el Circo Máximo. Según Tácito, fue el peor 
que sufrió Roma. Causó estragos durante seis días y 
destrozó el centro de la ciudad. Se dijo que fue pro- 
vocado por Nerón, que descaba aprovechar la opor- 
tunidad para edificar de nuevo el área arrasada. 
Había testigos que aseguraron haber visto gente ali- 
mentando el fuego. Inevitablemente todas las sos- 
pechas recayeron sobre el emperador. Se aseguraba 






Y Plano del conjunto de 
la Domus Aurea 
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Domus Tiberiana 
Palatino 

“Templo de Claudio 
Deificado 

Coliseo 

Ala de la Domus 
Aurea en el Esquilino 
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Eo Mia que srsamera Los 
rc O 
de Pros inotinaaias por 


xo 
xa 

xi 

Y Becomuriación de la De 
uk año 64 4, Año, 0 da (0 


, HAM Lada por Nerds desgurís del gran encendia 
ed el Palio. El gun píncio de Doriciaso 


que comba un acia sobre la quema de Troya, 

'ompañliiose de una lira, múereras el fuego de- 

voribe Rossa. Por otra parte, se dee que dio cobt- 

je a los sin techo y que redujo el peeclo del grano 
poca que esto colectivo sa pudiera almeatar 

furgo en el lugar de su 

le reprodajo ea cesa pare de la cidad. ES 

aliado fas que diez de lar 14 Sviticoca admi 

mistrativas de Roma seláicrca muchos daños y rex 

de ellos quedaros totalmerae destraidas 


La policía y los boenberas 
Augusto fos el pres goterrerze romano es apor 
dar el geoblana del derrrho civil y el orden pabli 
<o. Cum objeto de suprimir jos desórdenes que 1 
fueras de carácter político y castigar dos deligos co 
trans, st C0mo para que ejerciecan funciones po- 
herales, ongantzó tres cobortes arbunóe. Cada una 
cosarba, en principito, de lees que ena 


por un periodo de 20 años. 

Duramme la República, la barra de proteger la cta. 
sS del fango extuiba agrada a un reducido múme- 
10 de eschreos públicos al mardo de em edil. Es el 
106 4.C. Augusto creó un cuerpo de 7.000 síglles, 
o sigilames, coganizado en sleto cobortes, ema para 

cala dos de las 14 divisiones admislstracivas, Ac 

ruatas como bamberos y como policía aoctumo; 
estaban al mando Árecto de ua pramfecivs vigilan, 
que era la segunda sstoridad tem el Presecto del 
Preseca 


a persecución de los eriscianas 

La cpición púrlica pedía ur chivo expiatorio a 
quies hacer resporeable del gran izcendio, y los 
sacsores de Nerta lo encorernoo ea los cristianos 
de Reena. Había mechas comunidades crisiazos «0 


nod. 12 osturintimo de 1094 prácticas, sus es 

cios y su lergraje a veces eevoluciomeio, así 

<cemo la coecocia popular de que comisn came ho. 

sms, des o bie: Ubcil de la roza de los ro. 
a El hroclro de que el fuego Dubtera det 

templos ccntribraáa a dar mayor veracións a 

cxivtianos fieros Jurgados y 

mo smmquisas y fren muertes 

ueificados D quemados vivos cs 

des Jardlires de Necóo tras sar cstióertos con material 

armario. Esta fos la pelmera persecución de los 

de a cabo gor el godierzo de Mona 


La Does Aurea 

Enare el año 64 y el 68 4/0. se construyo el pero 

ulacio de Nerós. la Docs Aste, o Casa Duraa 
Fra 1 vendadero mitrocieos <Ompreto poc una 
gran villa que contaba con sa lugo y estado 10502 
dy de campos y boespoea, abuecando una superficie 
de 30 hectáeres <que ye entendía dese el P 
horza los Jardlrms de) 1 La ensesda, en las 
irenediaciones de den 1 rorrcesas, la Suera 
Vía y la Nora Vía, estuba en el valle e 
subir 


La descripción de Suetonio 


El historiador romano Sustonio describa la Ds 
Aurta con bustarte detal 
Su vestíbulo cra lo bastante grande o 
comaner ana colosal cwatso di 
lor de 36 muros de altera, de 
> que denóa una trips columnista de 
10 metros de kaginmd. Había también un 
gran lago, porecia us mar, rodeado por 
edificios que repecs: al lado 
de terrenos cult pomos y 
bosques, con ar mes 
domésticos y de la coso 


La CAMTAL DeL iurmio 


e Vinta mérca del centro 
de Roa e le acrralódas 
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todo estriza esbierto coa oro y adorado sos 
plecras preciones y modecpero. Habia 
comedores con grecas de marfil en ds 
techos, cuyos paneles, docados de taborkes e 
insalaciones apropieda, podian girane y 
dejar cuer Mores y perfamen «obre los 
imitador El salón prireipal para celebrar 
fieras y benqueñas era circular y fol secho) 
pera constantemente día y coche, como sí 
Turca el cielo. Teaía Dalos <On 6qua de mar y 
ages de sulfuemss. Cuasdo se faseliaó el 
edificio [Nerca) sólo se dignó dese que por 
la iba a podes vivir ccmo un ser huneero. 
Se han encontrado retos de la Diemus Aura en 








como dos penenecientes al ala Erquierds descs- 
hueros hajo las Termas de Trajano. En estas habá- 
caciones hay puntas pertorocicanes al deecer enti 
do pormpeyano Desde el parto de visto arquitectó- 
máco ha sala ends iemportaste es ana de lors 0cto- 
go03l cubierta poc Una cépule cos sa ayan luces 
sao, 


Un enemigo del Estado 
No fre la extravagancia del edificio lo que ctengía 
a la peras, ajao el hecho de que Nerón construyera 
m1 villa cu el cert de Room. 
Nerón fue a Orecia en busca do Impiración ar 
tica. Onde que se pospusica al año 67 dC. 
dos daegos Olimpicos del 6S con objeto de partaci- 


La CarTTAL. 140. duro 





par dl mistio, y Poe recompemado cun 1.800 pue- 
mie, incluida la corona de la victoria por la <om- 
prtición de <artos, a persa de que as cayó y no 
pado finalizar lo carrera La farsa terminó en el 
106% 4.C., cuendo la Guardia Preociona so armo 
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tinó y afteció el trooo e Galta, gobernados de His 
ponia, y declaró a Nerón enemigo pública. Con la 
ayuda de la que ex tiempos forra se concubina, dl 
emperador destrorado tuvo el core muñicienie 
pora hacerse mar por en libermo. Sus dltimas 
poñsbesa fueron: «Qué gran artista tosere con: 
agote 

La mece de Nerón puso fo a la lnea imperial 
de los Julio Cisadics. Es un año Reena DIO cuatro 
emperadores. Culla trazó de consolidar su posición 
ceso do € sue probulies smóversarios, pero la 
Oueda Presariana se rebeló y proclamó emperados 
a Ouón. Onlta acabó serdo seseinado por ru propia 
pudo 








de la guerra civil 
Brereteeno, los sucesos eo las freateras 10 ena 
anun perocujortos que los de Roc. Las gone 
del Rin habian sebesodo hacer el voto ds fdelidad 
a Gallo y proctomarca emperador al zobermdos 
Virelbo. Las del Dansbio decheriron sa apoyo a 
Ouén. La guerra <ivil era inevitable de nuevo. Los 
don hands se ensostraron en Cremona, en el valle 
del Ma. Otón (se dercrado, muicidindose a conti 
mueción. Vitelso trmoó de consolidar su posición ejo- 
cutando a seuchco centurlonos de las legiones del 
Datoho, peco sólo consiguió acelerar su pesplo 
Pc ya csm esco ejtecito en comio Vospentato, 
gobecuador de Sucia, com el apoyo de sodas las t1o- 
pus del este, se proclamó Emperndcr Las hramills 
das Jegiceres del Danatno abeazeca du cara y ee 
yeron subve el valle del Po. En Cremona tuvo lagar 
ura segunda toalla. Las legiones victoriosas mar- 
charca entoces sobre Roma Se hecho an las <o 
les. 1 hermano mayor de Vespasato, al mando de 
Lis coñanes srtoras, fos muero wntes de que le 
para las legiooss del Dambia, y el gran remmpúo de 
Júgitos foo incendiado de marvo. Las legiones del 
Danutoo coptunwos a Vitelio y de lincharan. Roma 
spuodó 4 su mercod. y emperata ma baño de sangre 
Afcctemademense lis degioors de Vespaimo, al 
mundo de Mecano, do estalan may lejos y lega 
ron a peroo de evitar iás derrarmarostos de sen 
gro. Vesparlano cttró es Rosa cs la prmareto del 
107 AL 





























El triunto de Vespaslano y de Tito 
Vespaslano BUDA forjado su reputación <amo Líder 
00 las fuerzas roca que sometieron a los jadícs 
incurgecres de Palestina. Cusedo salió pera Roma, 
cosñó la conchasión de la guerra contra los judio a 
sa hermano mayor, Tio, quica de inmodiseo só 
Jeracalén. La ciudad cayó ae las (ercas rormaras. 
y el Templo fos destsids 

Mio abeuvo un tauro en el Secado y el hotín de 
guerra fue poserdo por las caldos de Roma 





Vespasiano y el Coliseo 
Vespasimo fue responsable de usa sere de proyec 
108 acquiteciónicos destinados a enrigqacoes la capá 
11, Recomtrayó el Templo Capuolimo y. cerca del 








t> Arco de Tias 
Los rehenes regueneoo el 
esfido tarda! de Tio em 
Roma dosguts dl arpas. 
de dorsal 

sn adan AE 





e rage de Joresalts ee 
dato mac 





Foco de Augusto, fevimó el Foro de la Paz para ce- 
lebxar la pacificación de italia. También se anios 
cono marco para todo el botín traído poe Tito tras 









$» mayor peogecto, sin eaorgo, fue la 0cas 
vunión del Coliseo, un arar anfitcoro levantado 
es el lugor donde ames emto el logo de la Casa 
Dorada de Nerón. 


Domiciamo 

Vesparñaso mutó en el año 9 d.C. Le sucodó 
cmo emperador 24 hijo Tha, pero sólo retuvo dos 
atos el poder. A xu muerte, en el sto $), subió al 
mo nu hermano Domiciano, más joven que tl, que 
Deró a cabo la ccostrucción de una sane de grandes 
edificios; el más imporiarte de «Tos foo 
pelacio imperial en el Paberzo. 

Duaultisaw unos gozó de mucha popularidad y 
dos ditienon años de us restando Cua vierca mueca. 
des por el tesior y hos múltiplos jaicion poe tri» 
ción. En ed año 96 £.C., tras vacios años de conje- 








evo. 





ne coatra su perscos, cayó por fa victima de una 
Saga arias. Su memoria fue maldita y su aumriscs 
torrado de los monumentos púbticos (dama 
aeviciar) 





La edad de oro 

El Sacado «Ugió emperador » Merco Cocwyo 
Nerva. que había sido) cáasul <on Verpasiano y 
Domiciamo y luego desterrado por éste. Tenía 60 
abos y mo fue capaz de consegult el apoyo de la 
soldadesca, capocialmente de la Guardas Pretoria 
má. Para parara su faro, Nerva adogeó como hijo 
y heredero a Maecue Ulpicos Tracaréss (Trajano), 
gobomadar y goto de los tropas de da Oermarsa se 
perlor. Trajano, que cedió a Nervo en el ato 9% 
4.C., lue el primer emperadx de origen pro 
vinciaro; su sucesor. Adriano, tmbito nació e 
hills. 

Bajo estos dos empersdores la ciodol de Roma 
catró en la Fidil de Oro. 
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EL GOBIERNO 


La sociedad romana estaba basada en una serie de clases sociales muy bien delimitadas, con distintas oportunidades 
profesionales en la función pública. Incluso en la época del Imperio, la administración de la ley era una de las tareas 
principales asignadas a los funcionarios de alto rango; la ciudad contaba, por tanto, con muchos tribunales 


y magistrados. 


Y El cursus honorum 
era la carreru que tenía 
que seguir cualquier 
político romano. 

Su estructura varió 

con el tiempo, pero cl 
consulado fue siempre 
la más alta magistratura 
para cualquier 

político. 


500 2.0. 


¡400 a.C. 


300 a.C. 





| 200 a.C. 





— 60a.C. 


La estratificación de la sociedad romana en tres cla- 
ses —los senadores, los caballeros y las clases 
bajas— se agudizó todavía más durante la época 
imperial. Cada una de ellas estaba destinada a un 
determinado tipo de servicio público, ciñéndose lo 
más posible a la tradición: para los senadores, las 
magistraturas y los puestos de jefatura militar; para 
los eguites, una nueva carrera al servicio tanto civil 
como militar del emperador; y para las clases más 
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bajas, el servicio en los rangos también más bajos 
del ejército profesional. Sin embargo, había movili- 
dad, y era posible ascender de los grados más bajos 
alos más altos, 


El Senado y el orden senatorial 
Durante la República, el Senado fue un órgano 
esencial de la política y de la administración. 
Hacia cl siglo 11 a.C. contaba con 300 miembros; 
Augusto lo aumentó a 600. Los senadores mante- 
nían su puesto de por vida a menos que fueran cul- 
pables de mala conducta pública o privada. Los 
cónsules y ex cónsules se convertían automática- 
mente en miembros del Senado, y en la época de 
Sila el ingreso estaba abierto a los magistrados ju- 
niores. Los senadores llevaban una toga con una 
franja púrpura; sus hijos la recibían de forma he- 
reditaria. La posesión de propiedades por valor de 
1.000.000 de sestercios era requisito indispensable 
para ser admitido en este órgano. El Senado 
se reunía en el edificio de la Curia, en el Foro Ro- 
mano. 


La carrera senatorial 

El aspirante a senador tenía que seguir una especie 
de carrera predeterminada — cursus honorum— que 
implicaba puestos tanto militares como civiles, lo 
que le proporcionaba experiencia en la administra- 
ción, las finanzas y la diplomacia. A la edad de 
24 años se convertía en questor, y a la de 39 en pre- 
tor. La cima de su carrera sería la elección como 
cónsul, puesto que no alcanzaría antes de los 42 
años de edad. 


Los equites 

El orden ecuestre, o los caballeros, se desarrolló en 
los siglos II y 15 a.C., aunque fue sobre todo en 
tiempos de Cayo Graco cuando los equites emergen 
realmente como clase que se nutría, sobre todo, de 
los más prósperos hombres de negocios. Su nombre 
indicaba que eran personas lo bastante adineradas 
como para poscer un caballo, y los censores les 
asignaban al servicio de caballería en el ejército. 
Bajo el reinado de Augusto, los equites fueron en- 
caminados a puestos de la administración financic- 
ra de las provincias. 

El orden ecuestre estaba abierto a todos los ciu- 
dadanos libres de Roma a partir de los 18 años, y 
con un censo de 400.000 sestercios. Su admisión 
estaba controlada por el emperador e incluía el de- 
recho a llevar una estrecha franja púrpura en la tú- 
nica y a recibir un caballo costeado con dinero pú- 
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blico. Igual que la carrera senatorial, la de los equi- 
tes incluía puestos civiles y militares. 


El emperador 

Cuando Augusto subió al poder, aseguró que era 
sólo un primus inter pares; es decir, el primero 
entre los iguales. Sin embargo, se apropió sistemá- 
ticamente de todos los poderes políticos necesarios 
para gobernar de forma exclusiva como emperador 
y autócrata, Oficialmente, uno de los consulados 
podía estar ocupado por el emperador o un miem- 
bro de la familia imperial. 

Como resultado de la asunción del control admi- 
nistrativo por el emperador, se creó un servicio civil 
imperial cuyos funcionarios eran nombrados por él 
mismo, 


La Ley 

El derecho romano se desarrolló a lo largo de mu- 
chos siglos. Los códigos legales eran ampliados 
cuando se consideraba necesario. La primera pieza 
importante fue la denominada Ley de las Doce Ta- 
blas, que estaba expuesta al público en el Foro 
Según Livio, el texto o ley de las Doce Tablas 

-cuyo original no se ha conservado— estaba gra- 
bado en bronce. Pomponio aseguraba, sin embargo, 
que su material era cl marfil y algunos investigado- 
res modernos se inclinan por la madera. 

De los fragmentos del texto que han llegado a 
nuestros días se deduce que sus provisiones cubrían 
todos los aspectos legales de la época. Siguieron vi- 
gentes en el período imperial. Durante la Repúbli- 
ca, aunque el Estado proporcionaba tribunales y 
magistrados y se responsabilizaba de los juicios, 
eran la víctima y su familia quienes debían perse 
guir y aprehender al ofensor. No había fiscal públi- 
co, y para conseguir reparación en los tribunales la 
persona tenía que iniciar el procedimiento, ya que 
el Estado no actuaba de oficio. 


Los tribunales 
Los causas legales eran vistas en una serie de luga- 
res ubicados en los alrededores del centro monu- 
mental de Roma. Las fuentes literarias están llenas 
de referencias al masivo incremento de los juicios 
durante la época de Augusto. E 

El Foro Romano fue uno las los lugares más im- 
portantes para la celebración de juicios, pero segu- 
ramente debido a su clevado número Augusto per- 
mitió que se utilizara su propio Foro para las vistas 
de determinados casos. El praefectus urbi, que era 
responsable del mantenimiento del orden público 
en Roma, presidía este tribunal. El praetor urbanus 
conocía las causas concernientes a los ciudadanos 
romanos, cuya vista tenía lugar en el Foro Romano; 
las cuestiones a dirimir entre ciudadanos romanos y 
extranjeros, y entre estos últimos entre sí, eran res- 
ponsabilidad del praetor peregrinus; los juicios se 
celebraban también en el Foro Romano. 

Los centumviri (literalmente, cien hombres) se 
reunían en la Basílica Julia, Estc tribunal se creó a 
finales del siglo 11! a.C. y se cree que durante la 
época de Augusto los centumviri se ocupaban de 











£) Lu Curia fue construida a base de hormigón 
recubierto de ladrillo cocido. Lu parte baja de los muros 
exteriores estaba revestida de mármol; las secciones 
superiores estaban cubiertas con una capa de enlucido o 
estuco, trabajado para que pareciera sillería. 





4 La construcción de la 
Curia Julia, donde se 
reunía el Senado, fue 
iniciada por Julio César y 
finalizada por Augusto, 
quien consagró una 
estatua a la Victoria en su 
interior. El edificio actual 
ue data de la época de 
Domiciano y fue 
restaurado tras el incendio 
bajo el reinado de 
Diocleciano en el 283— 
sobrevive gracias a su 
conversión en iglesia 

de San Adriano en 

el uño 638. 


Y Un detalle de la 
procesión de los senadores 
en el Ara Pacis. 
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las quejas relativas a herencias de un mínimo de 
100.000 sestercios. Probablemente también resol- 
vían las disputas sobre la propiedad de tierras y 
cuestiones de tutela, Los casos presentados ante 
los centumviri atraían mucho la atención del pú- 
blico, no sólo por la brillantez de las intervencio- 
nes, sino también por los escándalos que allí se re- 
velaban. 

A partir del siglo 11 a.C. se crearon tribunales es- 
peciales para juzgar los crímenes contra el Estado. 
Solfan cubrir los casos de traición, sobornos electo- 
rales, malversaciones, adulterio y asesinato con vio: 
lencia o envenenamiento. 


Juicio y castigo 
Las pruebas de los procedimientos seguidos por al- 
gunos de estos tribunales son muy escasas. El ma- 
gistrado probablemente se sentaba en una tribuna 
elevada, y en el Foro Romano el jurado lo hacía en 
bancos situados sobre el pavimento del Foro, 

Las vistas de los delitos penales las veía cl juez 
correspondiente, que al final del proceso dictaba su 
veredicto, vinculante para las partes. 

El castigo era distinto según el rango social. Las 
personas pertenecientes a las clases más altas de- 
bían ir al exilio, perder su síatms o ser ejecutados, 
generalmente por decapitación, aunque no en públi- 
co. Había gran temor de atraer las sospechas o el 
enojo de los gobernantes, especialmente en el caso 
de algunos emperadores; según Séneca, los castigos 
podían ser terribles: las torturas, el empalamiento, 
la crucifixión, el ser arrojados a las bestias salvajes, 
o el descuartizamiento mediante carros, estaban a la 
orden del día, 

Las clases bajas eran objeto de apaleamientos y 
ejecuciones públicas. Podían ser condenados au 
morir en la arena para entretenimiento de los ciu- 
dadanos romanos, o sufrir su castigo en plena vía 
pública. Era posible alquilar los servicios de carni- 
fices para ejecutar a los propios esclavos. El poeta 
romano Marcial cuenta que sus látigos tenían anu- 
dadas agudas piezas de hueso o metal en las puntas 
para producir mayor dolor. 

Las ejecuciones públicas y flagelaciones se lle- 
vaban a cabo en la Vía Tiburtina, pero extramuros, 
concretamente junto a la Puerta Esquilina, en un 
lugar cercano al cementerio. 


La prisión 

Plinio el Viejo habla de la carcer o prisión. Decía 
que estaba situada al oeste del edificio de la Curia, 
una cámara que hay bajo la iglesia de Giuseppe dei 
Falegnami en la Roma moderna, Una inscripción en 
la fachada de travertino nos hace asociar su cons- 
trucción a los primeros años del siglo 1 d.C. y la cá- 
mara citada probablemente era antes una cisterna. 
También se la conoce como el Tullianum o Prisión 
Mamertina. 








A Sección de la cárcel o Tullianum. Se cree que 
originalmente fue una cisperna. En el nivel más bajo hay 
una estructura redonda que seguramente data de 
principios del siglo vi a.C. Todavía existe una fuente cn 
el suelo, Se dice que éste era el lugar donde los 
prisioneros esperaban su ejecución. 


La Curia Julia 

El Senado se reunía en la Curia o casa del Senado. 
Estaba situada al oeste del Foro Romano, cerca del 
Comitium. El edificio original era la Curia Hosti- 
lía, construido, según se dice, por el rey etrusco 
Tullus Hostilius y reconstruido varias veces hasta 
llegar al actual, conocido con el nombre de Curia 
Julia. Sila lo inició en el año 80 a.C., Julio César 
lo integró en su programa de reconstrucción del 
año 44 a.C., y lo finalizó Augusto. Más tarde Do- 
miciano lo restauró de nuevo y, por último, el em- 
perador Diocleciano lo reconstruyó el año 283 
según los planos originales, tras sufrir un incen- 
dio más. 

El edificio tiene 21 metros de altura. Los sena- 
dores ocupuban escaños de madera, Los magistra- 
dos que presidían la reunión, una plataforma 
opuesta a la puerta de entrada. Augusto donó una 
estatua de la Victoria que, presumiblemente, esta- 
ba al lado de la tribuna presidencial. Dos puertas 
traseras lo comunicaban con el Foro de Julio 
César. 

Los senadores más distinguidos ocupaban 
las primeras filas. En la época de Augusto, el Se- 
nado contaba con unos 1.000 miembros y no 
había sitio suficiente si todos acudían a la reu- 
nión. En consecuencia, los más jóvenes o los 
menos eminentes tenían que situarse detrás del 
todo, en el último escaño. Durante las sesiones, 
las puertas de la Curia se mantenían abiertas para 
que los hijos de los senadores pudieran observar 
su desarrollo. 


D> La Curia Julia: reconstrucción del interior, 
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Puteoli y el transporte de trigo 
El transporte de cereales desde Egipto 
seguramente lo realizaba una flota es- 
pecial de barcos que iba de Alejandría a 
Puteoli (actual Pozzuoli), en la bahía de 
Nápoles. Pero la organización de tal flota 
se desconoce actualmente, e incluso se 
duda de su existencia. Lo que sí es segu- 
ro es que había contratistas privados im- 
plicados en el transporte. Una vez que 
los navíos llegaban a Puteoli, el grano se 
transbordaba a barcos más pequeños de 
cabotaje que se dirigían a Ostia. En el 37 
a.C., Agripa y Octavio construyeron un 
segundo puerto en Puteoli, llamado Por- 
tus Julius. 


Ostia y Portus 
Ostia, situada en la desembocadura del 
Tíber, era el puerto de Roma, pero no podía 
acoger a navíos de gran calado como los que 
transportaban el trigo. Claudio construyó 
un nuevo puerto más cercano a Roma, en 
Portus, unos 3 km más al norte de Ostia. Era un 
gran proyecto que incluía la construcción de dos 
grandes espigones que se proyectaban en el mar. 
En el extremo de cada una de ellos había un faro: un 
gran navío que Calígula había utilizado para trans- 
portar un obelisco desde Egipto se llenó de hormi- 
gón y se hundió para formar sus cimientos. 

El puerto de Claudio estaba muy expuesto a las 
inclemencias del tiempo, de modo que Trajano 
construyó otro muy cerca en un lugar más abrigado, 
comunicado con el Tíber mediante un canal deno- 
minado Fossa Traiana, o Canal de Trajano. Esta 
dársena tenía forma hexagonal y medía 200 metros 
de extremo a extremo; se la dotó de grandes depó- 
sitos e instalaciones apropiadas. De esta forma, un 
gran número de navíos podía efectuar las maniobras 
de carga y descarga en una zona mucho más próxi- 
ma a Roma. 


?> Detalle de la zona SARA | 
norte de la bahía de UA rm $ 
Nápoles que muestra la Ú rotas eS [e 
ubicación de los puertos / == E 


en Putcoli. 


D > Mapa de la costa 
oeste de Italia desde la 
bahía de Nápoles, en el 
sur, hasta Roma. 


<] Vista aérea del Tíber, 
desde Ostia hasta Roma, 
que muestra la ubicación 
de Portus en el norte. El 
río formaba muchos 
meandros entre ambas 
poblaciones. 
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Y Los muelles 

del Tíber en el barrio 
Marmorata tras las 
excavaciones 

de finales del siglo XIX. 
Obsérvense las rampas 
y puntos de amarre, 





> Mapa que muestra el 
curso de los diez grandes 
acueductos de Roma. El 
primero, el Aqua Appia, 
fue construido en cl año 
312 a.C. El último de los 
grandes acueductos fue el 
Aqua Traiana, aunque en 
el año 226 d.C. se levantó 
el Aqua Alexandrina. 
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Aqua Appia 
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Aqua Anio Vetus 


Aqua Marcia 


Aqua Tepula 


Aqua Julia 


Aqua Virgo 


Agua Alsietina 





Agua Claudia 
SA] 
Aqua Anio Novus 


Aqua Truiana 
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En los comienzos del período imperial, Ostia era 
una ciudad comercial muy activa, con muchos al- 
macenes para cereales y otras mercancías. A medi- 
da que creció la importancia de Portus, declinó la 
de Ostia. 


Los acueductos 
Hasta el final del siglo 1v a.C., Roma se abas- 
tecía del agua de pozos y manantiales, así como 
la de lluvia que se recogía en cisternas. Pero en 
el 312 a.C., en tiempos de Trajano, el censor 
Apio Claudio construyó el primer acueducto, el 
Aqua Appia. Finalmente Roma llegó a contar con 


diez de estas grandes obras de la ingeniería ro- 
mana, 

Muchos de ellos traían el agua desde el valle de 
Anio, al este de Roma. El año 272 a.C. se constru- 
yó cl Anio Vetus, con fondos del botín procedente 
de la derrota de Pirro, rey de Epiro. Como su nom- 
bre indica, el agua procedía del río Anio, más allá 
de Tívoli. 

En el 144 a,C. se erigió el Aqua Marcia, que 
pronto adquirió gran renombre por la pureza de sus 
aguas, procedentes también del valle del Anio. En 
su parte inicial el canal del Agua Marcia era subte- 
rráneo, pero una vez que se alejaba de las colinas de 
Tívoli llegaba hasta Roma sobre una elevada es- 
tructura con arcadas que atravesaba la llanura. Fue 
el primer acueducto que se construyó y también un 
gran logro de la ingeniería romana, pero su presu- 
puesto ascendió a más de 180.000.000 de sester- 
cios. Como los costes cran tan elevados, los canales 
para el Agua Tepula (125 a.C.) y el Aqua Julia 
(33 a.C.) se construyeron sobre los del Aqua Mar- 
cia para acercarse a Roma formando tres arcadas 
superpuestas. 

El Aqua Virgo se construyó en el 19 a.C. Fue el 
único acueducto que entraba en Roma por el norte, 
aunque también se alimentaba de los manantiales 
del valle del Anio. En tiempos de Agripa se levantó 
el Aqua Virgo para suministrar agua a los grandes 
baños públicos situados en el Campo de Marte; era 
la primera vez que se hacía un acueducto con este 
propósito. 

El Aqua Alsietina (2 a.C.) fue obra de Augusto 
para abastecer su Naumachia, lago artificial situado 
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< Representación de las 
arcadas que soportan los 
canales del acueducto a 
través del Fosso della 
Noce, afluente del río 
Anio. La arcada superior 
corresponde al Aqua 
Marcia; la segunda, al 
Aqua Claudia. Este 
acueducto sobrevive como 
estructura de || arcos 
según lo reconstruyó 
Septimio Severo. 












Válvula que permitía Esta boquilla de bronce, o 
cerrar o desviar el cCalix, existía en varios 
suministro «doméstico de tamaños y se utilizaba 
agua. Los grifos y para la acometida del agua 


válvulas de este tipo cran alas casas 

raros en el sistema 

romano, en el que 

normalmente el agua y 

corría libremente durante E» Representación de las arcadas y 

las 24 horas del día. canales del Aqua Claudia, con el 
canal del Aqua Anio Novus en la 
parte superior, 


Y Vista de lus arcadas del 
| Aqua Claudia y del Aqua 

Anio Novus según se 

aproxima al sudeste de la 


ciudad de Roma. 
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a A 
A Reconstrucción del 
sistema de alcantarillado 
de Roma (en el centro), 
donde se muestran 
también las conducciones 
que llevaban el agua 
fresca. De la tubería 
principal salían ramales 
para suministrar el agua 
a edificios privados 

y públicos. 


43 Interior de la Cloaca 
Máxima, cuya bóveda data 
aproximadamente del año 
100 a.C. 
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A Tuberías de plomo todavía existentes en Pompeya. 





Pb Desagúe de la Cloaca Máxima en el Tíber, 
fotografiado antes de la construcción del actual dique. 
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en la orilla oeste del Tíber utilizado para organizar 
batallas navales ficticias y otros entretenimientos 
acuáticos a gran escala. 

Los dos acueductos más importantes, en térmi- 
nos del agua transportada, eran el Aqua Claudia y el 
Aqua Anio Novus, ambos finalizados en el año 52 
d.C. El Claudia se alimentaba de manantiales del 
valle del Anio, río arriba de los que surtían al Mar- 
cia. El Anio Novus, como el Anio Vetus, se aprovi- 
sionaba directamente del río Anio. 

El último de los grandes acueductos de Roma 
fue construido durante la época de Trajano. Entraba 
en la ciudad por el monte Janículo y garantizaba el 
suministro de agua a los habitantes de la orilla oeste 
para el caso de que se cortara la procedente del otro 
lado del río. En la Vía Aurelia se descubrió un gran 
castellum, o depósito receptor; los canales que irra- 
diaban de él aparentemente aprovisionaban del lí- 
quido elemento a todos los barrios de la ciudad, es- 
pecialmente a las Termas de Trajano, en el Equili- 
no. Desde el siglo 1 sus aguas también servían para 
mover los molinos de cereal que había justo bajo la 
cima del Janículo que, aparentemente, producían la 
mayor parte de la harina que consumían los ro- 
manos. 


Frontinus y la Cura Aquarum 

En tiempos de Augusto, Agripa dirigió un departa- 
mento gubernamental que se ocupaba del manteni- 
miento y funcionamiento del conjunto de los acue- 
ductos romanos: la Cura Aquarum. El más famoso 
titular de este cargo fue Frontinus, que lo ostentó 
bajo el mandato del emperador Nerva y escribió un 
libro sobre el tema titulado De Aquis Urbis Romae. 
En el mismo proporciona detalles históricos y des- 
cripciones de los acueductos existentes en su tiem- 
po. Da también información sobre los problemas 
que depara el aprovisionamiento de agua a una ciu- 
dad tan grande y el mantenimiento periódico del 
sistema. No olvida tampoco los aspectos legales 
que suscitó: queda claro que la corrupción, como en 
otros aspectos de la vida romana, era también aquí 
un gran problema. 


Las cloacas 
Las alcantarillas recogían las aguas pluviales, las 
que se vertían desde las termas, y las aguas resi- 
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duales de casas y calles. Generalmente discurrían 
bajo las calles y a veces se llenaban por la acumu- 
lación de agua procedente de las fuentes públicas. 
Muy pocas casas estaban conectadas a la alcantari- 
Na central; en vez de ello, la mayoría desaguaba en 
sus propios pozos negros, que se vaciaban periódi- 
camente y cuyo contenido se vendía como fertili- 
zante. Los desaglles y alcantarillas romanas care- 
cían de sifones para evitar el escape de gases como 
el sulfuro de hidrógeno y el metano, en consecuen- 
cia tampoco contaban con protección contra los 
malos olores o las explosiones. Por otra parte, cuan- 
do el nivel del Tíber ascendía durante las crecidas, 
las aguas de albañal que normalmente desagua- 
ban en el río se veían forzadas a retroceder a la red 
de alcantarillado y a las conexiones domésticas 
aella. 


La Cloaca Máxima 

La alcantarilla más famosa de Roma es la Cloaca 
Máxima, cuya construcción se atribuye a Tarquino 
el Viejo (Lucius Tarquinus Priscus). En principio 
era una cuneta abierta para ayudar a dar salida a las 
aguas de la zona pantanosa de la ciudad, pero ine- 
vitablemente también llevaba aguas residuales. En 
los últimos años de la República, la Cloaca Máxima 
se convirtió en un canal subterráneo que, en parte, 
todavía se utiliza hoy día, En línea recta su longitud 
es de unos 900 metros, pero su curso serpentea de- 
bido a las desviaciones alrededor de los edificios. 
Su tamaño es extraordinario: en algunos sitios al- 
canza 4,2 m de altura y 3,2 m de ancho. Los escri- 
tores romanos aseguran que era tan grande que 
podía pasar por ella un carro cargado de heno. Se 
dice que Agripa recorrió en barca los conductos del 
subsuelo romano en un viaje de inspección. 


Retretes públicos 

Los historiadores romanos recogen la existencia de 
144 letrinas públicas en Roma, aunque hoy día sólo 
hay pruebas arqueológicas de unas pocas. Una de 
ellas, de la época de Adriano, está sobre las tiendas 
del Forum Julium y otras están en el Largo Argen- 
tina, cerca del Teatro de Pompeyo. Los retretes eran 
servicios básicos instalados en los edificios de las 
termas y sus cisternas descargaban con el agua de 
los propios baños. Muchas de las viviendas de 
Roma, sobre todo las elevadas, no tenían retrete 
porque carecían del suministro de agua necesario 
para evacuarlo. 








Reconstrucción hipotética 
de las letrinas que pueden 
verse hoy en la parte 
trasera del Largo 
Argentina. Estaban unidas 
al Pórtico de Pompeya. 
Estos relretes eran muy 
grandes, posiblemente con 
cabida para unas 100 
personas. Como puede 
comprobarse, no tenían 
ningún tipo de intimidad. 
El dibujo de la izquierda 
muestra el asiento de una 
letrina. 
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CASAS Y PISOS 


Los habitantes de Roma vivían en casas y bloques de pisos muy variados, algunos muy modernos en concepto 
y diseño. Los más ricos disfrutaban de muebles lujosos y hogares confortables, pero todos los romanos sin distinción 
de clases tenían que enfrentarse a la suciedad y al desorden de las calles de su ciudad. 


El desarrollo urbano tanto de Roma como de Ate- 
nas fue al azar. Los edificios se extendían sin orden 
ni concierto a lo largo de los antiguos caminos que 
daban al Palatino y al Capitolio, hasta que la ciudad 
se convirtió en un dédalo de estrechos y sombríos 
callejones. Había casi 90 km de vías públicas, en su 
mayor parte sin pavimentar, En el centro sólo la 
Sacra Vía y la Nova Vía, que desembocaban en el 
Foro, eran lo bastante anchas para merecer el nom- 
bre de calles. El resto eran generalmente demasia- 
do estrechas para permitir el paso de dos vehículos 
a la vez. Algunas lo eran tanto que los vecinos que 
tenían balcones a la calle casi podían darse la mano. 

Las calles estaban sucias y eran insalubres, ya 
que la gente vertía las basuras y las aguas residua- 
les en ellas. No era raro que los viandantes se vic- 
ran sorprendidos por el contenido de un recipiente 
vaciado desde alguno de los pisos superiores. De 
hecho, se aprobaron leyes que regulaban las recla- 
maciones a que podían dar lugar los perjuicios oca- 
sionados por este tipo de actos. 


Leyes para la convivencia 
Las condiciones de vida en la ciudad impulsaron a 
Julio César a aprobar un decreto que obligaba a las 
amas de casa a limpiar la zona frente a sus domici- Ñ 
lios, y a los ediles a organizar equipos de limpieza De y 
para mantener las calles en buen estado. 

Suciedad y enfermedad no eran los únicos pro- 
blemas. Mucha gente moría o quedaba mutilada a 
causa de los accidentes de tráfico debidos a la es- 
trechez de las calles y a la carencia de pavimento. 
Caminar por la vía pública se convirtió en algo tan 
peligroso que César prohibió la entrada a la ciudad 
de vehículos con ruedas, excepto los oficiales, du- 
rante el día. Esta norma creó dos mundos muy di- 
ferentes: el diurno, que podríamos calificar de nor- 
mal, y el de la noche, muy siniestro. Después de la 
puesta de sol ningún ciudadano decente salía a la 





A Restos de un bloque 
de viviendas en una calle 






del Foro de Julio César. 


calle. Todo el mundo cerraba sus puertas y nadie se A <= Planta y 
aventuraba a salir sin su guardia personal, porque reconstrucción de una de 
las calles no tenían alumbrado y estaban pobladas las casas del siglo vi a.C. 
de ladrones. Por otra parte, incluso sin vehículos que estaban en la ladera 
estaban atestadas, por lo que también se aprobaron oriental del Palatino. 
leyes que prohibían a los comerciantes exponer sus O 

mercancías en la vía pública. RA 


Imperio. Muchos 
escritores la describen 
como una ciudad muy 


Las primeras casas 
Las excavaciones en los alrededores del Palatino 


han demostrado la existencia de casas pertene- poblada, con edificios 
cientes a una época tan temprana como el siglo vi poco consistentes, de 
a.C. De las primeras sólo quedan los agujeros de cinco o seis plantas, en 
los pilares, pero recientemente se han encontrado calles insalubres. 
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«a da 20m nerdesie de la subida al Palerino restos 
de dajosas mansiones eormcas peneneciontes a dos 
Últimos años del sigdo v1 Cossisiea ea habitacions 
dispuestas alrededor de un putas o erbo y con ut O 
do plastos de abia. 


Los hogares de los ricos 

La típica casa romana que conocemos par lus des- 
cubiertas eo las ruinas de Pumpeya y Hercaluno de- 
viva de las cases esruscas cos un serio cereal. Bajo 
la snfluenacia prota se ccemirteron en lujoace: edi 
ciox con jandines rodeados de paáeicos 000 cole» 
ax, o peristiloo. La Casa de Aygento y lo Cana de 
Lisa en el Palas no claros ejemplos de ost po 
de viveenda. Sotemos que año bebía ea Romo cosas 
con atrio o perisulo a ferales del siglo 4 0.C. debi- 
do a queso mesi YO prugo de las misas ca Un 
1mugo de mármol de da Roma de esa época. 

Esss tipo de cosa, pormalimeste de ia pluma y co 
geseral perrercornate e personas adineradas, corots- 
lla en ur mande de dor agrapuds es Loro 
vs de Jos land del atrio von un puesllo de entrada en 
«l miseso <reve lan dos habitaciones delsrnoras. Las 
hobisaciunes principales de la casa, Ea gora del cu: 
mece y amecocióa (iricimiro y GabÍOIn), cosa 
tos generen el cusmo lado del podo, el ozu 
4 la cerrada. Los jerdines del poristlo y ctas bebiro 
£kcoss de serebiio estaban es la parte de cena. 

El poopietarío cormalmenos recálbla a sus clientes 
y dirigla sus eegoción en el atrio, diodo primeras 
Dore de Le mafias 





pa 


Los hogares de los pobres 

La cesa cos serio y peratilo «ra exclusiva de los 
ricos, La perte trabajadora, más potes, sempre 
vivía ea la lsbitacionos de atrás o en el pcoplo. 
lugar de trabajo, igual que sucedás en Arcos. Eo 
Pompeya y Hercudato machos propietarios alquila. 
hos las dabiracionss que daban a la cole sobre 
dodo lar de dos Jados del pasillo de emtrmdo — para 
<oawentirias en endes, oficinas O restaurantes; € 
menudo Jochiías ato 2008 pura vivida. Otma op> 
tabar poc ocarertis rada la casa cm sede de va nego 
cio y, por Úlima, algunos decilan dividirias para 
ceertitia en pues más pequeños. En Merculeno 
era habitaal la comstrcción de uno o d0s gusos cos 
habitaciones y aportacnemos en salofizo sobre las 
cacas de planta baja, con na escalera extecios para 
arcedor a los nismos. Un tuto ejemplo de ello es 
lo Cosa del Tatóque de Madera y la entra « la 
asma, como puede verse en le ilustración de la pú 
giro 138 






















Lasas con seria y partaido. 


1 Reccnrcción de en 
demisaro cas ha alcote. 
pue la cam y e vestido. 





A 
Qlrmres). La artecocra 
(ostias) será a a auna 
puta 4 le estrada. 





£> Ko la moria de estar 
casas se recogía el eu )] Ñ 





¡e tarta. El agas cado el 

eje a aaa O Í 
male (1). Sta dO 00. 

sl cerara del arm, para 

Mirerne a ue cuero. 1 
sabreis. Cos el boot 

dl pao rato creia 

dede ina 
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A La «Casa del Tabique 
de Madera» y lu anexa a 
la misma, en Herculano, 
Ambas tenían estancias cn 
los niveles superiores. 
Tales añadidos se hacían a 
base de un entramado de 
vigas de madera relleno 
con piedra de machaqueo 
y mortero (véase abajo). 


V Opus eraticum: un 
armazón de madera 
relleno de piedra de 
machaqueo y mortero, 
Era barato, pero presa 
fácil del fuego. 








Bloques de pisos 

Igual que en Herculano, en Roma, donde la necesi- 
dad de espacio era todavía mayor, las casas se 
transformaron en bloques de viviendas. Sin embar- 
go, hay un tipo de edificio existente en Roma desde 
el siglo 1 a.C. que es exclusivo de la ciudad: con- 
siste en una manzana de bloques de varias plantas, 
o insula. Existían en Roma desde el siglo 1 a.C. 
En principio estaban hechos de opus craticum 
(véase abajo), pero cran sumamente peligrosos, 
presa fácil del fuego o de los derrumbamientos. 
Como no había restricciones legales, los propieta- 
rios romanos los clevaban cada vez más. La vida 
en estos edificios no era fácil. Sin agua ni retretes 
2 partir del primer piso, podían resultar miserables 
e insanos. 

Augusto impuso un límite de altura de 18 metros 
para las insulae, pero todo el mundo hizo caso 
omiso de esta ordenanza, por lo que después del 
gran incendio del año 64 d.C. se aprobaron leyes al 
respecto que permitían una altura de 21 metros y 
exigían un espacio de 3 metros entre edificios. Tam- 
bién obligaban a construir un pórtico corrido con te- 
jado plano, a lo largo de las fachadas de los edifi- 
cios contiguos, para que los bomberos pudieran ma- 
niobrar con más facilidad. El hormigón recubierto 
de ladrillo reemplazó como material de construc- 
ción al adobe, menos duradero y estable (véase 
abajo). Pero los abusos continuaron, forzando a 
Trajano a restringir de nuevo la altura de las insulae 
a 18 metros. 








La jungla de hormigón 
Los principales materiales utilizados en Roma pura 
la construcción de edificios eran la piedra caliza (en 
particular el travertino de las canteras de Tívoli, una 
toba calcárea formada por precipitación de carbo 
nato cálcico), la toba volcánica (una piedra muy li- 
gera), el ladrillo cocido y el hormigón. 

El empleo de la bóveda y del hormigón hicieron 
posible la construcción de robustos edificios 
de gran tamaño. El hormigón romano (opus cae- 
menticium) se creó en la Campania durante el 
siglo 1 a.C. No cra igual que el actual, sino que los 
áridos empleados en la mezcla consistían en piedra 
y/o ladrillo; se aplicaba en capas alternas con mor- 
icro hidráulico. Éste se hacía con puzolana, una 
arena volcánica que proporcionaba más fuerza y co- 
hesión y permitía que fraguara incluso bajo el agua. 
Los materiales utilizados en la mezcla dependían de 
lo que se fuera a construir: la caliza, más pesada, 
era apropiada para los cimientos, pero la ligera pie- 
dra pómez se utilizaba a menudo en las bóvedas 
(véanse páginas 226-227). 


El ladrillo y otros materiales 
El ladrillo cocido se fabricaba en diversos tamaños 
estándar: bipedalis (59 cm de lado), sesquipedalis 
(44 cm de lado), pedalis (29,5 cm de lado) y bessa- 
lis (20 em de lado). El mármol, el granito y el pór- 
firo eran también importantes materiales para la 
construcción de edificios y la decoración. Desde 
mediados del siglo 11 a.C. hasta el año 35 uproxima- 
damente, todo el mármol blanco utilizado en Roma 
se importaba de Grecia, El mármol coloreado del 
norte de Álrica y el egeo se utilizaban en las casas 
de los ricos, lo que era muy criticado por los escri- 
tores de la época al considerarlos demasiado osten- 
tosos. En el período de Augusto, los mármoles de 
colores y otras piedras decorativas se utilizaban 
cada vez más en edificios públicos para revesti- 
mientos y columnas, que a menudo eran monolíti- 
cas, no hechas con tambores. A partir del siglo 1 a.C, 
el mármol blanco —muy utilizado en Roma-— se 
traía de las canteras de Carrara, en el norte de Italia. 


B 
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A Tamaño de los ladrillos 
| estándar romanos: 
A Bipedalis (2 pies 
romanos de lado) 
B Sesquipedalis (1,5 pies 
romanos de lado) 
€ Pedalis (1 pie romano 
de lado) 
D Bessalis (20 cm de lado) 








Los muros 

Para los cimientos, se procedía a echar capas de hor- 
migón dentro de encofrados de madera que, gene- 
ralmente, no se retiraban. En los muros, el hormigón 
se revestía con distintos materiales y de diferentes 
formas. Primero se utilizó el opus incertum, con- 
sistente en pequeñas piedras toscas y de forma irre- 
gular pero más o menos del mismo tamaño. Desde 
el final del siglo 11 a.C. se empleó el opus reticula- 
tun, que se hacía a partir de pequeños bloques de 
forma piramidal, colocados haciendo un dibujo reti- 
cular. Los investigadores modernos han inventado el 
término opus quasi-reticulatum para describir una 
forma menos nítida del mismo revestimiento, pero 
la diferencia dependía más del tipo de piedra utili- 
zado: la toba era la más común en Roma. 

El opus testaceum, un revestimiento hecho de la- 
drillo cocido, era muy popular en tiempos de 
Nerón. A veces las piezas más grandes se cortaban 
en triángulos para que las puntas pudieran «aga- 
rrar» en el núcleo de hormigón. 

El opus mixtum cra otro tipo de revestimiento 
compuesto de paneles de opus reticulatum y ladri- 
llos, muy utilizado en la época de Augusto, y poste- 
riormente en la de Trajano y Adriano. 


Andamiajes y cubiertas 
Como en los tiempos modernos, se utilizaban anda- 
mios para acceder al edificio en construcción. A 
veces todavía pueden verse los agujeros que deja- 
ron en las paredes las vigas de madera que soste- 
nían el andamiaje. 

Las techumbres se hacían de madera cubierta 
con tejas planas de terracota (regulae); eran rectan- 
gulares, gencralmente de unos 45 x 60 cm. La 
unión entre cada dos tejas estaba cubierta por otra 
semicilíndrica (imbrex). 











Y Opus reticularum: 
revestimiento para 
hormigón a base de 
pequeñas piedras 
piramidales de forma 
regular, componiendo un 
dibujo reticular. 


<] Zanja para cimentación 
entibada con tablones 
unidos con clavos para 
formar un encofrado. 

Se rellenaba con capas 
alternas de áridos 


y mortero. 


<1 Opus incertum: 
revestimiento para 
hormigón, compuesto 
de piedras pequeñas 
€ irregulares, 





Casas Y PISOS 





A Pintura mural de la 
tumba de Trebius Justus 
en Roma, que muestra la 
construcción de una pared 
de hormigón revestida de 
ladrillo. 


<3 Opus testaceiwn: 
revestimiento para 
hormigón hecho de 
ladrillo cocido. Al 
principio los ladrillos 
solían cortarse en forma 
de triángulos. 











A <] Frente y parte 
posterior de una cubierta de 
tejas (tegulae) rectangulares. 
Las semicilíndricas se 
utilizaban para cubrir las 
juntas de las tegulae. 
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[> Mosaico procedente de 
Pompeya que muestra una 
serie de escuadras 

y una plomada 


D> Selección de útiles de 
arquitectura que incluye 
varios compases de puntas 
y plomadas encontrudas 
en Pompeya. 


D- Bloque de viviendas 
conocido como la Casa de 
Diana, en Ostia. 

Se pueden apreciar los 
comercios del frente con 
sus correspondientes 
entresuelos. 
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<] Tres tipos de escuadras 
con plomadas utilizadas 


para nivelar. 





Los arquitectos 

Un arquitecto romano debía tener una formación 
mucho más amplia que los actuales. Según los es- 
critos de Vitruvio (25 a.C.), tenían que ser muy 
versados en geometría, historia y música, contar 
con algún conocimiento de medicina y estar al 
tanto de los avances en astronomía y cosmología. 
El arquitecto tenía que trazar los planos del edifi- 
cio, y a menudo también supervisar las obras. Ge- 
neralmente eran contratados por un patrono. Vitru- 
vio condenaba a los profesionales carentes de es- 
crúpulos y ávidos de dinero que rivalizaban por los 
contratos; ensalzaba, en cambio, a los ricos propie- 
tarios que construían por su cuenta, asegurándose 
de que su dinero se gastaba bi Han sobrevivido 
algunos de los instrumentos utilizados por los ar- 
quitectos —plomadas, reglas de un pie y escua- 
dras— que son muy parecidos a sus equivalentes 
modernos. 





Los bloques de pisos en Ostia 

Durante el reinado de Trajano (98-117 d.C.) hubo 
un boom inmobiliario en el puerto de Ostia, en la 
desembocadura del Tíber. La mayor parte de la po- 
blación, en constante crecimiento, se alojaba en 
bloques de varios pisos, sin duda basados en el tipo 
habitual de Roma. Una gran parte de la ciudad fue 
excavada a principios de este siglo, poniendo al 
descubierto muchos de estos edificios hechos de 
hormigón revestido de ladrillos, a veces con los 
pisos superiores todavía en pic. Si estaban situados 
en una calle principal la parte baja tenía tiendas, la 
mayoría con un entresuelo que hacía las veces de 
almacén o vivienda. 








Unos cuantos bloques estaban claramente dirigi- 
dos a ocupantes adinerados. En estos apartamentos 
se repetía el diseño tradicional: una gran entrada, 
comedor y antecocina en los lugares habituales, 
además de retrete y cocina. Pero la mayoría de los 
edificios estaban destinados a los menos pudientes. 

La llamada Casa de Diana, cuya reconstrucción 
ideal se muestra arriba, es de ese tipo. Tiene tiendas 
a ambos lados de la planta baja, con el habitual en- 
tresuelo encima, y algunas con habitaciones en la 
parte trasera. Hay más viviendas en los otros dos 
lados, algunas con decorados muy elaborados. Te- 
nían un retrete comunal con sitio para nueve o diez 
personas. 

La primera planta, de la que sólo la base ha le- 
gado hasta nuestros días, consistía en apartamentos 
de dos, cuatro y cinco habitaciones, y quizás algu- 
no de una. Probablemente había un retrete comunal 
situado sobre el de la planta baja. Las habitaciones 
que estaban en el centro del bloque recibían la luz a 
través de tragaluces. 


Los bloques de pisos en Roma 
En Roma se han identificado los restos de unos 
cuantos bloques de viviendas, y algunos otros apa- 
recen en el mapa de la ciudad grabado en mármol 
(véase página 137). Bajo la galería comercial Co- 
lonna se descubricron las ruinas de un edificio si- 
milar al de la Casa de Diana de Ostia. Tenía tiendas 
—algunas con dependencias traseras-— en los cua- 
tro laterales de la planta baja. Contaba con un pór- 
tico en la fachada occidental, la que daba a la Vía 
Lata, que se extendía a los edificios anexos siguien- 


do la normativa dictada por Nerón para luchar con- 
tra el fuego. Las plantas superiores estaban com- 
puestas por pisos independientes a los que se acce- 
día por una escalera situada en la esquina sudeste 
del edificio. 


Un bloque en el Capitolio 
Entre 1928 y 1930 se descubrió un bloque uislado 
de viviendas en la parte noroeste del Capitolio, al 
lado —y en parte debajo— de la iglesia de Santa 
María en Aracoeli. 








A Reconstrucción de la 
Casa de Diana, Ostia, 
Tenía tiendas en las dos 
fachadas, algunas de las 
cuales (si no todas) 
estaban decoradas. El 
resto del edificio se 
destinaba a viviendas. Lo 
que queda de las escaleras 
muestra que contaba por 
lo menos con tres pisos. 
No se sabe si los muros 
exteriores estaban 
revocados. 


<] Planta del bloque de 
apartamentos descubierto 
en Roma bajo la galería 
comercial Colonna, Tenía 
tiendas en las cuatro 
fachadas y un pórtico en 
todo el frente siguiendo la 
normativa contra 
incendios. Se construyó a 
principios del siglo 1 d.C., 
en liempos de Adriano. 
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Planos de las diferentes 
plantas. 


1 Cuarta planta 
4 2 Tercera planta 
3 Segunda planta, con 
cuevas al fondo 
4 Entresuelo 
5 Planta baja 
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1> Restos de un bloque 
de pisos romano del 
siglo n d.C. Tenía por lo 
menos cinco plantas y 
estaba construido en la 
ladera norte del 
Capitolino. Las tiendas, 
con sus entresuelos, 
quedan bajo el nivel del 
actual pavimento. 


<3 Reconstrucción de un 
bloque de viviendas 
construido sobre la ladera 
del Capitolino, en Roma. 
Las habitaciones están 
abovedadas para soportar 
mejor el peso de las 
superiores. Las escaleras 
que ascienden a los pisos 
no han sobrevivido. El 
edificio tenía un pórtico a 
lo largo de la fachada, 
según exigía la regulación 
dictada por Nerón contra 
el fuego, para permitir a 
los bomberos acceder al 
edificio y pasar a los 
contiguos. 


CASAS Y PISOS 





Construido en la falda de la colina, cabe asegu- 
rar que tenía scis plantas —que son las que han lle- 
gado hasta nuestros días— y está conectado con 
otro bloque situado todavía más arriba. Desgracia- 
damente, la mayor parte de este último está enterra- 
da bajo el Museo Capitolino. El primero está hecho 
de hormigón revestido de ladrillos, y muchas de sus 
habitaciones tienen bóvedas también de hormigón. 
La planta baja estaba llena de tiendas, con el obli- 
gado pórtico para cumplir la normativa de Nerón 
contra el fuego en la parte frontal y los típicos en- 
tresuelos encima. El tercer nivel, sólo excavado par- 
cialmente, está dividido en tres apartamentos. El 
cuarto tiene varias hileras de habitaciones pobre- 
mente iluminadas por pequeñas ventanas que daban 
al corredor. Lo que queda del quinto piso sugiere 
que tenía la misma distribución. Las escaleras de 
acceso a las plantas superiores no han sobrevivido, 
pero probablemente estaban en el extremo oriental 
del edificio. 


Las ventanas 

A diferencia de las casas romanas, que se caracte- 
rizan por sus ventanas diminutas, los bloques de 
pisos o insulae tenían grandes ventanas. El que está 
en la ladera de la colina Capitolina las tenía extre- 
madamente grandes (2 m de alto por 1,3 de ancho) 
en la fachada: eran la única fuente de luz de todo el 
edificio. El vidrio se utilizaba sólo en las viviendas 
de los ricos. De los restos descubiertos en Pompe- 
ya y Herculano se deduce que estas ventanas esta- 
ban protegidas con rejas de hierro o terracota en 
forma de parrilla y tenían contraventanas de ma- 
dera. 


El número de ocupantes 
Según las estimaciones de James Parker, basadas en 
las investigaciones realizadas en los edificios des- 
cubiertos cn Ostia, un bloque de pisos albergaba, 





[> Celosía de madera 
perteneciente a un edificio 
de Herculano. También se 
han encontrado 
cerramientos más 
convencionales hechos de 
simples tablones 

de madera, 


Y Reja de hierro de una 
ventana descubierta en 
Pompeya. También se han 
encontrado imitaciones en 
terracota. 
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[> El corredor del tercer 
piso del edificio del 
Capitolino, del que se ven 
dos puertas 
correspondientes a las 
habitaciones traseras, 
Había montantes sobre las 
puertas para aprovechar la 
luz del corredor. 


Y Habitaciones que dan 
al corredor que aparece en 
la Fotografía superior, Se 
puede apreciar con 
claridad la estructura 
interna de los tabiques de 
separación. Tanto las 
habitaciones como el 
corredor se enlucían 

y pintaban. 








por término medio, a unas 40 personas. A mediados 
del siglo Iv d.C., Roma tenía 46.602 edificios de 
este tipo (viviendas múltiples), que proporcionaban 
alojamiento a un millón de individuos. Uno de estos 
edificios, la insula de Felicula construida en el siglo 
1 d.C., era tan alto que era considerado como uno 
de los miradores de Roma. 





A pesar de las regulaciones siguieron constru- 
yéndose edificios poco seguros. Juvenal escribió lo 
siguiente, durante el reinado de Trajano, ridiculi- 
zando a Rorna por sus edificios apoyados en vigas 
tan «largas y finas como flautas»: 

«Aquí habitamos en una ciudad sostenida en su 
mayor parte por finos puntales; ésta es la razón de 
que el edil remiende las grietas de la vieja pared y 
diga a los residentes que duerman sin cuidado, bajo 
ese techo que en cualquier momento se les puede 
venir encima, Pero no, yo he de vivir donde no haya 
incendios ni alarmas nocturnas. [El vecino] de 
abajo grita pidiendo agua y está sacando sus perte- 
nencias; salen nubes de humo del ático del tercer 
piso, el que tienes encima; si se da la voz de alarma 
en la planta baja, el áltimo en abrasarse será aquel 
que no tenga encima nada que le cobije de la lluvia, 
excepto las tejas, donde las gentiles palomas ponen 
sus huevos.» 





Los dioses del hogar 

Cada casa tenía su altar (lararium) dedicado a los 
dioses del hogar, los lares y penates, a las que se 
hacía una ofrenda cada mañana. Los lares eran los 
espíritus de los ancestros de la familia, y los pe- 
nates los guardianes de la despensa. En una casa 
convencional el lararium estaba casi siempre en 
el atrio. A veces no era más que un pequeño nicho 
en la pared con una representación pictórica o pe- 
queñas estatuillas de los espíritus, muy parecido a 
lo que se puede encontrar hoy día en algunas 
casas católicas. Otras veces eran altares más 
sofisticados, con la forma de un templo en minia- 
tura. 

En el lararium también se guardaba una caja 
fuerte conteniendo los documentos de la familia y 
otros objetos de valor. Se han encontrado hermosos 
ejemplares en Pompeya, hechos de madera forrada 
con hierro y bronce. En ocasiones se construía una 
peana de mampostería a la que se fijaba la caja fuer- 
te por medio de una barra de hierro. Tanto el lara- 
rium como la caja fuerte estaban situados en la en- 
trada principal de la casa. 


Mobiliario y ornamentos 

La mayoría del mobiliario del período comprendido 
entre las postrimerías de la República y los comien- 
zos del Imperio era de inspiración griega, con pro- 
fusa decoración. Era de madera, bronce o piedra, 
especialmente mármol. Comparado con el de hoy 
día era escaso, siendo normal que sillas y mesas se 
trasladaran de una habitación a otra cuando se ne- 
cesitase, 

Se han recuperado muchos muebles en los yaci- 
mientos cercanos al Vesubio destruidos por la erup- 
ción del año 79 4.C., entre ellos mesas y bancos de 
bronce en Pompeya; en Herculano han aparecido 
también numerosos muebles y ornamentos de ma- 
dera, aunque carbonizados. 


Mesas 


Los romanos utilizaban cinco tipos de mesa, todos 
de origen griego. Las había rectangulares, con cua- 


tro patas o apoyadas sobre trípodes; otras redondas, 
con tres patas zoomórficas; cuadradas o rectangu- 
lares, con un solo soporte central o bien uno en 
cada extremo, generalmente tallados con la forma 
de un animal. Se han encontrado muchos ejempla- 
res de todas ellas en Pompeya y Herculano. Las 
mesas sobre trípodes eran muy populares; ofrecían 
la ventaja de conservar la estabilidad incluso en 
suelos irregulares. Las que tenían soportes en los 
extremos se utilizaban mucho en el atrio o en el ex- 
terior. 


Armarios y aparadores 

También se han encontrado en Pompeya y otros 
yacimientos de los alrededores del Vesubio varios 
tipos de armarios y aparadores. En general, cran 
muy parecidos a los de hoy día: una caja rec- 
tangular, a menudo con estantes en el interior, 
montada sobre unas patas y con puertas con cuar- 
terones. 

El que se muestra en la página 146, muy bien 
trabajado, se encontró en Herculano en 1935. La 
parte superior estaba flanqueada por columnas y 
probablemente en tiempos estaría rematada por un 
frontón. Dentro del mismo se hallaron estatuillas y 
vasos de bronce, terracota y cristal, Su finalidad cra, 
con toda seguridad, doble: guardar ropas y también 
los objetos del lararium., 


Los asientos 
Los romanos utilizaron muchos tipos de asientos, 
desde pesadas sillas y sillones hasta taburetes ple- 
gables y bancos. 

En las pinturas y esculturas romanas pueden 
verse sillas con patas torneadas. En Herculano, por 
ejemplo, se ha encontrado una pata de este tipo con 
dornos de bronce, carbonizada. Estos asientos a 
veces tenían patas rectangulares y también brazos y 
respaldo. Otro tipo era el utilizado para las ocasio- 
nes oficiales: un asiento sólido, majestuoso y pesa- 
do. Dos famosas esculturas procedentes de Alema- 
nia nos muestran sillones de respaldo con alto he- 
chos de mimbre, muy similares a los ejemplares de 
principios de siglo. Los tronos suelen aparecer 
acompañados de escabeles. 


Taburetes 

También se representan diferentes tipos de tabu- 
retes en las pinturas y esculturas romanas: des- 
de sillas sin brazos ni respaldo hasta tabu- 
retes plegables. Uno de éstos (sella curulis) cra 
utilizado por los magistrados romanos en las oca- 
siones oficiales. Tenían patas curvas, a menudo 
rematadas con un pie zoomórfico. En realidad su 
uso iba más allá del puramente oficial: un relieve 
de Ostia muestra a una mujer sentada bajo un 
árbol en uno de estos taburetes. Se ha encontrado 
en Pompeya un hermoso ejemplar con patas de 
bronce. 


Bancos 


Los bancos eran muy populares, se consideraban el 
asiento de los pobres. Se han encontrado excelentes 
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A. Pintura pompeyana gue 
representa lares y penates. 


L> Un lararium con los restos de la 
celosía que protegía su interior, 
perteneciente a la Casa de Menander 
(Pompeya). 














A Caja fuerte de madera, 
forrada de bronce y 
hierro, encontrada en 
Pompeya. 


[> Mesa redonda de 
mudera con tres patas, 
procedente de Herculano. 












A Pcana para una caja 
fuerte descubierta en la 
Casa de los Vetii, en 
Pompeya. Está pmiegida 
de los ladrones por una 
barra de metal. 


4 Mesa de bronce con 
encimera de mármol y un 
pic central. 


<] Mesa de mármol con 


los laterales decorados, 
procedente de Pompeya. 
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AA Taburete de madera 
reconstruido a partir de 
una pintura 
pompeyana. 

B Banco de bronce de las 
termas de Pompeya. 

C Taburete plegable de 
bronce (sella curulis) 
de Pompeya. 

D Parte de una pintura 
mural de Pompeya que 
muestra a una mujer 
sentada en un sillón 
con respaldo y brazos. 

E Pata de una silla de 
madera forrada 
de bronce, encontrada 
en Herculano. 





/3 Armario de madera con 
lararium encontrado 
en Herculano. 
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ejemplares de bronce, muy bien conservados, en las 
termas de Pompeya y se conocen también otros de 
piedra, pero la mayoría eran de madera. General- 
mente se utilizaban en salas de espera, como ocurre 
en la actualidad. 


Camas y divanes 

Es casi imposible diferenciar las camas y los di- 
vanes romanos; prácticamente se utilizaba la 
misma pieza para comer y dormir. Se han recupe- 
rado muchos fragmentos de estos últimos en 
Pompeya y Herculano, y también aparecen en 
muchas pinturas y esculturas. La forma más po- 
pular, con patas torneadas, tenía un bastidor rec- 
tangular de madera en el que el colchón se sus- 
tentaba sobre un entramado de correas de cuero. 
Tenía un cabecero sustentado por un fulcro de 
metal, casi siempre profusamente decorado. Este 
tipo parece haber sido introducido en el siglo H 
a.C., cuando Roma desplegaba sus ejércitos por 
Grecia y Asia Menor. 

En Herculano se han encontrado otros divanes 
más parecidos a los actuales, en los que los colcho- 
nes se apoyaban sobre entramados de madera. Tam- 
bién se ha encontrado una cuna del mismo material, 
aunque carbonizada. 


Camas y lechos aparecen con frecuencia en las 
casas y burdeles de las pinturas romanas. Las man- 
tas, colchas y almohadones solían tener dibujos de 
listas. 


Tabiques y contraventanas 

El descubrimiento de paredes divisorias de made- 
ra en Herculano ha aportado mucha información 
para conocer mejor la apariencia interna de las 
casas romanas. Las habitaciones podían estar di- 
vididas con tabiques de madera en los que había 
una puerta, aunque no hay muchas evidencias ar- 
queológicas de los mismos. La Casa del Tabique 
de Madera de Herculano tenía un atrio con este 
tipo de particiones. Otra casa tenía un biombo 
plegable de celosía. Este tipo de trabajo se utili- 
zaba mucho para las contraventanas, sobre todo 
cuando daban a un jardín cerrado. Las que daban 
al exterior, de las que también se han encontrado 
muestras en Herculano, eran de sólidas tablas de 
madera. En Oplotis, en una villa excavada re- 
cientemente entre Pompeya y Herculano, se han 
encontrado contraventanas plegables muy elabo- 
radas; tienen cuarterones y bisagras y son muy si- 
milares al tipo tan común en el siglo XIX. Éste era 
el diseño básico de todas las puertas internas de 
mejor calidad, así como el utilizado para las puer- 
tas de los armarios. 


La cocina 

Como los cocineros solían ser esclavos, la cocina 
tenía un status más bajo en la casa romana que en 
nuestros días. No tenía una ubicación claramente 
definida; en las casas pompeyanas solía encontrarse 
detrás del atrio. Generalmente era una pequeña ha- 
bitación cquipada con un fogón, un fregadero y, 
probablemente, anaqueles en la pared. El fogón 
guardaba una vaga semejanza con las «cocinas eco- 
nómicas» empleadas a principios de este siglo: una 
estructura de albañilería, con un hueco abovedado 
en la parte inferior, sobre la que se encendía la Jum- 
bre y se guisaba en ollas apoyadas sobre trípodes o 
se asaba en parrillas. No parece que hubiera chime- 
nea, así que el humo debía de salir a través de la 
ventana. 


Cacerolas y sartenes 

En el lavadero de Stephanus, en Pompeya, se des- 
cubrió una pequeña cocina totalmente equipada. 
Cuando el volcán entró en erupción se estaba pre- 
parando la comida, y el cocinero huyó dejando una 
olla encima del fuego. Cuando se excavó la cocina, 
se encontraron ollas, sartenes y parrillas en la pared 
o al borde del fogón, preparadas para su uso. Tam- 
bién se encontraron en Pompeya y Herculano mu- 
chos otros utensilios de cocina de bronce o barro, 
por ejemplo ollas y sartenes, cubos de bronce, cu- 
charones y cedazos. 


El retrete 
El retrete solía estar situado cerca de la cocina con 
objeto de compartir el sistema de desagile. Una in- 
vestigación realizada en Herculano llevó a la con- 
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Y Pintura que representa > Parte de un tabique de 
una cama cubierta por una madera, encontrado en la 
colcha procedente de Casa del Tabique de 
Boscorcale, cerca de Madera de Herculano 
Pompeya. (véase página 138) 














Y Celosía encontrada en 
Herculano. 


[> Soporte de bronce para 
el cabecero de la cama 
que se muestra más abajo, 


Y Detalle de la celosía 


Y Cama de bronce 
restaurada, encontrada en 


Y Vaciado en yeso de las 
contraventanas plegables 
descubiertas en una villa 
de Oplontis, cerca 


de Pompeya. 
A Diván de bronce en 


ángulo, descubierto en 
Pompeya. 


E Diván de madera 
carbonizado, encontrado 
en Herculano. 





Y Diván de madera y 
cuero, encontrado en 
Herculano. 

Y Cuna de madera, 
carbonizada, encontrada 
en Herculano. 





d ae 
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A Típica cocina del 
siglo 1 d.C. con los 
utensilios colgados en la 
pared. El retrete está 

al lado del fogón. 


[> Selección de utensilios 

de cocina encontrados en 

Pompeya. 

A. Olla de bronce sobre 
un trípode de hierro. 

B_ Olla de bronce 

C Parrilla 

D/E Ollas de terracota 

F Sartén de bronce 

G Cucharón de bronce 

MH Cedazo de bronce 
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clusión de que prácticamente todas las casas y 
pisos, incluso los que estaban en las primeras plan- 
tas, tenían retrete. Descargaban en alcantarillas pú- 
blicas o, cuando éstas no existían, lo hacían en 
pozos negros que tenían que vaciarse regularmente 
a expensas del propietario de la casa; seguramente 
se limpiaban con un balde de agua y sólo las vi- 
viendas de los más ricos tenían agua corriente con 
un sistema similar al que se usaba en las letrinas pú- 
blicas. La ubicación de la letrina cerca de la cocina 
permitía utilizar el agua gastada en ésta para la eva- 
cuación del retrete, 


El comedor 

El comedor estaba generalmente en la esquina de- 
recha del atrio. No cra necesariamente una habita- 
ción muy grande, porque aunque los romanos ha- 
bían adoptado la costumbre gricga de recostarse 
para comer, la habían formalizado. Un comedor ro- 
mano normalmente tenía sólo tres divanes situados 
a lo largo de tres paredes, dejando libre la cuarta 
para el servicio. Esta costumbre fue la que dio al co- 
medor el nombre de rriclinium. Los tres lechos 
podían acomodar a nueve o diez personas. 


Comedores de verano 
Las casas de los ricos tenían comedores de invierno 
y de verano; estos últimos abiertos o incluso fuera, 
en el jardín. Se han descubierto muchos de este tipo 
en Pompeya. Debido a la humedad, los divanes para 
comer, que normalmente eran de madera, a veces se 
reemplazaban por estructuras de albañilería. Un 
ejemplo excelente se encuentra en la casa de Lucre- 
cio, en Pompeya (véase derecha); todos los mue- 
bles son de obra y proporcionan una imagen per- 
fecta de cómo se acomodaba la gente de la casa 
para comer. Los lechos, que tenían colchones y co- 























Selección de un servicio 

de mesa encontrado en 

Pompeya. 

A, B y C Vasos de cristal 

coloreados; se han 

encontrado jarras de 

diseño muy parecido en 

plata y bronce 

D Huevera de plata 

E Copa de plata con dos 
asas 

F Sartén de bronce 

(patera) 

Fuente de plata 

Cucharas de bronce 

Fuente de bronce 


=rHo 














jines, están más elevados en la parte próxima a la 
mesa redonda del centro. Hay una repisa baja justo 
delante del diván, donde los comensales podían co- 
locar los platos y copas cuando no deseaban tener- 
los en la mano. Había otras similares a los lados, 
donde se dejaba la comida fría o la lista para ser ser- 
vida, Seguramente había muchos comedores simi- 
lares de invierno con mucbles de madera. 

No toda la gente disfrutaba recostándose para 
comer. Por ejemplo, en un restaurante de Pompeya, 
junto a la Casa de Julia Felix, había bancos de obra 
donde la gente podía recostarse o sentarse, 


Invitados a comer 
Una inscripción en la pared de otra casa pompeya- 
na indica que las mujeres no tenían prohibida la en- 
trada al comedor, como sucedía en Atenas: 

Un esclavo debe lavar y secar los pies de 
los invitados y extender telas sobre los 
colchones de los lechos. 

No lances miradas lascivas ni pongas los 
ojos sobre la esposa de otro hombre. 

No seas grosero en la conversación. 

Evita enojarte o utilizar lenguaje ofensivo. 

Si no puedes hacerlo, vuelve a tu casa. 

Estos recordatorios dan una buena idea de lo 
obscenas e indecentes que podían ser algunas 
comidas. 





CASAS Y PISOS 








YE Reconstrucción de 
un típico retrete privado 
del tipo común en 
Pompeya y Herculano. 




















A. Esponja con mango, el 
equivalente antiguo al 
papel higiénico, muy 
conocida a través de 
fuentes literarias. 











A Comedor de verano 
con divanes de obra de la 
Casa de Lucrecio, 
Pompeya. Se han 
descubierto otros similares 
en la ciudad. 


<] Reconstrucción ideal 
de una cena en la mansión 
de Lucio Cayo Secundo. 
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Como en la Atenas del siglo v a.C., los hombres romanos de principios del siglo 11 d.C. pasaban poco tiempo en casa. 
Sin embargo, las mujeres de todas las clases sociales tenían mucha más libertad: aunque permanecían en el hogar 
más tiempo que los hombres, podían salir solas y sentarse a la mesa con sus esposos e invitados. 


El nacimiento de un niño en Roma estaba rodeado 
de un gran ritual, quizás porque el aborto y el falle- 
cimiento de la mujer al dar a luz eran bastante 
comunes. El padre reconocía formalmente al recién 
nacido en la ceremonia llamada sublatus, cogiendo 
al niño entre sus brazos y elevándolo. Sin embargo, 
un padre romano también tenía derecho a rechazar 
a sus hijos: el abandono de los niños no deseados, 
incluso hasta dejarlos morir, era un hecho en la vida 
de Roma, aunque no sabemos con qué frecuencia se 
producía, 

A las niñas se les daba el nombre a los 
ocho días de su nacimiento, y a los niños a 
los nueve. Los hombres tenían dos nom- 
bres, e incluso tres: el segundo era siempre el ape- 
Mido. En la época de la República, las mujeres te- 
nían sólo uno, que también era el apellido. Sin 
embargo, en tiempos del Imperio sí era frecuente 
que tuvicran también dos nombres: el primero el 
apellido, y el segundo tomado de su padre o su 
madre. El registro del nacimiento se realizaba en el 
templo de Saturno, en el plazo de 30 días. 













<] Muñeca de trapo 

procedente del yacimiento 

romano de Oxyrhynchus, 

en Egipto. 

Y Estatuilla de terracota 
procedente del Egipto 
romano que representa a 
un niño aprendiendo a 
caminar con un andador. 


Infancia y juegos 

En todos los niveles sociales, la proporción de niños 
que sobrevivían era muy pequeña. Los que lo hací- 
an disfrutaban de una gran variedad de juguetes y 
juegos, algunos de los cuales han llegado hasta 
nosotros. Las tabas (astragali) hechas de bronce, 
vidrio u Ónice, se arrojaban como si fueran dados 
y cada lado tenía diferente valor. También se 
han encontrado fichas y canicas de diferentes mate- 
riales. 





<] Bula (bulla) de oro 
procedente de Pompeya: 
era un símbolo de la 
libertad de nacimiento. 
La llevaban los niños 
hasta alcanzar la mayoría 
de cdad. 


A 
F 


/ 





P Bajorrelieve romano 
representando a un niño 
con un carro de juguete 
tirado por una cabra que 
se encuentra actualmente 
enel Louvre. 
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Objetos de hueso y piedra 
del período romano 
utilizados para 
determinados jucgos. 

A Selección de fichas de 
hueso para diferentes 
juegos de mesa. 

B_ Canicas de diferentes 
tamaños (British 
Museum). 

C Dados corrientes de 
diferentes tamaños 
(British Museum). 

D Dos dados 
multifacetados (British 
Museum). 

E Tablero de madera de 
un juego de mesa 
(Museo de Tréveris). 

F, G, H Tres piezas 

utilizadas en juegos 
de azar; las 
inscripciones rezan 
así: MALEST 
(probablemente «mala 
Suerte»); VICTOR 
(vencedor) y NUGATOR 
(loco). 









MALE 


La educación 

En la época de la República la educación de los 
niños se dejaba bastante al azar. En las familias 
ricas y con más cultura los padres desempeñaban a 
veces un papel en los primeros pasos educativos de 
sus hijos; por lo que respecta a las niñas, no era fre- 
cuente que recibieran ninguna atención en este sen- 
tido. Desde los tiempos de Augusto hasta mediados 
del siglo 11 d.C. se prestó más atención a este lema, 
pero siguió careciendo de unos planes concretos. 
Por otra parte, la enseñanza se basaba sobre todo en 
la memorización. 

En cualquier caso, la instrucción se dividía en 
tres niveles: escuela primaria, gramática y retórica. 
A la primaria asistían los niños y niñas de las clases 
sociales más bajas desde los 7 a los 14 años; apren- 
dían a leer y también aritmética. Estas escuelas eran 
privadas y las clases se daban en los pórticos o 
zonas públicas, por ejemplo en la gran exedra del 
Foro de Trajano. Los hijos de los ricos eran educa- 
dos en casa por un profesor que contrataban los 
padres; hay muchas referencias escritas de lo poco 
que se pagaba a estos educadores. 
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La Cuban aníniaa: Resta 





S queries romano. 
Sue marea cr erccra 
escalas (Mareo de 
Dtverje 


Y Scan de memo. 

AS 

criba 

A Tinaco de trrraceta. 

M Phone coto 

€ Farma de hero de 
Aquaro may rerdarma. 





Al profanos del segundo nivol de educación se 
lo conocia con el nombro de gramáticas; easeño. 
ba gramática griega y lacio. Fl número de esto- 
disates que Megalun hasta este sipel cra code 
cdo, En el serccro y último, a ohetor emeñaba 
el ante de la retórica, es decir, el sete de hable 
y escribir comectamente para expresarse de 
la manera mejor y más efectiva. Los estaliares 
de este nivel cenlan que estudlor y anabrcar 
texjos 

Soto hos bijos de das fuemilins sá pudicones 
rosita Uno educación complers 















La mayoría de edad 

En el moneoto adecuado, cue los 14 y dos 19 
alos, el jowea romano coleteahu en anión de su 
fuenilia su mayocía de edu; peneralmeres do ha: 
<iunel 17 de marmo, co las Uerallas, festas en 
homes de Libor Paser y de Lbeca. 13 Joven 
cárecia ea ds coremonia las ropas de su 
rifa y ln tula a dos dioses del hope y pass 
has a etilzar la Mammodo toga viril, de code 
blanco, que sintolizaba su condición de cu- 
dodeno ceo todos lus desecton Su familia de 
erica hesto el Tabulorinen, donde sc repatrata, 
y luego se disigian al Koro pura vecs cercas 
Moe la turde se otrecia un gras beocueo a dsralss> 
vu y magos. 

Los jónenes genormente ye mulalun a es pro 
pla ca oso corales aacrimonio. peto peras 
acción tajo la autoridad del padre asictras de 
avion 

Bo Jos prlinesos tiempes de Roma los jóvenes 
se incorporar al servicio métitar a dm 17 añon. 
peru como el ejército romano es eros moreseos 
no era proberional, se premaronla e0 el rs 
era temporal Aujasto Cama esta situación: creó 
un ejérczo de peofesicanes 4 suelo y machos 
Jóvenes de funillas ocermles ingreraben es las 
leglooss romanas para cumplir un período dese presto ar espera 
minado de servicio, pencralmeme de 25 bos. decae 
Cuando el soldado se retiraba, se de conccdín tie- E Tres cotos de bosece para escri 
mms y otros privilegios Hacia el siglo 1d. de em iaa adidas cocoraesa La quere 
mayoría de las leginranos se rectotabao en das Phone ulicabos pura beer 

















1 Castro irocn de tablas stilo 
aca cacribis Micra ñas (nas 
terécon de reader esbiern cos 
cra sabes ha que dos alamo 
pocas ascii ee an aida 
A veces se jortaben vacio 
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provzcias, no ce Italia. En Sempos del Imperio, 
los hijox de los caballeros y de jos senadores de- 
Dian trabajar caro funcionarios jratores; dela era 
uno de los etages de 1 cerrara política y adeninis- 
Harivo. 

El rumbo de la vida de cea joves romana vario» 
ha acuda su sluts socia). Si pertenocía a ana ami- 
lia pradieme, no Irabbagaría focra de cesa, paro parti 
<iparia en la dirección de la miema Vivitaria a mus 
ammigoas iría a las seras y, en gamer), sendría 
rmacha más libertad que sos hossdlogas artes. 
Las higos de los tenders y otros corendtos so 
lun sec requeridas peca sabajer es el mepocio la 
más. 


El matrimonio 
Los jóvenes roturas podías conaraer atrio o 
Kie 12 aos y los jóvenes a los 14, aurque suechos 
mo do hicieras hasta ser algo sus inayores. Aupusto 
entableció que lún mujeres de DO añios y dos Borris 
de 25 que permaneciona solíeres: fuera penali- 
2adon. 

Los matrnontos solían acontarse, especialesen: 
de ese hos rruembros de las clases aran. Al proc 
quo, el cedeteado entre purientes cercanos se <0884- 
desaba Un Delito, 90 Ómuesham, pero ya hucía el sí- 
glo a a.C las bodas entre panas 00 eran algo 
escepoinal. La ley romana no revonocia dl mute 
momo era romMArOS y Extranjeros, y ana mujer 
romana no podía cascara von sa aclaro. 

Las parejas debían comar coa ef ccoscotimico- 
20 de 54 padres pera Boga a cecras el compro). 
0, puro éste era us acuerdo Moras! para casarse 
hecho por escrito al que <a realidad se podía 
senuscior fácilaresto. La cerecoalo se llevaba a 
cabo es presenció de mnigos y parientes, y se 
cersaba con un bupucia. La novia rociís regados 
de vu funuro mario y se anillo, Kíntos regalos arma 
sempre y se devolviso s| se rompa el nuvine- 
40. La Joren agorat uno dice costcodo por el 
podre. 





La ceremonia de la boda 

Jualo exa el mes Lavoro pura colebras las bodas. 
La cereencala comenzado por la mañana, cuendo 
el ovio Begiba cos su familia y aemigus a casa de 
la novia. La dama de broor enlazada coremonio- 
somente la mamo dema de los comtrayemien 
Ulesrraraw laneros Lego se ofrecía us sactió- 
cio, peneralmeras un cerdo, y us firmaba el con- 
trato de areerisnanóo que conilevato la eotroga de 
una dos A comimoxión venía la <ormádo, da 
música y el bollo, generalmense a expersas del 
desposado. Después de Angumo, se peotabió qos 
el come de ess coremonis supera los 1.000 
seatencion. 





Preparación de la novia 
El día arnes de su boda, la joren crcorgata de forma 
risead Lon juguetes y las ropas de sn infancia a dos 
dicara del hogar La apueición de la joven cn da 
cesemenía embién se anta a un deermirodo 
rogad. Llevaba 90 sémica lisa lamnico peca), caida 





por an cieso de lana Ictugudaar hercalena) con 
doble nado, sobre la que »e colocaba un mamo e 
pelle de cotor azafrán. La cabeza 1e cebría cos un 
velo color camaja (fumnenw) e ds pelmds a do 
aman, cos sede 1enzas, utilizando 00 hierro cur: 
vado como dinderaa. 


La comitiva nupcial 

Después del beaquete de bodos, todos dos la. 
vitados ocompañabes 4 la nove hasta su nue 
va casa, es una peccesión rimar a la que se hacía 
en Asenas. Tha coculimda poe tres jóvenes: uno 
la llevaba de la mano tequienda, cer de la deseas 
y el tercero la peocodís con una antorcha 
que había sido orcendida en el fogín de la cara 
del ovio, Cusado lo comltiva se acercalra al fut 
10 hogar de los reción cesados, 5: hurzabe al alre 
y al que cosseguía cogerla se le augurato lrgn 
vida 

Camudo Dugabas a la caso del novio, la nuvin 
manadas duo jarebsoos de 11a querian con mocite y proa 
y las adommada con simas de nas Usa vez que 
traszesoto el umbral tocaba de forma simbilica el 
furgo y cl agua, y después «e coalición a la 
clases aupcial. Aquí des darras de hozor (mujs- 
res que hutsoras comtradds matriumolo une sole 
vez) la ayadalsen a preguras el Lecho; cuido esta 
ba todo dispuesto, se permitía la estrada al morí. 
de. El sorento de marieanio romano exablecía 
de torera explícita que ys pecgósno ara ln quo- 
<raación 


La vos DGAmIA 


Y hokew roeraro 
¡vv ena cera 

a calera quee 
cbrata con em 
ers edo 
sera derechas a de de 
perdonar Luca) 





La CIUDAD ANTIGUA: ROMA 








Cuutro relieves de un altar romano de casamiento que se encuentra en el Musco de las Termas. 


A Dos ménades danzando alrededor de un altar. A Dos niños llevando objetos relacionados con la ceremonia de bodas 
y la masa para hacer el pastel ritual. 


Y Niños levando una sombrilla para una procesión nupcial y ofrendas 
rituales para el sacrificio. Y Novia y novio juntando sus manos como compromiso de casamiento. 
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[> Bajorrelievo del Arco 
de Constantino. Muestra 
de izquierda a derecha a 
un hombre con túnica y 
pallium, a un niño vestido 
de forma similar, a un 
hombre con túnica y toga, 
a una mujer con una larga 
túnica y palla, y por 
último a un hombre con 
una única. 





A Típico corte de pelo 
masculino de la época del 
Alto Imperio. 
































Ejemplos de ropas 


masculinas. 

e bis le asun La indumentaria masculina 

B Tónica y pallium. Los trajes de los romanos y griegos eran muy 

C Túnica y toga. parecidos. La túnica era la prenda básica; se han 

D Paenula o capa con encontrado algunas en determinados yacimientos 
capucha. arqueológicos del desierto. Las procedentes de 


E Sandalia con clavos para Ein Gedi, en el Mar Muerto, tenían franjas colo- 

soldados y trabajadores. — readas (clavus) que descendían por cada hombro 
F Bota con clavos, e indicaban el status de quien la vestía. Estaban 
compuestas por dos piezas rectangulares de lana 
que se cruzaban en los hombros y llegaban hasta 
las rodillas, sujetándose en la cintura con un ceñi- 
dor. Aunque algunas eran a la medida y con las 
mangas perfectamente adaptadas, en general no 
sucedía así. La mayoría estaban hechas de Jana 
sin teñir, cuyo color era parecido al de la harina 
de avena, Las túnicas de los miembros de las cla- 
ses altas eran más largas. 

La prenda más famosa de los hombres 
romanos cra la toga, que se llevaba sobre la túni- 
ca. Todos los ciudadanos libres estaban autoriza- 
dos a llevarla, pero como era un tanto engorroso, 
sólo las clases más altas lo hacían en todo 
momento. La toga era un símbolo de dignidad; los 
magistrados o los senadores la llevaban cuando 
desempeñaban los deberes inherentes a su cargo. 
La de los altos funcionarios tenía una franja púr- 
pura. 

La toga era una gran pieza de fina lana, de 
forma semicircular que se llevaba colgada de un 
hombro, dejando el otro brazo libre, y que caía 
hasta los tobillos. En esencia era como una capa, 
pero que envolvía el cuerpo, en lugar de caer libre- 
mente. 


155 


La CIUDAD ANTIGUA: ROMA 








Y Mujer con una largo 
túnica recogida con una 
cinta bajo el pecho 
y ora en la cintura, 
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[> Peinados de mujer 
del siglo 1 d.C. 


Y Mujer llevando 
túnica y palla. 


B 


Y Cabeza femenina con 
un peinado muy recargado 
de últimos del siglo 1 d.C. 


Es 





1 Toga senatorial burdeada de púrpura. Se colocaba 
siguiendo la línca A-B: se echaba sobre el hombro 
izquierdo de forma que A quedara al nivel del pie del 
mismo lado; el resto de la toga se pasaba por la espalda, 
luego bajo el brazo derecho y de nuevo hacia atrás, sobro 
el hombro izquierdo. Finalmente, la zona C-E 

se empujaba hacia cl frente. 


Otra prenda similar de los hombres cra el 
pallium, versión romana del himatión griego. 


El peinado masculino 

Un día típico del hombre romano podía comenzar 
con la visita al barbero (tonsor). Las navajas de 
afeitar no eran de muy buena calidad, por eso la 
mayoría de los hombres no intentaban rasurarse 
ellos mismos; acudían a la peluquería, que era Lam- 
bién el mejor lugar para conocer las últimas noticias 
y cotilleos. Había varios métodos para quitar el 
vello. Por ejemplo, se utilizaba una especie de cata- 
plasma llamada dropax, compuesta de varias ceras 
resinosas; también se empleaban las pinzas (forci- 
pes aduncae), pero era un procedimiento muy dolo- 
roso. Algunos hombres se depilaban todo el cuerpo. 

Los varones romanos llevaban normalmente el 
pelo corto, y hasta principios del siglo 1 lo más fre- 
cuente era llevar el rostro afeitado por completo. La 
moda de la barba se importó de la Grecia oriental y 
fue promovida por Adriano, aunque en algunas 
esculturas de los últimos años del siglo 1 los hom- 
bres aparecen con la barba recortada. 


El vestido femenino 

Las mujeres llevaban una stola, una especie de larga 
túnica muy purecida al quitón griego. Sobre ella se 
ponían una palla, manto rectangular de lana que les 
cubría los hombros y a veces la cabeza. Debajo de 
la túnica llevaban una especie de blusa sin mangas 
y un strophium, que era una suave cinta de cuero 
atada bajo cel pecho. Ni las jóvenes ni las mujeres 
respetables se cubrían con una toga, ya que era sím 
bolo de adulterio o de que se trabajaba como pros- 
títuta. 


El peinado femenino 
Los peinados de la mujer cambiaron muchas veces 
desde la República hasta el Bajo Imperio. También 
variaban en función del status social y de la edad. 

Durante la República, los peinados eran muy 
simples: el pelo so llevaba hacia atrás, con raya al 
medio y recogido en una especie de moño en la 
nuca. Las más jóvenes llevaban cola de caballo. A 
veces una elegante franja de rizos suavizaba el esti- 
lo un tanto severo. 

En la época de Augusto el peinado se hizo más 
elaborado, a menudo con el pelo trenzado antes de 
recogerlo en la nuca. Pero fue durante el reinado de 
los flavios y de Trajano cuando los peinados feme- 
ninos alcanzaron el mayor grado de barroquismo, 
con grandes masas de rizos cn lo alto de la cabeza. 

Para que el rizado durara mucho tiempo se utili- 
zaba el calmistrum, especie de varilla hueca de hie- 
rro que se calentaba entre las brasas y luego se apli- 
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caba al pelo. Para sujetar el cabello se utilizaban 
horquillas, cintas, redes y pequeñas peinetas, A SÍ > 
veces también se usaban postizos para realzar cl pe Ñ : 
peinado. - 

Los peines para realizar estos complicados pei- 
nados eran de marfil, cuerno, bronce, carey o inclu- 
so de oro. El peluquero (ornator) y el peinador 
(pectinator) eran indispensables y, en las casas de 
los ricos, incluso había un puesto permanente reser- 
vado para el primero de estos oficios. 































El vestido en los últimos tiempos 
del Imperio Romano 

Los conocimientos que han llegado hasta nosotros 
de las ropas de esta época proceden de las obras de 
arte, como en el caso de los primeros tiempos del 
Imperio. Sin embargo, hay algunos ejemplos de 
tejidos conservados gracias a las especiales con- 
diciones de sequedad del desierto egipcio. 

En el siglo 1v los hombres de las clases altas 
continuaron llevando la toga, pero las túnicas 
con largas mangas se hicieron mucho más 
populares, igual que los pantalones, tanto 
estrechos como holgados. Los oficiales de alto 
rango del ejército y los miembros de la mili- 
tarizada burocracia llevaban cinturones muy 
ornamentados de estilo militar para sujetar 
las túnicas. Sobre ellas se ponían mantos rec- 
tangulares sujetos con grandes broches 
Uibulae). 

En algunos aspectos las ropas de las 
mujeres cambiaron menos, Las lúnicas ten- 
dían a llegar al suelo, con amplias mangas, y ” 
sobre ellas se solía llevar un manto sujeto en el 











<1A La palla era un manto 
rectangular de lana que llevaban 
las mujeres. Normalmente se 
recogía sobre cl hombro 
izquierdo, se pasaba por la 
espalda y por debajo del brazo 
derecho, y el resto sobre el brazo 
izquierdo. 





hombro derecho con un hermoso broche. L> Estatuilla de bronce 
D) que representa a una 
Los cosméticos 27 mujer llevando un 
Los cosméticos también eran muy importantes para LEA strophium, equivalente 


la apariencia de la mujer romana. Había gran canti- romano del sujetador. 


dad de cremas, perfumes y ungilentos que se ven- 
dían en pequeños vasos de cerámica, pomos de cris- 
tal o pequeños recipientes de alabastro. 

El maquillaje para el rostro se mezclaba en 
pequeños platillos, utilizando a veces la lanolina de 
la lana de oveja sin desengrasar. El carmín para los 
labios se obtenía del ocre procedente de un tipo de 
liquen denominado ficus, o bien de moluscos. El 
perfilador de ojos se conseguía a partir del hollín o 
de un polvo hecho de antimonio: este último tam- 
bién se utilizaba para engrosar las cejas. 

El espejo era una necesidad básica. Se hacían de 
láminas de metal muy bruñidas y a menudo tenían 
el reverso profusamente decorado. 


<1 Calzado femenino: 
sandalia y suave zapato 
de cuero. 





V El vestido romano de los últimos tiempos, tal como 
aparece en un mosaico de la Piazza Armerina, Sicilia, 





La vida de una mujer 

Las mujeres romanas pasaban mucho tiempo en la 
casa, atendiendo todo lo concemiente a ella, super- 
visando el trabajo de los esclavos y cuidando de los 
niños. Sin embargo, todas las mujeros, sin distin- 
ción de clase, disfrutaban de mucha más libertad 
que las de la antigua Atenas. 

La cantidad de joyas que llevaba la mujer —y 
por tanto, su rango— se correspondía con la posi- 
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ción social de su marido. La mujer se encargaba 
de todas las tarcas del hogar, aunque en las «fami- 
Jias bien» trabajos tales como sacar agua o prepa- 
rar la comida estaban reservados a los esclavos. 
Tenía la custodia formal de las llaves de la casa y 
controlaba la vida diaria de los niños y de los 
esclavos. En ausencia de su marido dirigía los 
negocios familiares. En las recepciones, las muje- 
res compartían mesa con los invitados y en la 
época de Augusto se reclinaban en divanes como 
los hombres. 

Las mujeres salían de casa para comprar, hacer 
visitas sociales, asistir a espectáculos públicos y 
acudir a los templos. Las pertenecientes a las clases 
altas se movían por la ciudad en una silla de manos 
(sella). También podían acudir a las termas, aunque 
en horarios diferentes de los hombres o utilizando 
establecimientos separados. 


Divorcio y adulterio 

Todas las leyes que colocaban a las mujeres bajo 
la autoridad del marido fueron abolidas muy 
pronto en Roma. Los matrimonios podían disol- 
verse sin formalidades legales o sin la partici- 
pación del Estado, por deseo expreso de las par- 
tes, excepto en el caso de determinados matrimo- 
nios entre aristócratas. Sin embargo, desde que el 
divorcio exigía la devolución de la dote a la fami- 
lia de la esposa, la mayoría de los esposos roma- 
nos no daban tal paso a la ligera, Cuando tenía 
lugar un divorcio, los niños permanecían bajo la 
custodia del padre. 
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<] Pintura romana que 
muestra a una mujer 
vertiendo perfume (Museo 
de las Termas, Roma). 

















Y Cáliz de marfil 
utilizado probablemente 
para los cosméticos y dos 
espátulas de plata para 
aplicar cl maquillaje, 









<] Peine de hueso, tres 
alfileres de marfil para el 
pelo y un espejo de plata 
de Pompeya. 


Y Relieve romano de 
Neumagen (hoy en el 
Museo de Tréveris) 
mostrando a una mujer, 
sentada en un sillón de 
mimbre, a la que atienden 
cuatro siervas. 
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La Lex Julia de Adulteriis del año 18 a.C. decla- 
ró el adulterio delito público, pero hasta el reinado 
de Constantino los hombres no podían ser acusa- 
dos. Si la esposa y su amante eran encontrados cul- 
pables, se les desterraba a diferentes lugares. 
Además, a la mujer se le confiscaba la mitad de su 
dote y una tercera parte de sus propiedades; por 
último, cualquiera que se casara con ella tras la con- 
dena sería acusado de cometer un delito, 


Patronos y clientes 

No había hombre en Roma que no se sintiera liga- 
do a alguien más poderoso que él por lazos de res- 
peto y obligación; esta red de relaciones de cliente- 
la era consustancial a la sociedad romana. Incluso 
un hombre sin empleo podía ser el cliente de un 
patrono adinerado. El patrono estaba obligado a 
invitar a sus clientes a sentarse a su mesa de vez en 
cuando y a hacerles regalos. A cambio, éstos de- 
bían hacer recados o llevar a cabo transacciones 
comerciales para su patrono y, lo que es todavía 
más importante, debían votarle si se presentaba a un 
cargo público. 


El trabajo 
Hay pruebas de la existencia de una gran variedad 
de ocupaciones en la antigua Roma. La riqueza de 
las clases altas se basaba en la posesión de tierras 
fuera de la ciudad. Sin embargo, con el desarrollo 
del comercio muchos hombres hicieron una fortuna 
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ANNO 


SONO 


ÉS 





<1 Este relieve, que hoy 
se encuentra en el 
Vaticano, representa una 
cuchillería. Se aprecia la 
gran cantidad de hoces y 
diversos tipos de cuchillos 
expuestos a la vista 

del público. 
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A Mosaico blanco y 
negro procedente de la 
sede del gremio de los 
medidores de grano de 
Ostia. El cercal se trafa en 
sacas y se medía con un 
modius, contenedor en 
forma de cubo. El mensor 
es la figura que aparece en 
el centro con un rasero de 
medir en su mano 
derecha. 


<] Relieve del Palacio 
Salviati de Roma, 
mostrando a un banquero 
romano y su cliente. 





oficiales procedentes del 


| 
1 Ls Conjunto de medidas 
H 

| Foro de Pompeya. 


<] Relieve romano de Aquileja mostrando la fragua 
de un herrero. A la derecha aparecen 
las herramientas. 
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importando y exportando, o comprando y vendien- Y Estatuilla de 

do, una amplia gama de productos: desde alimentos terracota: actor 

hasta sedas y perfumes. representando 
a un esclavo. 


Los gremios 
Los gremios (collegia) siempre jugaron un impor- 
tante papel en la defensa de los pequeños artesanos 
y comerciantes de Roma. Eran algo parecido a los 
actuales sindicatos: se organizaban para proteger 
los intereses comunes, profesionales o comerciales, 
de sus miembros. Autorizados por el Estado, se 
conocían más de 150 en la antigua Roma; en Ostia 
se han encontrado pruebas de la existencia de 
muchos de ellos, desde los de propictarios de bar- 
cazas a los de panaderos, abatanadores o vendedo- 
ros de cuerdas. 


Artesanos 

Había muchos artesanos en Roma. En el 
A Tres monedas romanas Campo de Marte había varios talleres de mar- 
del Museo Británico; morarii, dedicados a realizar esculturas y diversos 
A sestertius de Calígula trabajos en mármol, como estatuas y elementos 
a poros een arquitectónicos. Los herreros, joyeros y fundidores 

de bronce estaban en la Saepta Julia, En las profe- 
siones relacionadas con el vestido —como zapate- 
ros o modistos— la fabricación y venta tenía lugar 
bajo el mismo techo. 





Y Conjunto de 
instrumentos de cirugía 
fabricados en bronce, 
procedentes de Pompeya. 








A A Dos vasos de bronce para recoger la sangre 
procedente de la realización de sangrías. A menudo se 
utilizaban como símbolos de la profesión médica, como 
en la placa votiva de la Atenas romana (debajo), donde 
también se ven diversos instrumentos quirúrgicos. 
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A Relieve de un 
sarcófago romano de 
L'Aquila mostrando una 
procesión funeraria 
encabezada por músicos 
(a la derecha) tras los 
cuales va el muerto en 
unas andas y por último 
los dolientes 

(a la izquierda). 


Pasatiempos 

El hombre romano, ya fuera tendero, artesano o 
senador, pasaba la mayor parte de su vida diaria 
fuera de casa. Una vez que había finalizado su jor- 
nada de trabajo tenía una variada oferta de entrete- 
nimientos: por ejemplo, podía visitar las termas, 
donde quizás pasaría varias horas. Estos baños 
públicos eran, en gran medida, centros sociales, 
además de un buen lugar para reunirse con otras 
personas con la esperanza de obtener una invitación 
para cenar. Además, había muchos «bares» donde 
se podía jugar a los dados y apostar, 


Esclavos y libertos 

La propiedad de esclavos estaba muy extendida en 
el mundo romano. Podían pertenecer a individuos 
privados, y una familia de esclavos se consideraba 
parte de la familia, igual que sus esclavos libertos y 
clientes. Pero los organismos públicos también 
podían poseer esclavos para llevar a cabo diversos 
deberes cívicos. Éste es el caso de las cuadrillas de 
mantenimiento de los acueductos en la época de 
Frontino. 

En la última época de la República y bajo el 
impcrio de Augusto hubo un gran incremento del 
comercio de esclavos como consecuencia de las 
guerras: tanto ellos como sus hijos eran una mer- 
cancía más. No obstante, la mayoría era tratada 
razonablemente bien, aunque sólo fuera por el reco- 
nocimiento de su valor como mercancía. Por otra 
parte, muchos esclavos eran diestros en determina- 
dos oficios muy valorados, como la educación o la 
medicina, Un lugar muy especial lo ocupaban los 
verna, que eran esclavos nacidos en una casa como 
consecuencia de la unión de dos de sus esclavos, 0 
del dueño de la casa y una de sus favoritas. A menu- 
do desempeñaban el papel de compañeros de juegos 
de los niños de la familia y más tarde también se les 
podía encomendar también sus primeros pasos edu- 
cativos. 


La condición de esclavo no tenía por qué durar 
toda la vida. Los pertenecientes a la casa imperial 
podían alcanzar mucho poder y ganar el dinero sufi- 
ciente para comprar su libertad. En algunos casos la 
manumisión se concedía libremente y el esclavo 
obtenía el nombre, status y derechos de ciudadano 
romano. 

Los libertos eran un importante grupo social; la 
mayoría se dedicaba al comercio y los negocios en 
general. Un liberto podía contar con su antiguo 
dueño como patrono. No podía trabajar en la admi- 
nistración, pero sí sus hijos y descendientes. 


Las enfermedades y la medicina 

Hay muchas referencias en la historia de Roma a 
padecimientos y enfermedades. Algunas de éstas 
tenían clara relación con las míseras condiciones de 
vida; el raquitismo, por ejemplo, era muy común 
entre los hijos de los pobres de Roma. Las trastor- 
nos gástricos también eran muy frecuentes, sobre 
todo por la dificultad para mantener frescos los ali- 
mentos perecederos. 

La importancia de la figura del médico en 
Roma queda demostrada por el hecho de que en el 
año 46 a.C. Julio César garantizara la ciudadanía 
romana a todos los médicos que trabajaban en 
Roma. Los tratados de medicina que han llegado 
hasta nuestros días nos proporcionan una idea 
general de los conocimientos y de la práctica 
médica de la época. Las hierbas y los preparados 
que se hacían con ellas eran la base principal de la 
terapéutica, igual que las sangrías, que se conside- 
raba que curaban o mitigaban casi todas las enfer- 
medades conocidas. 

Galeno, médico de los gladiadores de Pérgamo, en 
Asia Menor, hace una serie de referencias a las ope- 
raciones quirúrgicas. Nunca se hacía una cirugía a la 
ligera y la rapidez era esencial dada la ausencia de 
una anestesia eficaz. Entre el instrumental quirúrgico 
que ha llegado hasta nuestros días, el procedente de 
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Y Tumba de los últimos 
años del siglo I situada en 
las cercanías de Porta 
Maggiore, perteneciente al 
panadero Eurysaces. Se 
cree que los círculos 
representan los homos; en 
el friso que recorre la 
parte superior aparecen las 
diferentes fases de la 
fabricación del pan. 
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Pompeya incluye fórceps, sondas, agujas, catéteres, 
escoplos de hueso, escalpelos y cajas de medicinas. 


La muerte 
Las expectativas de vida en la antigua Roma eran 
mucho más bajas que en la mayoría de los países en 
la actualidad. Eran muy corrientes las muertes duran- 
te la niñez, y no eran muchos los que sobrevivían 
más allá de los años de infancia. Las denominadas 





enfermedades de los ricos, como la gota y la úlcera, 
se cebaban en la población masculina y podían cau- 
sar una muerte precoz. Sin embargo, muchos roma- 
nos acaudalados parece que alcanzaron la respetable 
edad de 50 ó 60 años. Los pertenecientes a las clases 
más bajas, con una vida de trabajos pesados a sus 
espaldas, raramente superaban los $50. 

En la época del Imperio terribles epidemias aso- 
laron la ciudad de Roma y mataron a miles de per- 
sonas, con independencia de su posición social. 


Funerales 

En la antigua Roma el cuerpo del fallecido se exponía 
para que sus amigos y familiares pudieran ofrecerle 
sus últimos respetos. Este período podía durar hasta 
siete días y era seguido por un funeral. Si el muerto era 
una persona eminente, se llevaban en la procesión 
funeraria máscaras de sus ancestros para que toda la 
familia estuviera presente. Todas estas honras fúnebres 
constituían no sólo una muestra del dolor fami ino 
también una afirmación de su dignidad y linaje. 

La procesión funeraria sorprendía a muchos 
políticos en su camino hacia el Foro Romano, 
donde se pronunciaba una oración fúnebre. Durante 
la República este honor estaba reservado a los hom- 
bres, pero desde los primeros tiempos del Imperio 
también se rindió a mujeres distinguidas. En la anti- 
gua Roma se incineraba el cuerpo del difunto; no 
obstante, desde finales del siglo 1 d.C., la inhuma- 
ción se convirtió en costumbre habitual. Si la fami- 
lia tenía el dinero suficiente, las cenizas se deposi- 
taban en una tumba. 

Los menos distinguidos y los más pobres tenían un 
funeral más sencillo, pero siempre con la procesión 
acompañando al cuerpo o a las cenizas hasta cl lugar 
de enterramiento. La familia visitaba la tumba perió- 
dicamente durante el Into y, una vez finalizado éste, 
en determinadas ocasiones era costumbre hacer una 
excursión a la misma en memoria del muerto, pero 
sin ningún tipo de connotación solemne asociada a las 
ceremonias conmemorativas como sucede hoy día. 





Las tumbas 

La Ley de las Doce Tablas prohibía las cremaciones 
o enterramientos dentro de la ciudad, pero era muy 
importante para los romanos ser recordados tras la 
muerte, y se convirtió en una costumbre, si la fami- 
lia se lo podía permitir, construir una sepultura en 
un lugar visible y que se pudiera visitar sin esfuer- 
zo. En consccuencia, las tumbas se levantaban en 
las principales calzadas una vez traspasadas las 
puertas de la ciudad, 

Tenían diferentes formas, incluidos diseños poco 
habituales como la Pirámide de Cestius cerca de 
Porta Ostiensis, en Roma. Casi siempre eran tum- 
bas familiares, pero las familias que carecían del 
dincro suficiente para construir una de este tipo, se 
apuntaban a una especie de mutua funeraria que se 
encargaría de organizar y pagar los funerales, así 
como de proporcionar espacio para los fallecidos en 
una tumba comunal. Los interiores de las sepulturas 
estaban profusamente decorados con pinturas y 
relieves en yeso, pero también se cuidaba mucho la 
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decoración exterior, con la que se buscaba impre- 
sionar al viandante. 

Un estilo típico de tumba tanto de Roma como de 
Ostia es el columbarium. Su parte central era una 
cámara rectangular con bóveda de cañón y las pare- 
des cubicrtas por varias filas de nichos, en los que se 
introducían las urnas conteniendo las cenizas de los 
muertos. Enfrente de esta cámara solía haber una 
zona abierta rodeada por un muro. Aquí tenían lugar 
cl banquete funerario y las reuniones familiares. En 
Ostia hay un buen ejemplo de columbarium cuyas 
paredes están construidas con hormigón revestido de 
opus reticulatum, y en el que todavía puede verse la 
decoración en yeso de los nichos (véase capítulo 5). 

Otras tumbas más modestas tienen forma de 
cofres o de un pilar rematado por un frontón. En el 
cementerio de Isla Sacra, cerca de Ostia, las sepultu- 
ras de Jos más pobres tenían cuellos de ánfora que 
sobresalían del suelo: servían para realizar a través de 
ellos las libaciones rituales ofrecidas a los muertos, 











A Interior decorado de un tumba romana de la Via Portuense, 
entre Roma y Portus. 


<] Cementerio de los pobres en Isola 
Sacra, cerca de Ostia. 
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Roma contaba con importantes mercados, pero también había gran variedad de tiendas en las calles principales. 
Bares, restaurantes e incluso puestos de venta de comida rápida compensaban la falta de cocinas en muchas casas 
y constituían un buen centro de vida social. 


De compras 

Aunque el Foro fue en principio el centro comercial 
más importante de Roma, en los últimos tiempos de 
la República se crearon otros. Se había convertido 
en un conjunto arquitectónico emblemático, poco 
adecuado para desarrollar actividades mercantiles, 
por lo que se inauguraron nuevas árcas de cste tipo 
más cerca del río Tíber: el Foro Boario —o de los 
Bueyes— para la compraventa de ganado, y el Foro 
Holitorio para las frutas y verduras. Sin embargo, 
en el Foro Romano siguieron desarrollándose algu- 
nas actividades comerciales, como la de los joyeros 
y plateros, que continuaron vendiendo allí sus pro- 
ductos. 

Las tiendas (tabernae) se alineaban en las prin- 
cipales calles de Roma, en la parte delantera de las 
cusas (domus) o de los elevados bloques residencia- 
les (insulae). Generalmente consistían en una habi- 
tación a nivel del suelo, con un mostrador de made- 
ra o de obra cerca de la entrada donde se vendían las 
mercancías, y con una trastienda que servía de al- 





A Vista de las tiendas 
(tabernae) tras los 









Mercados de Trajano. En Y Reconstrucción de las tiendas 
primer plano puede existentes en la parte trasera de 
apreciarse una tienda con los Mercados de Trajano. 








los restos de dos hornos: 
probablemente era una 
panadería. Las escaleras 
de la esquina conducen al 
entresuclo, 





macén. Generalmente contaban con entresuelo, al 
que se subía por medio de una escalera fija o de 
mano, donde vivía el propietario, a menos que su si- 
tuación prosperara y pudiera acceder a una vivien- 
da separada, 

En las tiendas se vendían una gran variedad de 
productos, desde calzado hasta ropas, tejidos, ca- 
cerolas, joyería o libros. Los tenderos solían ex- 
poner sus mercancías sobre el pavimento y se ins- 
talaban puestos entre las columnas de los pórticos. 
Domiciano intentó que las calles no fueran invadi- 
das por los comerciantes: «Los barberos, taberne- 
ros, cocineros, carniceros ya no salen de 
sus puertas. Hoy Roma existe: antes era una gran 
tienda». 

Una serie de placas de terracota de Ostia, antes 
sobre las tumbas, nos muestran imágenes de varias 
clases de tiendas de comestibles, En una aparece un 
carnicero con diferentes cortes de carne y la cabeza 
de un cerdo colgando de unos ganchos. En otra, una 
tienda donde una mujer tras el mostrador vende 
aves de corral o conejos que se exhiben en coneje- 
ras situadas tras el mostrador. 


Una tienda de alimentación 

El pan era muy importante en la dieta romana y 
había muchas panaderías en la ciudad, aunque, cu- 
riosamente, el escritor Plinio el Viejo afirma que no 
hubo panaderos en Roma hasta el año 174 a.C. Pa- 
rece ser que hasta ese momento el pan se fabricaba 
en casa. Detrás de los Mercados de Trajano hay una 
fila de tiendas, entre cllas una panadería en la que, 
como era habitual, las escaleras situadas en una de 
las esquinas daban acceso al entresuelo, donde 
vivía el panadero y su familia. Contaba con dos hor- 
nos de ladrillo y un mostrador en el que se vendía 
el pan recién hecho. 





A. Pintura mural de 


Pompeya que representa 
la imagen de un panadero 
vendiendo pan. 









[> Sección de un horno de 

panadería. 

A Zona para el fuego y 
donde se cocía el pan 

B Pasillo en el frente 
del horno 

C Chimenea 

D Espacio para 

almacenar el 

combustible 


A Reconstrucción de una 
panadería de Pompeya. 





A. Típico pan pompeyano. 


A Sección de un molino de harina de Pompeya. 

La mitad inferior era un cono instalado sobre una base 
redonda de albañilería. En la parte de arriba 

había un tablón de madera (A) con un pivote central que 
se insertabu en la cabeza del cono, La estructura de 
madera que sostenía la mitad superior del molino rotaba 
sobre este pivote. El grano se vertía en el espacio cónico 
de la parte superior (B). Alrededor de la base había una 
artesa bordeada de plomo (C), donde se recogía 

la harina, 
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El grano se entregaba en la tienda, de donde se 
trasladaba al molino. No queda ninguno en los Mer- 
cados de Trajano, pero en la parte trasera de muchas 
de las panaderías de Ostia y Pompeya se conservan 
los restos de algunos. Estaban hechos a base de dos 
piezas de piedra volcánica que encajaban entre sí. 
La de arriba, en forma de reloj de arena, daba vuel- 
tas contra la inferior, que era de forma cónica, bien 
mediante la fuerza humana o utilizando una viga 
horizontal atada a una mula o un asno. El grano se 
vertía por la parte superior y la harina caía en una 
concavidad que rodeaba la base de la piedra de 
moler. Después se trabajaba la masa, que se intro- 
ducía en un gran horno parecido a los que se utili- 
zan hoy para hacer pizzas. Plinio el Viejo menciona 
que el pan tenía distintas formas y sabores. 

Los tiendas también podían estar dispuestas «l- 
rededor de un patio porticado, formando grandes 
mercados o macella. Se han descubierto esta espe- 
cie de centros comerciales en Ostia, Pompeya y 
Pozzuoli, destinados generalmente a la compraven- 
ta de pescado o de carne. En Roma también se ha 
registrado la existencia de varios. El historiador 
Livio menciona un mercado de abastos cerca del 
Foro Romano en el año 209 a.C. Bajo el imperio de 
Augusto estaba el Macellum Liviae en el Esquilino 
y en la época de Nerón el Macellum Magnum en el 
Celio. 


Un bar 
Había muchos establecimientos en las calles para 
proporcionar a los viandantes una bebida rápida o 
un refresco más sosegado. El tamaño de los bares 
iba desde pequeños cubículos que prácticamente te- 
nían el mostrador en la calle, a lugares más amplios 
con asientos. Las habitaciones de los huéspedes, 
cuando las había, estaban en el piso superior. Pocos 
bares han sobrevivido en Roma, pero en Herculano 


166 





se conserva un buen ejemplo en la planta baja de la 
Casa de Amphitrite, Tiene un mostrador con grandes 
jarras para servir la bebida. También se podía comer. 
Sin embargo, este tipo de mostrador no aparece en 


<1 1, Vaciado en yeso de 
las contraventanas y la 
puerta de una tienda 

de Pompeya. 

2, Planta de la entrada de 
una tienda que muesira 
cómo los tablones y la 
puerta encajan en cl 
umbral. 

3. Umbral de una tienda, 
4. Secciones del umbral. 


(Diagruma inferior) 
Mecanismo de cierre de la 
puerta de una tienda, La 
barra A se inserta a través 
de unas anillas clavadas y 
remachadas cn las tablas; 
la bara B se coloca de 
forma similar. 

Los extremos de ambas se 
enganchaban con un 
pestillo. 


Y Placa de terracota 
procedente de Ostia que 
muestra una pollería. 
Puede verse una mujer 
tras el mostrador, sobre el 
que están expuestas cestas 
de fruta o quizás de 
huevos. Los pollos 
cuelgan de ganchos 
situados en la parte de 
atrás, y los conejos están 
en jaulas debajo del 
propio mostrador. 








los bares de Ostia ni era muy común en Roma. Los 
de Herculano contaban también con un horno y las 
ánforas se almacenaban sobre estanterías de madera 
apoyadas en la pared y en el entresuelo. 

Los bares eran lugares muy populares no sólo 
para comer y beber, sino también para jugar. Mu- 
chos establecimientos tenían garitos medio escon- 
didos en las dependencias traseras; allí se apostaba 
y se practicaban los juegos de azar. La gente de las 
clases más altas fruncía el ceño ante estos lugures, 
que consideraban nidos de borrachos y de intrigas 
políticas. 


Bebidas y aperitivos 

Muchos de estos bares también servían comidas. 
Los caupona ofrecían alojamiento, así como comida 
y bebida, y el término popina cubría una amplia 
gama de establecimientos, desde cuchitriles para 
beber a restaurantes respetables. Se servía vino mez- 
clado con agua, hierbas, miel o resina; también una 
gran variedad de comidas, desde aperitivos como 
aceitunas a sopas y pan, mariscos y guisos de carne. 
También eran muy populares los asados, pasteles, el 
pescado, los dulces, la fruta y bollos rellenos. 

Los restos encontrados en Herculano sugieren 
que los romanos hacían una especie de pizza. Se 
llamaba ofellae y era una pequeña masa de pasta, de 
forma circular, con algún tipo de relleno. Sin em- 
bargo, aunque los romanos hacían queso... ¡no te 
nían tomates! 


Comer fuera de casa 
Como muchas familias carecían de cocinas adecua- 
das en su casa, los bares, posadas y restaurantes que 
servían comidas calientes eran muy importantes, pero 
estaban frecuentados sobre todo por hombres y muje- 
res de baja clase social. También cra posible comprar 
comida para llevar y tomarla en cualquier parte. 





Un restaurante 


La antigua Roma debía de tener muchos lugares 
para comer. Un ejemplo particularmente bueno se 





A Relieve de unu tienda de tejidos. Nótese la forma 
en que las telas cstán colgadas de una hara en 
la purte superior. 


£ p - e 


£, Reconstrucción de una pequeña taberna de Herculano. 
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cscoresó ea Ostia, en la Via di Diana. En la erecado 
hay un areplio mostrador y estamerías en Lo pared 
aceude se ponían los vos, foentos y la comida que 
se vendía, Debajo dal monradoc había dos pilas 
para lavar ho raros y planos: el mansador y bar es 
tamterias estaban recublerios de mármol y tamitén 
había un aparaor del misevo material. Lo lo ao, 
Tas paredes decoradas morszatan los alenenos en 
vero: aceitunas es salineera, aves y grarodes. Una 
hubiración taveral, gecbablemente la coció, tenáa 
vna gran detínas (linaja) corerrada en el sucto, posi» 
hlemeras pera mentenar fresco el vino. Aparte de 
sxbubbir laa adimemos, las paredes del rostarame es 
taren decceadáar coa ditujís pormdtricos ea sonar 
Mo, rojo y azul 

Pyera del resta mo tatén barcos para que dos 
cheste se seen 4 comas ana bebido fresca O 
sligón aperitivo rápido. Eo le pure de atrás había 20 
pequeño paño <os parimeras de auxaico, vaa po 
queta fuerte y otro bento de puedes pura descaro 
de los perroquisnos. 


Ingredientes y saborea 

La comida romana solía per mey especiada, Un 
ccodimerso firrorito, especiolemeros para Jos ber- 
vides y juice, ena el gurun, Estado hecho de tr 
pas de pescado, que se saluos paro Mozo dejadas 
Fermentar en grandes depósitos abieros El pro 
ducto oteenido así se colaba y guerdaba en beto. 
sas, Las comódes tendían a ner pacsmes, cspoció- 
des y agridulce. La púseberta ne utilizas pues só 
sonar cualquser cosa. incluro los delcas hechos en 
cas. 

Los planos más populares erro a baso de came 
Los rommos a menado utilizaban la caza: perdices, 
liebres, venados, jitalica, arvllas y falsanes, ade 
más de aves de cocrid, care de buey, condo y Car 
vero. También se comurds mucho pescado. El 
inágol rojo se cordel 1 narpe may delicado, 
como también el marisco, especialmente la coeras 
y maliooss. Sempre se secvía el pescado con 
salsa, independiercermesto de <0ro estuviera coc 
mos. 
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MULTITUD DE DIOSES 


La religión romana estaba basada en el sacrificio público y privado a una serie de deidades, muchas procedentes 
del panteón griego y directamente asociadas a los orígenes de Roma. También se adoraba al emperador, 


y se adoptaron cultos procedentes de otras partes del Imperio. 


[> Reconstrucción del 
Templo de Júpiter 
Optimus Maximus 

en la colina Capitolina. 


P> Dos relieves del 
Monumento de las 
Decenales de la Tetrarquía 
(comienzos del siglo 1). 
Arriba: suovetaurelia 
(sacrificio de un jabalí, un 
carnero y un toro), Abajo: 
representación de un 
sacrificio, La figura 
central probablemente es 
el emperador Diocleciano 
haciendo una libación en 
el altar con una fuente o 
patera. 





> Relieve del Templo de 
Vespasiano, cn el Foro 
Romano, cn el que se 
muestra todo lo necesario 
para un sacrificio. 
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La religión tradicional de Roma se basaba en la idea 
de la existencia de un contrato entre los dioses y los 
mortales. Era importante en todos los aspectos de la 
vida romana y debían realizarse ofrendas y sacrifi- 
cios a los dioses para obtener su protección. 

Los orígenes de la religión romana son agríco- 
las. Sus deidades no fueron antropomorfas hasta 
bien entrado el siglo 111 a.C., cuando incorporaron el 
panteón griego. Los dioses más antiguos formaban 
la Triada Capitolina compuesta por Júpiter, su es- 
posa Juno, y Minerva, su hija. También eran impor- 
tantes Apolo, Marte, Vesta, Venus y la diosa Roma, 
personificación de la ciudad y del Estado. 


El culto imperial 

Los orígenes del culto imperial —la adoración al 
emperador y su familia— se encuentran en la ado- 
ración al rey que se practicaba en el oriente hele- 
nístico. Augusto fue el primero en introducir el 
culto al genius del emperador (los romanos crefan 
que el genius o numen era la parte divina de la per 
sona). Los sacerdotes denominados augustales 
—creados precisamente por Augusto— se ocupa- 
ban, entre otros, de este culto. 

Tras la muerte de Augusto, los emperadores 
alentaron cada vez más el culto a su persona. 
Nerón tenía una estatua en la Domus Aurea que le 
representaba como dios del Sol, y Domiciano in- 
sistió en ser investido como señor (dominus) y dios 
(deus). 





Ed Y, 
a 
A Una vista del Templo 
de Julio César Deificado, 
en el Foro Romano. 


A Reconstrucción del 
Templo de Portunus 
(generalmente llamado 
«Fortuna Virilis») del 
Foro Boario. Tiene la 
forma típica de la época 
republicana, con un alto 
podio y una escalera 
frontal. 


[> Altar del Templo de 
Vespasiano en el lado este 
del Foro de Pompeya. 
Estaba delante del templo 
y tiene un bajorrelieve 
representando una escena 
sacrificial. 
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Lares y penates 
Los lares compirales eran las deidades de las en- 
crucijadas y estaban muy vinculados al culto impe- 
rial. Llegaron a adquirir tanta importancia que en 
Roma se les tributó veneración pública, contando 
con altares en cada una de las catorce divisiones ad- 
ministrativas de la ciudad. 

Los lares y los penates eran los dioses del 
hogar, guardianes de la casa, los espíritus de los 
ancestros que velaban por la suerte de la familia, 
sus esclavos y la propia casa. Su culto se realizaba 
en el lararium, un pequeño tabernáculo o altar si- 
tuado en una posición prominente en el afrium. Se 
les ofrecía presentes —flores y alimentos — sobre 
todo en festivales y aniversarios para invocar su 
protección. 


Sacerdotes y sacerdotisas 

En Roma el sacerdocio no constituía un profe- 
sión, sino que los hombres que llevaban a cabo los 
complicados ritos de la religión pública se esco- 
gían entre los diversos sectores de la sociedad, y 
los más importantes estaban prácticamente res- 
tringidos a personas eminentes de la vida política. 
En los últimos tiempos de la República y en los 
primeros del Imperio los sacerdotes 
más destacados se agrupaban 
en cuatro colegios principales: 
los pontífices, que eran 16 y a 
cuyo frente estaba el Pontifex Ma- 
ximus; los auguri, también 16, en- 
cargados de la adivinación; los 
sacris faciendis, en número de 15, 
dirigían los sacrificios y, final- 
mente, los 10 epulones que eran 
responsables de los festivales. 
Los auguri y pontífices eran los 
más distinguidos y el colegio de 
estos últimos, en concreto, el 
más antiguo. Los sacerdotes, a 
diferencia de los políticos, 
eran designados de por 
vida. Cuando un puesto 
quedaba vacante, el Senado 
elegía al sustituto entre una lista de nomi- 
nados, 


se 


Los sacrificios 

El sacrificio de animales era algo normal en la vida 
religiosa romana. La elección de una víctima apro- 
piada estaba regulada en las leyes religiosas y de- 
pendía de los dioses implicados y de las razones del 
sacrificio. Los animales machos se ofrecían a los 
dioses, las hembras a las diosas. Los más comunes 
eran el buey, el cerdo, la oveja y el pollo. A los de 
mayor tamaño se les aturdía primero con un hacha 
y luego se les cortaba el cuello. En cuanto manaba 
la sangre sc abría al animal y se examinaban sus en- 
trañas para asegurarse de que los presagios eran fa- 
vorables. Los oferentes celebraban un banquete con 
la carne en el recinto del templo. Las ofrendas más 
modestas consistían en pasteles, flores o pequeños 
exvotos. 


im 
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A El templo circular de Vesta custodiaba la Jlama 
sagrada que simbolizaba el poder eterno de Roma. 


El templo de Vesta 

El culto de Vesta era simbólico del eterno poder 
de Roma. El templo donde las vírgenes ves- 
tales guardaban el fuego sagrado era un edificio 
de planta circular con 20 columnas corintias, si- 
tuado en la zona este del Foro Romano. Fue in- 
cendiado cn varias ocasiones, una de ellas en el 
64 d.C. El edificio actual data del período seve- 
riano, 

Dentro había una cámara secreta que albergaba, 
entre otras cosas, la estatua de Palas Atenea su- 
puestamente traída desde Troya por Eneas. En esta 
sala no podía entrar nadie aparte de las vestales y 
del Pontifex Maximus. 


Las vestales 
Las vírgenes vestales eran las únicas sacerdotisas 
de Roma. Mantenían vivo el fuego sagrado que 
ardía continuamente en el templo de Vesta. Eran 
scis y las elegía el Pontifex Maximus entre las jó- 
venes de las familias patricias. Estaban al servicio 
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de la diosa durante treinta años y tenían que profe- 
sar el voto de castidad. 

Era un gran honor ser una vestal, a pesar de que 
no se les permitiera contraer matrimonio durante 
los treinta años que dedicaban al culto de la diosa. 
Cualquier infracción en el cumplimiento de sus de- 
beres era castigada con severidad. Durante la Repú- 
blica, una vestal que faltó a su voto fue enterrada 
viva, práctica sólo permitida por el emperador Do- 
miciano, 

La estatua de Vesta se custodiaba en un pequeño 
templo cerca de la entrada de la casa donde resi- 
dían las vestales. 


La casa de las vestales 
Las vestales vivían en el Atrium Vestae, cerca del 
templo de Vesta, en el Foro Romano. El edificio fue 
reconstruido por Augusto y también después del in- 
cendio del año 64 d.C. Tenía planta rectangular, con 
más de 50 habitaciones dispuestas en torno a un es- 
pacioso patio, en el que había tres estanques y esta- 





A Una vestal. 
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tuas de destacadas vestales. Se cree que durante la 
época imperial también fue la sede oficial del sumo 
pontífice. 


Los cultos foráneos 
La conquista de Oriente puso a Roma en contacto 
con los cultos y creencias del mundo helenístico, 
incluido el judaísmo y el cristianismo. El primero 
que se instauró en Roma fue el de la Gran Madre, 
Magna Mater o Cibeles. Era una antígua divinidad 
de Anatolia cuyo culto adoptaron los romanos du- 
rante la Segunda Guerra Púnica al trasladar la pie- 


<J Estatua de una vestal, actualmente 
en el Museo Capitolino. 





<] Estatua de una vestal 
procedente del Atrium Vestae. Eure 


A 
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Reconstrucción de 
la casa de las vestales, o 
Atrium Vestac, con el aspecto 
que tenía durante el Imperio Medio. 
Era un gran edificio rectangular con 
habitaciones dispuestas alrededor de un 
espacioso patio, en el que había tres grandes estanques 
y estatuas de vestales destacadas. El templo circular de Vesta 
está en la esquina de la derecha. 
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A Pintura mural de Pompeya 
que representa las ceremonias 
asociadas al culto de Isis. 
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<1 La procesión de 1sis. 
La figura de la izquierda 
sostiene un sistro 
(sistrum). 


dra sagrada de Pesinonte. El templo dedicado a la 
Gran Madre fue inaugurado en el año 191 d.C. en el 
monte Palatino. 

Estos cultos tenían ciertas características en 
común. La admisión se realizaba mediante secretos 
ritos de iniciación y prometían la salvación a sus 
creyentes. En principio, tanto el judaísmo como el 
cristianismo primitivo eran considerados por los ro- 
manos como religiones mistéricas. 

La helenizada diosa egipcia Isis también recibía 
culto en Roma y desde los tiempos de Augusto se 
hizo cada vez más popular. La ciudad de Pompeya 
le dedicó un templo construido a finales del siglo 1 
a.C. y Roma otro erigido por Calígula en el Campo 
de Marte. 

Mitra era el dios persa de la luz, pero las ver- 
siones helena y romana lo asociaron al sol. Sólo 
los hombres eran iniciados en su culto, especial- 
mente popular entre los soldados de las legiones y 
los comerciantes. A Mitra se le suele representar 
sacrificando un toro, imagen que simboliza un se- 
gundo nacimiento y la llegada de la primavera, El 
culto se celebraba en grutas o criptas (mithraea) 
para recordar la cueva en la que se suponía que 
había nacido el dios. Gran número de ellas han so- 
brevivido hasta nuestros días: tan sólo en Ostia se 
conocen 15. 





A Reconstrucción del 


templo de Isis en Pompeya. 





Y Estas dos imágenes 
suelen encontrarse a la 
entrada del mithraeimn. 
Cautes, con la antorcha 
hacia arriba, simboliza cl 
día; Cautopates, con la 
antorcha hacia abajo, 
representa la noche. 








Y El mithraeum que hay bajo la iglesia de San Clemente en Roma, A cada lado había 
bancos donde los iniciados se sentaban o reclinaban durante las ceremonias. En un 
extremo había un altar en el que se representaba a Mitra sacrificando el toro cósmico. 
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A lo largo del año se celebraban en Roma gran cantidad de juegos y torneos, parte muy importante de la vida política 
y religiosa de la ciudad. Los más populares y emocionantes, y también los más antiguos, eran 
las competiciones de carros de dos, tres o cuatro caballos, que tenían lugar 

en el Circo. 





' <] Reconstrucción del Circo Máximo 
Y según su aspecto en el siglo 1y a.C. El 
Circo se construyó en un valle entre el 
Palatino y el Aventino. Las carceres, donde los 
caballos y los carros aguardaban la salida, están cn 

la parte inferior del dibujo. El arco triunfal de Tito, en 
la parte superior. El pulvinar, o palco real, está a la 
izquierda. La spina se extiende por el centro de la pista; 
los carros corrían a su alrededor en sentido opuesto al de 
las agujas del reloj. 


El Circo Máximo dines imperiales de la Colina Vaticana para prac- 
El Circo Máximo no era el único de Roma. Esta-  ticarsu pasatiempo favorito. Pero en la época im- 
ba también el Circo Flaminio, situado al sur del perial, el Circo Máximo era el único importante 
Campo de Marte, construido en su mayor parte de la Urbs. 
durante la época de Augusto. Los empera- Está situado entre las colinas del Palatino y el 
dores Calígula y Nerón, fanáticos de las competi- Aventino. Su origen se remonta al siglo vi a.C. y 
ciones de carros, también hicieron otro en los jar- durante largo tiempo los asientos y las puertas de 
salida para los carros fueron de madera. Claudio 
renovó estas últimas haciéndolas de mármol, y 
Trajano transformó por completo el recinto: lo 
convirtió en un verdadero monumento. Tenía una 
longitud total —incluida la pista y las gradas — de 
600 metros y una anchura de 200. Se estima que 
podía albergar un máximo de 385.000 personas 
sentadas. 

La arena estaba dividida longitudinalmente en 
dos partes por un muro de mampostería de escasa 
altura (spina) adornado con estatuas, obeliscos y 
trofeos. También estaban allí los Septem Ova (gran- 
des figuras ovales) y los siete delfines móviles, uti- 
lizados para contar las siete vueltas de cada carrera. 
En ambos extremos, donde los carros tenfan que 
girar, la spina terminaba en dos mojones (metae) de 
bronce dorado. Augusto también colocó allí el obe- 


<] Vista aérea del Circo Máximo en su estado actual. 
El Palatino está a la derecha de la fotografía. 
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A Terracota que muestra a un auriga tendido bajo las ruedas de su 
carro tras haber sufrido una colisión al tomar la peligrosa curva de la 
spina (señalada por las tres columnas que aparecen a la izquierda) 
del Circo Máximo, 


D> Planta del extremo sudeste 
del Circo Máximo, mostrando 
las subestructuras de los 
asientos. Los restos que 
pueden verse hoy día se 
indican en negro; las zonas 
grises corresponden a la 
reconstrucción hipotética del 
conjunto. 


Y Detalle del extremo sudeste del Circo Máximo, de forma curva 
Las subestructuras son de hormigón revestido de ladrillo. La escalera 
daba acceso a las gradas superiores desde el corredor que discurría 
por el interior de la Fachada 

















¿Ver e Ve VA 


CENSADOS 


A Terracota que muestra una lucha de animales salvajes (bestiarii) en 
el Circo. Este lipo de espectáculos tenían lugar también en el 
Anfiteatro. Al fondo se ven los sicte discos ovales que se iban bajando 
cada vez que se completaba una vuelta en las carreras de carros, 
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> Arcadas entre los 
miradores situadas bajo la 
segunda sección de 
asientos del Circo 
Máximo. 


[> Gradas de piedra del 
Circo Máximo. En 
principio, y hasta el 
siglo 1 d.C., eran de 
madera y no ocupaban 
la posición actual. 


Y Sección transversal de 
la infraestructura del 
Circo Máximo en el 
extremo sudeste, En la 
parte superior había un 
pórtico cubierto. La parte 
inferior variaba mucho en 
función del terreno, 
dependiendo de si se 
trataba del valle o de la 
base rocosa de la colina. 





lisco de granito rojo de Ramsés 11 (siglo xur a.C.) 
que trajo de Egipto en el año 10 a.C. 


Las excavaciones 
No se ha excavado aún la totalidad de la estructura. 
Las catas realizadas han determinado la extensión 
global, que incluye un alzado de unos 35 m para la 
cavea o graderío de asientos. 

En 1936 se excavó el extremo sudeste del Circo, 
de forma curva. Los arqueólogos descubrieron que, 
en vez de apoyarse en parte en la pendiente de la co- 
lina, las gradas descansaban casi por completo en 
subestructuras abovedadas. 


La estructura de las tribunas 

Las subestructuras del extremo sudeste del Circo 
cumplían una doble función: proporcionar un so- 
porte sólido para las gradas y para las escaleras y 
pasillos utilizados por la audiencia para acceder a 
sus asientos. La obra data del reinado de Trajano y 
está hecha de hormigón revestido de ladrillo. Las 
escaleras descansaban sobre una infraestructura 
constituida por tres filas de arcos de ladrillo. La fa- 
chada del edificio tenía arcadas como la del Co- 
liseo. 

En el centro del extremo curvo se construyó en 
el año 80-81 d.C. un arco triunfal adornado con co- 
lumnas de mármol para conmemorar el saqueo de 
Jerusalén llevado a cabo por Tito. Servía como 
puerta de entrada y reemplazó a la que había ante- 
riormente. 

Por su parte, Augusto añadió el pulvinar, una es- 
pecie de palco imperial reservado a los que presi- 
dían los juegos 


La salida 

Las carceres eran el lugar donde aguardaban la su- 
lida los carros y caballos; tenían forma de caja y 
había 12. En el Circo Máximo apenas quedan ves- 
tigios, pero en el de Leptis Magna (Libia) hay res- 
Los suficientes como para reconstruir el comienzo 
de las carreras. Un encargado tiraba de una palanca 
que ponía en marcha un sistema de catapulta que 
descorría los pestillos y abría las puertas de par 
en par, 
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Y Pleno del extremo sudeste del Circo 
Máximo del mapa severiano de Roma 
(Forma Urbis Romae) de principios del 
siglo m1 d.C. 
























Y Pulvinar del Circo 
Máximo. 

A. Detalle de un 
fragmento del mapa 
severiano de mármol en 
donde se aprecia el 
pulvinar, 

B El mapa restaurado. 

C Detalle de un mosaico 
de Luni, en el norte de 
Italia. El pulvinar aparece 
con su fachada de seis 
columnas similar a la de 
un templo. 





€ 





Las carceres o puertas de salida. 
A Relieve procedente de Nápoles 
mostrando las carceres. Entre las 
puertas de madera y las rejas que están 
sobre cllas hay un arquitrabe horizontal 
corrido y, a ambos lados, grandes estatuas. 
Los encargados están cerrando las puertas. 
B Reconstrucción de las carceres. 

€ Detalle del mecanismo de apertura de las 
puertas al comienzo de la carrera. Se basaba 
en un muelle o catapulta que, literalmente, 
hacía que las cerraduras saltaran y las 
puertas se abrieran con gran rapidez. 





a AE 
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A. Mosaico (siglo 1W) de 
iazza Armerina, en 
, QUe representa a 





un auriga dispuesto a 
recibir la palma de la 
victoria; al lado, un 
trompetista hace sonar la 
fanfarrio. 





A Mosaico de la Piazza 
Armerina. Un ayudante 
entrega al auriga 

su Casco. 
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Carros, caballos y aurigas 

Durante el Imperio las competiciones de carros se 
profesionalizaron por completo; había grandes cua- 
dras que suministraban caballos, carros y «urigas. 
Éstos pertenecían a diferentes bandos (facriones) y 
cada uno tenía sus propios colores, Desde Augusto 
hubo, generalmente, cuatro: el Albata que iba vesti- 
do de blanco, el Russala de rojo, el Veneta de azul 
y el Prasina de verde. Las factiones eran virtuales 
empresas patrocinadas por el emperador; propor- 
cionaban equipos a los magistrados que costcaban 
los juegos y a cambio recibían recompensas en me- 
tálico. Los emperadores construían establos para 
cada uno de estos equipos en el Campo 
de Marte, que contaban con 
adiestradores, veterinarios, pa- 
lafreneros, guardas de cuadra, 
etc. Los aurigas eran verdade- 
ros profesionales procedentes 
de las clases sociales más 
bajas; también había libertos y 
esclavos. Como sucedía con 
los gladiadores, los que tenían 
éxito eran idolatrados por el 

público. 

Aunque muchos aurigas 
eran esclavos cuando comen- 
zaron, los que alcanzaban el 
éxito podían ganar mucho di- 
nero con los premios y com- 

prar su libertad. Uno de estos 
hombres fue Cayo Apuleyo Diocles, que vivió du- 
rante la primera mitad del siglo n d.C. Una larga 
inscripción que ha llegado a nuestros días enumera 
sus innumerables victorias y amplios merecimien- 
tos. El escritor romano Marcial habla de otro famo- 
so auriga, Scorpus, que ganó unas 2.000 carreras 
antes de morir en un accidente a la edad de 27 años, 





Las carreras 
Antes de la carrera tenía lugar una procesión en el 
Circo. La multitud aclamaba a sus favoritos y se ha- 
cían las apuestas. Sonaba una trompeta y el magis- 
trado que presidía la carrera daba la señal de salida 
bajando un pañuelo blanco. 

Los competidores entraban en la pista simultá- 
neamente, saliendo de las puertas situadas en el ex- 
tremo norte del circo, que se abrían de golpe me- 
diante un mecanismo especial. Corrían en sentido 
contrario al de las agujas del reloj, dando siete vuel- 
tas alrededor de la spina. Los choques y caídas eran 
frecuentes, especialmente «ul comienzo de la carrera. 

Podían competir un máximo de 12 aurigas con 
carros de dos caballos (bigas) o, lo que era más 
común, de cuatro (cuadrigas). De vez en cuando se 
introducían novedades para dar variedad al espectá- 
culo: las más frecuentes eran el empleo de tiros de 
hasta 10 caballos, exhibiciones de habilidad, carre- 
ras a pie o de relevos. 

En ocasiones el espectáculo duraba las 24 horas 
del día. Las luchas de gladiadores también se cele- 
braban en el Circo. Al final, los vencedores reci- 
bían sus premios: la palma del vencedor, coronas o 
cadenas de oro. 
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<] Mosaicos romanos en 
los que aparecen 
representados aurigas 
vestidos con los colores 
de sus respectivos equipos 
y sus caballos. 


Y Reconstrucción del 
Circo Máximo durante 
una carrera. En primer 
plano se ven los tres 
conos que señalan las 
metae, punto situado en el 
extremo de la spina donde 
los carros debían gir, 
Tras la columna roja con 
la victoria alada en la 
cúspide se ve el pulvinar, 





EL TEATRO 


En principio, el teatro romano fue una adaptación del griego, aunque posteriormente desarrolló características 


propias, decantándose sobre todo hacia la farsa y la parodia. Los teatros tenían a veces subestructuras abovedadas; 
el graderío o cavea estaba dispuesto en semicírculo y el escenario solía ser muy recargado. 


[> Reconstrucción de un 
escenurio desmontable. 


Y Pintura de una vaso 
hallado cn Apulía, que 
representa al viejo Carón 
ayudado a subir al 
escenario por dos siervos, 
tados ellos con máscaras 
grotescas. Dos ninfas en 
forma de viejas y feas 


«lamas observan la escena. 


Aquiles aparece a la 
derecha con aspecto de 
joven modesto y delicado. 
El escenario es 
desmontable, con un 
tejadillo y 
frontales para 
al mismo. 









Los primeros dramas romanos 

El origen del teatro romano está, sin duda, en el de 
la Grecia clásica. Las primeras representaciones se 
hacían en honor de alguna deidad y se ha podido 
constatar que ya tenían lugar en el año 364 a.C. Las 
tragedias clásicas gricgas, las comedias, así como 
las obras de los grandes poetas de la época de la Re- 
pública (Ennio, Nevio, Pacuvio, Plauto y Teren- 
cio) alcanzaron la cima de su popularidad en el 
siglo n a.C 





Las representaciones 
La variedad fue una de las características más ob- 
vias del teatro romano. Esto se debe a que Roma, en 
contraste con la Atenas clásica, tenía que entretener 
a mucha más gente, por tanto contaba con gran nú- 
mero de espectáculos de todo tipo. El teatro se 
sumó a esta tendencia y en consecuencia las actua. 
ciones, en un esfuerzo por atraer a la audiencia, ten- 





EL TEATRO 








A Vaso pintado por Asteas que muestra a Ajax y 
Casandra en el santuario de Atenea. Ajax se esconde tras 
una máscara feroz. La vieja sacerdotisa de Atenea lleva 
una enorme llave del templo y retrocede con horror al 
ver que Casandra ataca a Ajax. La escena es una parodia 
de los personajes mitológicos. 


dieron a ser cada vez menos sofisticadas, convir- 
tiéndose a menudo en poco más que farsas obscenas 
que proporcionaban puro y simple entretenimiento, 
pero bastante vulgar, 


La comedia y la farsa en Italia 
En el sur de Italia tuvieron mucho auge durante los 
siglos Iv y 11t a.C. dos clases de representaciones có- 
micas que ejercieron gran influencia en el desarro- 
llo de la comedia romana. Eran las Phylakes y las 
farsas de Atella. 

Las Phylakes, reproducidas en vasos de la 
época, eran representadas por actores que lleva- 
ban máscaras y ropas acolchadas para tener un as- 
pecto más grotesco. Los argumentos eran muy va- 
riados: algunos se basaban en historias mitológi- 
cas, a menudo de carácter trágico, pero también 
había muchos cuyo referente cra la vida diaria. 
Los principales autores de estas farsas fueron 
Rintón y Esciras de Tarento, así como Sópatro de 
Pafos. 

Las farsas atelanas estaban asociadas a una ciu- 
dad de Campania: Atella. Eran comedias de carác- 
ter que contaban con un amplio repertorio de per- 
sonajes, todos ellos de corte cómico y cn cierto 
modo ridículos: Buccus, el goloso, y Maccus, el es- 
túpido; Dosennus y Manducus, dos bufones extre- 
madamente glotones, y Pappus «el Jefe». La ac- 
ción se situaba en una pequeña ciudad italiana y a 
menudo parodiaba las tragedias. En general, este 
tipo de representación era una forma vulgar de co- 
media, aunque muchos de sus argumentos se ex- 
traían de la comedia nueva griega. A veces seguían 
a una tragedia, como los dramas satíricos de la 
Atenas clásica 











A Escenario similar al 
mostrado en la página 
anterior, pero visto desde 
el frente. Una cortina 
decorada esconde ln zona 
trasera; la techumbre está 
sostenida por columnas. 


El mimo y la pantomima 
Durante el siglo 1 a.C. los cambios culturales y po- 
líticos transformaron no sólo la población urbana de 
Roma, sino también sus gustos. El teatro se adaptó 
a ellos y los géneros de más éxito fueron el mimo y 
la pantomima. El mimo representaba cuentos de 


Y Tragedia romana en un relieve de terrucota de una tumba del siglo 1 a.C. Muestra un 
escenario romano de los primeros tiempos del teutro. La scenae frons, con sus 


columnatas pi el tejado que la cubre, ya es característica. 
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la mayoría de los edificios en que se ofrecían, > 
espectáculos en Roma. En primer plano está 
el Teatro de Pompeyo con el Pórtico, y tras él 
el Teatro de Balbo. En la parte de arriba, a orillas 
del Tíber, el Teatro de Marcelo, El Circo Flaminio 
puede verse entre el Teatro de Pompeyo y el de Marcelo. OS 





aventuras, aderezados con chistes licenciosos, y 
más tarde incorporó escenas de violencia de las que 
tenían lugar en el anfiteatro. En el mimo, en con- 
traste con otro tipo de obras, los papeles femeninos 
estaban interpretados por mujeres; no solían llevar 
máscaras, pero sf iban muy maquilladas, Música y 
canciones formaban parte del espectáculo. 

La pantomima era la más sofisticada de las 
dos formas populares del teatro y también era ro- 
mana por excelencia. Los actores, con máscaras, 
representaban la acción en pantomima, es decir, 
sin pronunciar palabra; cl argumento a menudo 
se basaba en algún personaje mitológico. Los 
griegos la llamaban «danza italiana», a pesar de 
que fueron precisamente dos griegos, Pílades de 
Cilicia y Batilo de Alejandría, los actores más cé- 
lebres y sus introductores, Las representaciones 
combinaban danzas y mímica acompañadas de 
música, pero en su mayor parte la acción corría a 
cargo de un solo actor, el pantomimus («el que 
imita todas las cosas»), apoyado por el coro y los 
músicos. 


La comedia romana 
La comedia griega tuvo una gran influencia en la 
romana: la mayor parte de las obras representadas 
en la Urbs eran adaptaciones al latín de las estrena- 
das en Atenas. No obstante, hacia el año 100 a.C. 
había ya un extenso cuerpo de obras auténticamen- 
le romanas. 

Los principales escritores de este género fueron 
Plauto y Terencio. Plauto nació en el siglo n a.C. en 
Sarsina, Umbría. Su obra fue muy popular y se le 
atribuye la escritura de unas 130 comedias, de las 
que han sobrevivido 21. Se representaban durante 
los festivales religiosos, siguen el modelo griego y 
están escritas en verso. 





Terencio (Publius Terentius Afer) nació hacia el 
año 190 en el norte de África y llegó a Roma como 
esclavo. Al ser manumitido adoptó el nombre de su 
amo. Murió cuando se dirigía a Grecia en el año 
159 a.C. Las seis obras que han llegado hasta noso 
tros se estrenaron en Roma entre el 165 y el 160 
a.C. Como en el caso de Plauto, los argumentos de 
Terencio son de corte amoroso; también hay mu- 
chas referencias en sus obras a los errores que con- 
lleva la ignorancia. Se basaban también en origina- 
les griegos y eran conocidas como comoedia pa- 
lliata (interpretada por actores que se revestían con 
el pallium, prenda del traje griego). La comoedia 
togata (interpretada por actores con la toga), muy 
popular en el siglo 11 a.C., estaba más dedicada a 
mostrar la vida y costumbres romanas. 


Los primeros teatros romanos 

En la Roma republicana, los teatros permanentes 
eran considerados un lujo decadente. Prohibidos 
por decreto senatorial, fue Pompeyo quien constru- 
yó en el Campo de Marte el primer teatro de piedra 
en el año 55 a.C. Antes de esa fecha todos los tea- 
tros romanos eran de madera y se demolían cuando 
finalizaba el festival para el que habían sido erigi- 
dos. En su Historia Natural, Plinio el Viejo descri- 
be el teatro provisional construido por Marco Es- 
cauro cuando era edil de Roma en el año 58 a.C. El 
fondo de la escena tenía tres pisos sustentados por 
360 columnas. El inferior era de mármol, el inter- 
medio de cristal y el superior de entarimado dora 
do. Unas 3.000 estatuas adornaban la estructura. 
Plinio asegura que el teatro tenía capacidad para 
80.000 espectadores. 

También podemos conocer cómo eran los teatros 
de Pompeya a través de las pinturas murales que 
han llegado hasta nosotros, sobre todo las pertene- 
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cientos al regendo extilo. Lew fondos esctrrcos 30 
400 Una cogen exacta de los de Koma, pero pretes- 
den poolucir al mismo alecio. Gerecalmares están 
dividióos «a tos portes, con la zara cereal ends 
acacha que las Inerados. Estaban decorados 000 cs 
costs de jantinos, frutas, Marsiozes y aras rían 
fosaciones arquiteción cas, divididos por columnas 
que sepceralun us entablemento y 2 menado 4 
frontón La decoración de exton óltimos era a bae 
ade estarias, colgaduras y etacaras. 


El Teatro de Pompeyo 

Sado perduran apenas de las suboeruciuns de Tes 
tro de Porrpeyo. descubreras ex los sóemos de jos 
edificios ccasiruidos oboe 2) rutas, pero do que sí 
se cormerva es ss plano ea el mapa sereriano de 
Rosa grabado <m imármol, el Forma Undts Rowe 
El edificio era de boermíads, lo que permitió a dos 
acquitecios suvieccas las gradas sobre ama seno de 
bómedas curvas y endiales. Quurds debido a la tradi- 
cional porción romana a lors castros permrrentes, 
Parejo dercritoó el suyo costo ura mocarmerral 
escalera boca el Templo de Vers Vicoonosa, que 
staba situado 0 lo alto del graderio o cares. 

La corea tenía un diámeero de 160 mm y capaci. 
ded pues 27.000 espectadores. Dentro del seciaro 
habds us gran pórtico recterguler rodeando un 
peca 





Mermaid y 
sacaba: del Taro sde 
Macia. El escenario ro 
ha slds aa cardo, paro 
pecto hm per le 
Fonts ac nc ara es 
el dibaja. La saco de 
ele y rompo datos 
ca a le guaro 
truedo de da 
TS 





Y Brsalle de la fechada 
del Tesero de Marcelo, 
dee sa pure ape 
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El Teatro de Marcelo 
Julso César había planeado construir un teatro eu el 
Foro Hebsono, pero so se llevó a cabo haria el rr5- 
ondo de Amguso, Pu el Testro de Marcelo, coma 
grado ee el abo 11 6 13 ala memocia del sobrino e 
lijo politico de Augesto, que murió en el año 23 
aC. El edificio venda 130 m de diámetro, auque 
so capecióni para 14.000 operadores. Se sus 
semaba sobra mbeszuctaas abovedades contri 
des en parte de poodra y en de hoecmegón re 
vestido de ogue restemiaran. Las tdvodas de <a, 
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> Scena frons, 
reconstruida, del tcatro de 
Sabratha, en la moderna 
Libia. Fue levantado hacia 
el año 200 d.C. y es el 
más grande del norte de 
África. La escena, con un 
diseño típicamente 
romano, liene tres plantas 
y 96 columnas. 
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que eran de hormigón, estaban conectadas por co- 
rredores y rampas para permitir un fácil acceso al 
graderío, que constaba de tres filas, la superior de 
madera. 

La fachada estaba formada por una serie de ar- 
cadas superpuestas. Originalmente había por lo 
menos dos filas de 41 arcos cada una. 


El Teatro de Marcelo: la escena 
La escena todavía permanece enterrada, pero a juz- 
gar por el mapa Forma Urbis Romae era, y siguió 
siendo a pesar de las sucesivas reconstrucciones, un 
edificio muy sencillo. Se elevaba a la misma altura 
que la cavea y estaba unido a ésta por sus extremos, 
para crear un conjunto cerrado. 

Este tipo de escenario es característico de los 
teatros romanos. Todavía sobreviven algunos exce- 
lentes ejemplos de la época del Imperio, por ejem- 
plo el de Aspendos, en el sur de Turquía, y el de 
Orange, en el sur de Francia, El de Sabrata, en la 





Libia actual, ha sido totalmente reconstruido con 
columnas de mármo] en sus tres niveles. 


La tragedia romana 
Durante el Imperio, tanto la comedia como la tra- 
gedíia fueron perdiendo popularidad entre la mayor 
parte de los romanos. El último autor de tragedias 
cuyas obras sabemos que fueron estrenadas perte- 
nece a la época de Claudio y fue P. Pomponius Se- 
cundus. 

Sólo han llegado hasta nosotros las tragedias de 
Séneca. Sin embargo, sabemos que el primer escri- 
tor romano de este género fue Ennio, que nació el 
año 239 a.C. Su obra sólo sobrevive en fragmentos, 
pero es bastante seguro que también escribió come- 
dias y sátiras. 

Se conocen dicz tragedias de Séneca. Como 
siempre a imagen y semejanza de las griegas, pero 
la introducción de situaciones y personajes extre- 
mos y un tanto chocantes seguramente deben algo a 





la influencia de la violencia desplegada en el anfi- 
teatro. Las tragedias de Séneca llegaron a ser popu- 
lares en épocas recientes. 


Los actores 
Muchos de los actores eran esclavos y libertos, a 
menudo procedentes de los territorios de Oriente. A 
los ojos de la ley, la profesión de actor no era res- 
petable y, en consecuencia, a los miembros de la 
misma no se les permitía ostentar cargos públicos. 
Sin embargo, un actor de primera fila podía conver- 
tirse en un ídolo de masas. L. Aurelio Pílades, que 
había nacido en la esclavitud y actuado como pan- 
tomimus, fue liberado por Marco Aurelio y Lucius 
Verus y luego se retiró a Puteoli, donde se convirtió 
en un eminente benefactor local. 


Trajes y máscaras 

El vestuario de la escena romana variaba en función 
del tipo de obra representada, pero cada vez fue más 
realista. El traje estándar era una túnica con una 
capa. Originalmente los actores actuaban con más- 
caras, ya que tenían que representar más de un 
papel; además eran muy importantes en el mimo y 
en la pantomima. A menudo se trataba de caricatu- 
ras de los personajes retratados, reconocibles al ins- 
tante como pertenecientes a las clases más bajas: 
esclavos, soldados, cocineros y parásitos. Las más- 
caras cómicas solían tener grandes bocas riendo a 
carcajadas. En general, las más vulgares y exagera- 
das cran las utilizadas en la comedia romana. 
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A Estatuilla de bronce de 
un actor de farsa, 
probablemente Dossenus. 
Jorobado, con las piernas 
muy flacas, está calvo y 
tiene grandes orejas, así 
como una enorme nariz 
ganchuda. Sus dientes, de 
plata, sobresalen por las 
comisuras de la boca. 


<] Pintura mural del 
Musco de Nápoles que 


muestra a un actor trágico. 





<] Máscara de héroe 
(izquierda) y de heroína 


4 Máscaras de personajes 
típicos de la comedia 
romana: viejo (izquierda), 
joven (centro) y esclavo 
(derecha). 


A Estatuilla de marfil 


que representa a un actor 
trágico. Las mangas están 
pintadas de rayas azules y 
amarillas. Tiene la cabeza 
cubierta con nn tocado 
(onkos) exageradamente 
alto. El personaje proba- 
blesnente es una anciana. 
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A El Coliseo visto desde 
el sureste. El punto cn el 
que cesó la demolición 
originó un corte 
transversal en los 
corredores exteriores Al, 
A2,B1 y B2 (véase mapa 
de la pág. 195 para el 
sistema de numeración de 
corredores). Es visible cl 
bajo pasadizo sobre el 
corredor B2 que daba 
eceso al que había 
encima del A2, 
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ciudad: el Foro. Precisamente bajo el Foro Roma- 
no los arqueólogos han encontrado una serie de 
corredores con restos de cabrias mecánicas que 
seguramente fueron utilizadas para montar los es- 
pectáculos. Los graderíos eran desmontables y de 
madera. 

Los primeros anfiteatros romanos eran estruc- 
turas provisionales de madera; uno de este tipo si- 
tuado en el Campo de Marte se atribuye a César. 
El primero, construido en piedra, data del siglo + 
a.C. y está en Pompeya. En Roma, el primero de 
este tipo se atribuye al general de Augusto L. Es- 
tatilio Tauro, pero finalmente resultó demasiado 
pequeño para albergar las enormes multitudes que 
congregaban los juegos imperiales. Nerón levantó 
también un anfiteatro de madera en el Campo de 
Marte en el año 57 d.C., pero fue su sucesor, Ves- 
pasiano, quien patrocinó la construcción del anfi- 
teatro por antonomasia, el Coliseo, cuya existen- 
cia quedó vinculada a los combates de gladiado- 
res. 





El anfiteatro Flavio 
El anfiteatro de Vespasiano fue el más famoso de 
todo el mundo romano. Conocido como anfirea- 
trum Flavium por el patronímico de Tito y Vespa- 
siano, en la Edad Media recibió el nombre que hoy 
todos conocemos, Coliseo, por su proximidad a una 
colosal estatua de Nerón. El emperador Vespasiano 





inició su construcción en el año 70 d.C. en el lugar 
que ocupaba el lago de la Domus Aurea de Nerón, 
utilizando para su financiación el producto del sa- 
queo de Jerusalén, Fue inaugurado por su hijo Tito 
en el año 80 d.C. Es el más grande de los anfitcatros 
romanos; sus ejes, de 188 y 156 m, forman un óvalo 
de 524 m de perímetro. Es, con mucho, el monu- 
mento antiguo más impresionante de todos los que 
quedan en Roma. 

El Coliseo sigue en pie a pesar de los desastres 
naturales. Fue herido por un rayo en el año 217 d.C. 
y quedó en tan mal estado que no pudo utilizarse 
durante varios años. De nuevo sufrió los embates de 
la naturaleza 30 años más tarde y, finalmente, en los 
siglos Y y VI, los terremotos hicieron mella en su es- 
tructura. 


Arquerías y bóvedas 
Hoy día sólo queda en pic la mitad norte del edifi- 
cio porque, tras quedar seriamente dañado por otro 
terremoto en el siglo 1x, sus ruinas fueron objeto 
del pillaje y utilizadas como fuente de materiales 
de construcción. En 1749, el papa Benedicto XIw 
consagró el Coliseo a la pasión de Cristo y dijo 
que estaba santificado por la sangre de los márti- 
res. Esto frenó su destrucción, pero en ese mo- 
mento ya había desaparecido casi por completo la 
mitad sur. No obstante, sobrevive lo suficiente 
como para que podamos hacernos una idea clara 





A, Un sestercio de la época de Tito muestra el Coliseo 
con todo detalle. Muchos investigadores consideran que 
el edificio, tal como aparece en la moneda, no se 
completó en vida de este emperador. 


de su aspecto, excepto la entrada imperial del 
lado sur. 

La estructura del edificio consiste en 80 grandes 
pilares de travertino. La fachada descansa sobre 
cllos y alcanza una altura de 45 m. En cada nivel las 
arquerías están reforzadas por columnas embebi- 
das, como en el Teatro de Marcelo. La primera 
planta era de orden dórico, la segunda de orden jó- 
nico y la tercera pertenecía al corintio. La cuart 
compone de una pared lisa con pilastras corintias. 
Determinados restos sugieren que cuando Tito 
inauguró el anfiteatro en el año 80 d.C. la fachada 
no llegaba más arriba del piso tercero, tal como apa- 
rece en un relieve de una tumba romana de finales 
del siglo 1 d.C. Sin embargo, una moneda de la 
época de Tito muestra el edificio completo, inclui- 
da la planta superior decorada con escudos. Puede 
que fuera así el proyecto inicial, que seguramente 
no se completó hasta el reinado de Domiciano (81 
86 d.C.). 





Gran variedad de materiales 

Los cimientos son de hormigón y tienen una pro- 
fundidad de 12 metros. El hormigón estaba echado 
directamente sobre el subsuelo arcilloso y conteni- 
do por un muro lateral revestido de ladrillo. Estos 
cimientos soportaban los pilares de carga, realiza- 
dos cn travertino. Para las paredes radiales inferio- 
res se utilizó la toba volcánica. En los niveles supe- 
riores, eran de hormigón recubierto de ladrillo. Las 
bóvedas de cañón también eran de hormigón. Se es- 
tima que fueron necesarios 100,000 m? de traverti- 
no para la fachada y 300 t de hierro para sujetar los 
sillares. 


Múltiples entradas 
La red de bóvedas y pasajes proporcionaba un sis- 
tema de acceso independiente —a cada fila de 
asientos (cuneus) y a cada nivel de la zona— me- 
diante escaleras radiales o rampas (vomitoria) y 
cuatro galerías concéntricas con paredes enlucidas 
y pintadas. Había bocas de entrada por todo el perí- 
metro, señaladas con números romanos sobre cada 





A Galería exterior a nivel del suelo. 


Y Relieve de la Tumba de los Haterii (c. 100 d.C.) 
donde aparece el Coliseo con sus cuatro plantas y el arco 
triunfal de la entrada principal. 
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A Reconstrucción de la 
entrada principal 

de la zona norte realizada 
a partir de los restos 
existentes y de dibujos 
de] Renacimiento, 
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arco (en el mapa de la página 195 estas entradas fi- 
guran con mumeración arábiga, las galerías con- 
céntricas con las letras A, B, C y D, y los pisos con 
los números 1 al 5, de abajo arriba). 

Había 76 entradas para el público. Todavía pue- 
den verse los números romanos en algunas de ellas 
(desde la xxmt a la Liv). La correspondiente al em- 
perador estaba en el lado sur, entre la número 1 y la 





A Restos de la decoración de estuco cn la entrada 
principal de la zona norte. 


LxxvL Ésta es la zona destruida durante la Edad 
Media, de la que sólo perdura la parte interior, sin 
ningún vestigio de decoración. La entrada reserva- 
da a los magistrados, que es el arco sin numerar si- 
tuado al otro extremo del eje corto, entre la XXXVII 
y la XXXIX, ha sobrevivido prácticamente intacta: 
todavía se pueden apreciar restos de la decoración 
de estuco en la parte superior de los muros y en las 
bóvedas. El antepecho que hay sobre esta entrada 
está roto, pero sugiere que podría haber existido un 
frontón. El relieve Haterii muestra la entrada impe- 
rial enmarcada por un arco triunfal coronado por 
una cuadriga (carro de cuatro caballos), pero no 
queda ningún resto que lo evidencie. Hay dos acce- 
sos en los extremos del eje largo que conducen di- 
rectamente a la pista: eran para uso exclusivo de los 
protagonistas del espectáculo. La entrada situada en 
el extremo occidental, entre la número XIX y XX, co- 
nectaba directamente con un túnel que daba a la ve- 
cina escuela de gladiadores, la Ludus Magnus, una 
de las cuatro existentes en Roma. 


Escaleras y más escaleras 

Las galerías concéntricas exteriores de los dos pri- 
meros niveles forman arcadas abiertas para permi- 
tir a los espectadores un acceso más fácil a las es- 
caleras que conducían a las asientos. El graderío 
estaba dividido en cinco niveles, el más bajo re- 
servado a los senadores y otras personalidades. A 
partir de aguí, y hacia arriba, estaba el maenianión 
primum, el maenianión secundum imán, el mae- 
niann secundum sumen y el maenianiun se- 
cundum in ligneis (los asientos de madera de arri- 
ba del todo). A los espectadores se les entregaban 
fichas con información detallada de la ubicación 
de sus asientos. 

Para hacerse una idea de la complejidad del sis- 
tema de acceso podemos centrarnos en una sección: 
la simada a la derecha de la entrada de los magis- 


El. CoL1iseo 














Y Sección que muestra 
los diferentes niveles 
y escaleras de acceso. 
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A Planta de la mitad norte del Coliseo mostrando las 4 Aspecto de la galería A4 con los escalones que 
entradas 20 a 57 y las cuatro galerías concéntricas A, B, conducen a la planta más elevada (AS). 

C y D. La de los magistrados está marcada con una O y 

la de los protugonistas del espectáculo con una P. 





trados, que comprende las entradas XXXIX a LvIL 
Los senadores llegaban a sus asientos a través del 
pasaje radial xxx1x y la galería interior D. Los que 
tenían asientos en el maenianum prinum utilizaban 
los pasajes radiales XLV O xLIX y la galcría concén- 
trica C; luego tomaban uno de los cuatro tramos de 
escaleras hasta su sitio. Los que tenían asiento en el 
maeniann secundum o más arriba tenían que lle- 
gar primero al segundo nivel, al que se accedía in- 
directamente por cualquiera de las escaleras que sa- 
lían de la galería B o directamente por cualquiera de 
las de la zona exterior de la galería C. Desde allí, 
podían elegir un tramo de escaleras que los condu- 
cían hasta los asientos superiores, o atravesar algu- 
no de los pasajes radiales que los llevarían a los in- 
feriores. Desde aquí, había escaleras que desembo- 
caban en la tribuna, a buen seguro instaladas a pos- 
teriori, cuando se pusieron asientos en los niveles 
superiores. La escalera conducía hasta una galería 
concéntrica inferior situada sobre la B2, desde la 
cual se podía acceder a la A3 por otro tramo de es- 
calones. El fatigado espectador entraba entonces en 
la galería lateral B3, desde la que unas escaleras le 
conducirían hasta cl maenianim secundam sum- KA =— ES 
mum, si no optaba por subir a la galería A4, desde A Otra zona de la galería A4 con otro 

la cual un nuevo tramo le dejaba en el maenianum  Wamo de escaleras hacia el nivel 

secundiun in ligneis. En total tenía que subir unos  SUperior (AS). 
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>» Restos de la galería Ad 
que muestran los 
escalones insertados en el 
muro de ladrillo de la 
pared exterior 


Y Reconstrucción 
del graderío del 
maenianum secundim 
immurn, próximo a la 
entrada este 
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136 6 138 escalones, dependiendo del camino ele- 
gido para acceder a la galería B2. Las rutas para lle- 
gar hasta los niveles superiores eran tan complica- 
das que seguramente había carteles con las direc- 
ciones que debían tomarse a los pies de cada tramo 
de escaleras. 


El graderío 

Hasta la altura del tercer nivel exterior los asientos 
eran de mármol, sustentados por estructuras above- 
dadas de albañilería que formaban la extensa red de 
galerías y vomitoria. A partir de aquí los asientos 
eran de madera, con objeto de reducir el peso y el 
empuje sobre la pared exterior. El edificio tenía ca- 
pacidad para acoger entre 45.000 y 55.000 especta- 
dores. 

No sobrevive ninguno de los asientos. Sin em- 
bargo, se encontraron muchos fragmentos durante 
las excavaciones y algunos de ellos han sido reinte- 
grados para reconstruir un segmento del maenia- 
num secundum immum del extremo oeste, junto a la 
entrada de los gladiadores. Los asientos reconstrui- 
dos son de 44 cm de alto y 61 de ancho. Los espec- 
tadores llegaban hasta ellos utilizando los escalo- 
nes, que tenían la mitad de altura que los asientos, 
por los que podían subir o bajar desde los puntos 
donde los tramos internos de escalera les conducían 
hasta la cavea. 

Los vomitoria eran siempre un punto peligroso, 
especialmente durante las aglomeraciones produci- 
das en el momento de la salida, porque había una 
caída de por lo menos tres metros desde los asien- 
tos que había sobre ellos. Estos huecos estaban pro- 
tegidos por antepechos de piedra; en el Coliseo se 
han encontrado algunos fragmentos decorados. Se 
cree que el que estaba sobre el portal tenía espirales 
de hojas de acanto, flores y palmas. En el anfiteatro 
de Capua, en la Campania, han aparecido losas si- 
milares. Las categorías de espectadores permitidas 
en esa zona en concreto parece que estaban inscri- 
tas en la parte lisa del antepecho, la que daba hacia 
ellos. Los que flanqueaban la entrada tenían deco- 
raciones diversas. Dos fragmentos que han llegado 
hasta nosotros muestran perros cazando venados; 
otros tienen delfines, glifos y esfinges en posición 
estática decorando los extremos del antepecho. 

Durante la época de Augusto cada sección de las 
gradas de un teatro estaba reservada por ley a deter- 
minado sector de la población. Esta medida forma- 
ba parte de un programa de reforma social mucho 
más amplio, que Augusto quería llevar a cabo para 
reforzar la estructura de clases y promover la esta- 
bilidad social. Presumiblemente se aplicaba la 
misma norma en el anfiteatro. Todavía se pueden 
ver hoy inscripciones similares en las gradas que 
quedan en pie en el Coliseo. Las mujeres ocupaban 
los sitios más elevados en la parte de atrás, tanto en 
el teatro como en el anfiteatro, aunque durante la 
República se sentaban entre los hombres, donde 
más les apeteciera. Los senadores ocupaban lugares 
destacados, en primera fila. Las únicas mujeres que 
tenían asientos reservados junto a la pista eran las 
Vestales. 











1> Detalles de algunos de 
los antepechos de los 
vemitoria. 

A-D Fragmentos de las 
paredes laterales decoradas 
con: 

A un glifo 

B una esfinge 

C un dellín 

D una escena de caza 

E Fragmento de una pared 
trasera decorado con hojas 
de acanto. 

F Reverso de E con la 
inscripción Loca 
BENTIORUM («sitio de los 
Bentii») que indica quién 
podía sentarse en csa zona. 
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Y Reconstrucción de un 
vomitoriun basado cn un Ñ 
dibujo de Lanciano 
y Carpano. 
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[> Soportes para los 
mástiles del entoldado en 
la fachada exterior del 
Coliseo. Los postes 
pasaban a través de 
agujeros cuadrados 
practicados en la cornisa 
superior. 


Y Restos del dobie tramo 
de escaleras empleado por 
los marineros para subir a 
lo alto de la columnata 
desde el nivel AS, 








Las gradas superiores estaban protegidas por un 
pórtico que circundaba toda la plaza. También exis- 
te en otros anfiteatros romanos, pero generalmente 
constituye un pasaje cubierto en la parte superior 
del edificio. 

Una serie de fragmentos hallados en las excava- 
ciones permiten reconstruir el pórtico. Las colum- 
nas eran monolíticas, de granito gris o de cípollino, 
mármol verde veteado de Bubea, en la costa orien- 
tal de Grecia. Las bases y capiteles eran de mármol 
blanco, y éstos últimos pertenecían al orden corin- 
tio o al compuesto. 


La carpa 

Como en otros monumentos del mismo tipo, el Co- 
lisco tenía un gran toldo de lona (velariumn) para 
proteger al público del sol. Una pintura mural de 
Pompeya muestra el anfiteatro de la ciudad en el 
año 59 d.C. en el momento de los disturbios entre 
espectadores rivales que menciona el historiador 
Tácito, con un toldo sobre parte de las gradas. La 
existencia de entoldados era un atractivo más que 
añadir al espectáculo; hay graffiti de Lorncos de gla- 
diadores de Pompeya que incluyen la frase vela 
erunt: «habrá toldos», 

A lo largo de la parte superior de la fachada del 
Coliseo hay 240 ménsulas. Los mástiles se inser- 
taban a través de agujeros cuadrados en la corni- 
sa y se apoyaban en estas ménsulas, y a ellos se 
unía el aparejo que sostenía cl velarium. Había 
marineros de las flotas de Misena y Rávena acan- 
tonados en Roma para mantener el equipo. Se ha 
estimado que se requerían por lo menos 1.000 
hombres para bajar y subir el entoldado; segura- 
mente trabajaban desde la techumbre de madera 
que había sobre el maenianum secundum in lig- 
neis. 

En el interior del extremo noroeste del nivel más 
alto del muro externo, sobre las entradas XXVI y 
XXVI, se pueden ver los restos del doble tramo de 
escaleras que conducía hasta la cubierta. Quedan 
vestigios de otros similares en el otro extremo de la 
cavea, sobre los accesos L y 11. Obviamente se Irala 
de añadidos posteriores, porque pasan por delante 
de los huecos de las ventanas. Cabe suponer que 
existían escaleras similares sobre las entradas XIl- 
XI y LXIV-1.XV. 

En el exterior del anfiteatro hay una zona pa- 
vimentada con travertino de 17,5 m de ancho y 
con una hilera de mojones de piedra a lo largo del 
borde exterior. Tienen cuatro pares de agujeros 
en la cara interior, que sugieren que podrían ser- 
vir para atar las sogas utilizadas para subir el en- 
toldado. Sin embargo, parece más razonable pen- 
sar que eran puntos de sujeción para las barras 
superior e inferior de una barrera, En Capua exis- 
ten mojones similares y está claro que forman 
parte de una barrera destinada a controlar a la 
multitud. 

No hay acuerdo entre los investigadores sobre 
cómo funcionaba la carpa del Coliseo. La mayo- 
ría cree que se tendían 240 cuerdas radiales desde 
los postes situados en la parte de arriba del muro 
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superior hasta una soga elíptica, situada en cl cen- 
tro, que formaba un oculus (abertura) a través del 
cual entraba el sol en la pista. El entoldado se ex- 
tendía luego de alguna manera sobre está estruc- 
tura. Tal sistema era práctico, pero requería una 
considerable disciplina para ponerlo en funciona- 
miento. Esto explica por qué se empleaban mari- 
neros de la flota para este trabajo. Una reciente 
estimación de profesionales relacionados con la 
fabricación de toldos sugiere que la cantidad de 
cuerdas y tela necesaria para cubrir el Coliseo po- 
dría pesar alrededor de 24 toneladas. Otros creen 
que se utilizaban mástiles; éste es el sistema que 
aparece en la pintura de los disturbios del anfi- 
teatro de Pompeya. 


Bajo la arena 

La pista no ha sobrevivido. Debajo de ella hay un 
complicado dédalo de pasadizos subterráneos y cá- 
maras donde los animales y los gladiadores espera- 
ban el momento de la salida. Era elíptica, de 75 m 
de largo y 44 m de ancho, y estaba excavada a una 
profundidad de 6 m bajo el nivel del suelo, Se ac- 
cedía a ella por un pasaje subterráneo que arranca- 
ba de la escuela de gladiadores (Ludus Magnus), si- 
tuada en el extremo este. Otros dos pasajes del 
mismo tipo salían del palco del emperador y del de 
los cónsules, en el eje corto. 

El extremo occidental de esta zona se excavó en 
A Uno de los mojones de piedra de la parte nordeste del el siglo Xix, pero no se completaron los trabajos 
Coliseo. Probablemente servían de soporte para las hasta 1930. En su estado actual, tiene una galería 
barreras de control de la multitud. principal de unos 4 m de ancho (H en el plano) que 
recorre el eje largo, flanqueada por dos filas de 
montacargas para subir a los gladiadores a la pista. 
Más allá hay otras dos galerías (F-F) y otra fila de 


AAA TA 
= , 


> A 














A Reconstrucción, vista desde arriba, de la estructura 
del entoldado. 






Y Detalle de una pintura 
que muestra los disturbios 
del anfiteatro de Pompeya 
en el año 59 d.C. El toldo 
parece estar sostenido por 
penoles, de forma muy 
parecida a las velas 

de un barco. 
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bloques de ligera toba volcánica de color marrón, 
pero la mayor parte de esta piedra fue destrui- 


pb da. Además, la excavación del extremo oeste reali- 
o] zada en 1874-75 parece que se hizo de forma preci- 
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A Restos de las 
estructuras que 
sustentaban la pista en el 
extremo oriental. Las 
originales eran de piedra 
ligera de color marrón 
(toba). Las modificaciones 
posteriores se hicieron con 
ladrillo. Al fondo están las 
s abovedadas para los 
'onstruidas de 
hormigón revestido 
de ladrillo, 


> Restos del muro 
exterior original del área 
D en el lado sur. 


Y Restos del muro 
interior original 

de la galería concéntrica B 
en el sector sudeste. 





pitada y muchas de las pruebas se han perdido para 
siempre. Sin embargo, suponiendo que el diseño 
fuera simétrico, es posible reconstruir la pista. La 
zona mejor conservada está en el extremo sudeste, 
Recientemente se ha publicado un estudio sobre 
esta parte, realizado por el Instituto Holandés de 
Roma. 

En el proyecto original había cinco galerías pa- 
ralelas en el centro (H, G, G, F, F), además de tres 
galerías elípticas a lo largo del perímetro (A, B, C). 
Los muros que flanqueaban la central tenían ocho 
medios arcos; cada uno soportaba una hilada de 
mampostería que descendía en un ángulo de unos 
30 grados respecto a la horizontal. Estos datos están 
recogidos por el ingeniero italiano G. Cozzo en su 
documento sobre la ingeniería romana publicado en 
1928. Creía que los muros de la galería central so- 
portaban rampas abatibles de madera sobre las cua- 
les podían cargarse grandes decorados para cargar- 
los e izarlos hasta la arena. Cozzo llevó a cabo su 
estudio antes de que fuera excavada toda la zona, y 
aunque en lo esencial su concepto era correcto, los 
detalles debían ser revisados: ha podido compro- 
barse que estos arcos saportaban una serie de siete 
u ocho grandes rampas abatibles, todas orientadas 
en la misma dirección. 

A ambos lados del extremo este del pasillo cen 
tral hay dos puertas, con ventanas encima, que dan 
acceso a las galerías (G-G) que flanquean el pasillo 
principal (H). Estas puertas probablemente daban a 
las escaleras que conducían a un piso superior, 
desde el que se accionaban las rampas abatibles. 
Desgraciadamente, las galerías G-G se cegaron con 
ladrillo para formar huecos pura los montacargas 
hacia el 300 d.C., época en la que se abandonó el 


Y Restos de los medios sistema de rampas. 
arcos originales y las 

hiladas inclinadas de 

mampostería del lado sur 

del pasillo central 
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7) 
| cubiles abovedados para los animales 
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2 «pared» entre las galerías A y B 
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1 parcd sur del pasillo central 

















A Hustración esquemática 
de la mitad sur de las 
estructuras situadas bajo 
la pista. 





<3 Reconstrucción 

de las subestructuras 
de la pista hacia finales 
del siglo 1. Se ha 
prescindido de algunos 
Muros para mostrar la 
ZONA trasera. 
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A La urena del anfiteatro 
de Capua Vétcre en 
Campania; el sistema de 
trampas todavía sobrevive. 


[> Trampa del anfiteatro 
de Pozzuoli, en Campania. 


[> Reconstrucción de las 
galerías septentrionales E 
y G bajo la arena del 
Coliseo. Los montacargas 
probablemente se 
manejaban desde la 
galería G. Todas las 
trampas de la pista se 
muestran abiertas. El 
pasillo central, con sus 
grandes rampas abatibles, 
se ve en segundo plano. 
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El anfiteatro de Capua Vétere 

Las subestructuras del anfiteatro de Capua Vétere, 
en el sur de Italia, son las más parecidas a las que 
había bajo la arena del Coliseo; tienen un sistema 
casi idéntico a las galerías paralelas de la parte 
central. El anfiteatro capuano sufrió menos modi- 
ficaciones que el Coliseo y el suelo de la pista 
—es decir, la palestra— está prácticamente in- 
tacto. 

Sin embargo, en el anfiteatro de Capua se ha per- 
dido el piso de la pista sobre el pasillo central; po- 
siblemente tuviera también rampas abatibles, aun- 
que no hay vestigios de ello en la mampostería. 
Sobre las dos galerías (G-G) que flanquean el pasi- 
llo principal había trampas para 30 montacargas; 
además hay otras 22 —4 de tamaño doble— en las 
galerías (E-E), y 10 más —incluidas 2 de doble ta- 
maño— en D-D, lo que hace un total de 62. Como 
el Coliseo es ligeramente más grande, probable- 
mente tuviera más. En Capua se ha perdido la zona 
sobre las galerías F-F, pero puede que hubiera tam- 
bién grandes trampas. 


El suelo de la pista 
Se cree que el suelo de la pista del Coliseo era de 
madera, pero el suclo original sobre las galerías A, 
B, C y G probablemente fuera de losas de piedra, 
La parte más ancha de la zona en forma de media 
luna (D), que mide unos 6 metros, sólo pudo haber- 
se cubierto con vigas de madera. A finales del siglo 
ni d.C. se intercaló otro muro para formar la galería 








E, lo que redujo la anchura máxima a unos 4 me- 
tros. 


Los cubiles de los animales 
Cuando Cozzo publicó su reconstrucción hipotética 
de las subestructuras «de la pista, ya se había exca- 
vado más de la mitad de lo que se suponía eran las 
jaulas de los animales. Originalmente tenían unos 
4,9 m de alto, 3,05 m de ancho y 1,75 m de profun- 
didad en la parte inferior. Al poco de construirlas se 
intercaló un suelo de hormigón recubierto de ladri- 
llo, dividiendo cada jaula cn una cámara superior y 
otra inferior. Este sucio tenía un hueco, aproxima- 
damente de 1,5 m de largo y 0,6 m de ancho, que 

según Cozzo servía para el montacargas. 
En la parte trasera de la cámara superior, en el 
lado opuesto al hueco del montacargas, había otro 
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> Una de las 32 jaulas 
abovedadas para los 
animales. Quedan dos de 
las ménsulas de travertino 
flangucando la cubierta de 
ladrillo que separa las 
cámaras superior e inferior. 






Y Reconsuucción de una de [> 
las zonas donde se 
encontraban las jaulas de los 
animales. Abajo, a la derecha, 
sección transversal de los 
restos actuales. La mitad 
izquierda muestra la 
reconstrucción que hizo Cozzo 
de las jaulas, que puede no ser 
correcta. Sin embargo, hay 
bastante seguridad sobre los 
tomos y los montacargas de la E 
galería B. 
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V Fotografía de la zona 
excavada del Ludus 
Magnus. 





> Planta del Ludus 
Magnus, indicando su 
posición relativa respecto 
al Coliseo y el túnel 
subterráneo (sólo 
excavado en parte) que 
conectaba ambos lugares. 


Y Grillete múltiple 
encontrado en los 
barracones de los 
gladiadores de detrás 
del teatro de Pompeya. 
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de 0,6 im de largo por 0,75 m de ancho (en principio 
cra de 1,15 m de alto, pero el suelo que separa la cá- 
mara superior y la inferior lo dividió en dos), que 
conducía a una sala de 1,2 m* y 2,9 m de alto. 
Cozzo creía que era utilizada por el hombre que ac- 
cionaba el montacargas, pero no explica de qué 
modo. 

Las jaulas están separadas entre sí por pilares 
de 1,8 m de ancho, hechos de hormigón recubier- 
to de ladrillo y con un gran bloque de travertino de 
unos 0,81 m de fondo colocado sobre la 22.* hila- 
da. La fábrica de. ladrillo se prolonga por encima 
en dos columnas: entre ambas queda un vano de 
0,45 m de ancho y 0,3 m de profundidad, y termi- 
nan a nivel del suelo de la cámara superior, rema- 
tadas por ménsulas de travertino. Cozzo sugirió 
que cada vano albergaba un poste, con una sección 
de 0,45 x 0,3 m, que sobresalía del nivel del suelo 
para sostener una red que rodeaba la pista. El pro- 
blema de esta hipótesis es que en tal caso los pos- 
tes sólo estarían sujetos en sentido lateral, pudien- 
do moverse hacia adelante y atrás. Cozzo también 
creía que las ménsulas sostenían un pasillo de ma- 





dera a través del cual las fieras llegaban a la pista. 
En efecto, el animal que se encontraba en su jaula, 
en la mitad inferior de la cámara, era izado en cl 
montacargas a Ja cámara superior; a partir de allí 
lo azuzaban, posiblemente con antorchas, a lo 
largo del pasillo de madera hasta una rampa abati- 
ble, por donde salía «u la arena. Los bocetos de 
Cozzo muestran tanto la cámara superior como la 
inferior cerradas con una reja de hierro. 


Problemas sin resolver 

Como hemos visto, hay muchas fisuras en la hipó- 
tesis de Cozzo. No quedan restos de los agujeros 
que según él albergaban las rejas que cerraban la 
entrada de ambas cámaras. El hueco del suelo entre 
la cámara superior y la inferior generalmente no es 
mayor de 1,5x0,6 m. Por tanto, sólo animales como 
osos, perros y felinos de tamaño medio, posible- 
mente no mayores que un leopardo pequeño, po- 
dían caber en las jaulas izadas a través de estos hue- 
cos. Los leones, tigres, osos y búfalos, por no men- 
cionar las jirafas o los elefantes, no podían subir 1 
la pista por este sistema. También es bastante dudo- 
sa la existencia del pasillo de madera sugerido por 
Cozzo. Tenía que haber un sistema más simple y 
eficaz para introducir a los animales en la arena, 
pero las pruebas existentes son demasiado escasas 
para poder decir cuál era, 


Escuelas de adiestramiento 

Las primeras y más renombradas escuelas de 
adiestramiento de gladiadores (/udi) estaban en 
Capua, y sus ricos propietarios disfrutaban de los 
beneficios de su éxito y popularidad. Fue en el 
ludus de Capua donde Espartaco inició su revuelta 
en el 73 a.C, Los barracones eran confortables y la 
comida buena; los gladiadores constituían una 
mercancía de gran valor y había que cuidarlos. Sin 
embargo, el entrenamiento era muy estricto, a 
veces brutal, y se aplicaba una férrea disciplina. El 
autocontrol y la habilidad en el arte de la lucha 
daban al gladiador muchas posibilidades de so- 
brevivir en la arena. 


Las escuelas de Roma 

En la época imperial había cuatro escuelas (ludi) 
en Roma: Ludus Magnus, Ludus Daicus, Ludus 
Gallicus y Ludus Matutinus. Se erce que fueron 
fundadas por Domiciano. Cada una estaba bajo la 
dirección de un procurador nombrado directa- 
mente por el emperador. Pertenecía al orden 
ecuestre (la clase inmediata a los senadores) y era 
responsable de los aspectos técnicos y administra- 
tivos de la escuela, Cada ludus tenía un equipo 
de armeros, entrenadores, médicos, etc. En es- 
tas escuelas de Roma había hasta 2.000 gladia- 
dores. 


El Ludus Magnus 
El Ludus Magnus estaba situada a unos 60 metros 
al este del Coliseo. Como su nombre indica, fue la 
principal escuela de entrenamiento para gladiadores 
en Roma. 


EL CoLisko 




















<1 Reconstrucción del 
Ludus Magnus con el 
Coliseo al fondo. En un 
extremo de Ja pista se ven 
los postes (pali) de 
entrenamiento. En la parte 
seccionada de la zona 
inferior derecha se pueden 
ver las habitaciones. Hay 
escaleras que conducen 
desde el vestíbulo de 
entrada a la Vía Labicana. 
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Y Escena de un mosaico 
del siglo 1v de la Piazza 
Armerina, en Sicilia, 
mostrando el embarque de 
animales africanos en una 
nave. 
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<1% Dos escenas del 
mosaico de los 
gladiadores de la villa de 
Nennig (Alemania), 
mostrando el 
hostigamiento de un oso 
(izquierda) y la muerte de 
un leopardo. 


Su ubicación no se supo con certeza hasta el año 
1937, aunque antes ya se conocían parte de los pla- 
nos por los fragmentos que se conservan de la 
Forma Urbis Romae, mapa de Roma grabado en 
mármol en la época de los Severos. La construc- 
ción, de hormigón recubierto de ladrillo, fue inicia- 
da por Domiciano, pero no finalizó hasta el rcinado 
de Adriano. 

La entrada principal del edificio estaba en la 
parte norte, donde una amplia escalera descendía 
desde la Vía Labicana y finalizaba en un gran 
patio porticado rectangular. Tras los pórticos csta- 
ban las habitaciones 14 en los lados más largos y 
10 en los cortos. Probablemente, el edificio tenía 
tres plantas. 

En medio del patio había un anfiteatro en minia- 
tura, de 63 x 42 m, con entradas en el eje principal 
este-oeste y cuatro más en las curvas, dos a cada 
lado. El graderío (cavea) cra muy estrecho, con ca- 
bida para sólo ocho filas de asientos, es decir, no 
más de 3.000 espectadores. Medía unos 6 m de 
ancho y estaba sustentado por un conjunto de su- 
bestructuras abovedadas. La pista estaba rodeada de 
una pared de 2 metros de alto, coronada por una 
cornisa de mármol blanco. 

Un túnel subterráneo conectaba e] Ludus Mag- 
nus con el Coliseo. Al sur de aquél se encontraba 
el Ludus Matutinus, que tenía un tamaño similar. 
Aquí se entrenaban los venatores, o bestiarios, 
que eran hombres que se enfrentaban a animales 
salvajes y por eso esta escuela era conocida 
también como Ludus Bestiarius. El nombre Matu- 
tinus (de Ja mañana) refleja el hecho de que 
este espectáculo generalmente tenía lugar por 
la mañana, durante las exhibiciones de los gladia- 
dores. 

El Ludus Gallicus estaba probablemente cerca 
del Ludus Matutinus y tomaba su nombre de los 
enemigos tradicionales de Roma, los galos. 

El Ludus Dacicus puede ubicarse —gracias a la 
información suministrada por los fragmentos del 
mapa Forma Urbis— entre el Ludus Magnus y las 
Termas de Trajano. Tenía más o menos el mismo ta- 
maño que este último y su nombre deriva de los da- 
cios, el pueblo de la zona del Danubio contra el que 
Jucharon Domiciano y Trajano. 

Más al nordeste de la Vía Labicana estaba el 
Castra Misenatium, la base de los marineros res- 
ponsables del velaria (toldo) del Coliseo. Al sur de 
éste se encontraba el Armamentarium, que era el al- 
macén donde se guardaban y custodiaban las armas 
de los gladiadores. 


Las fieras 
El acoso de animales era muy del gusto de los ro- 
manos de la clase alta, y las venariones o exhibicio- 
nes venatorias eran un espectáculo muy popular. 
Con el tiempo los animales utilizados fueron cada 
vez más exóticos. En el año 99 a.C., por ejemplo, 
había en el Circo Máximo luchas entre grandes ele- 
fantes. Escauro, que construyó el primer anfiteatro 
de Roma, trajo hipopótamos, cocodrilos y 150 lco- 
pardos. En el año 51 a.C. Marco Celio escribió a Ci- 


cerón, por entonces gobernador de Cilicia, para pe- 
dirle que le enviara panteras para el espectáculo que 
estaba preparando. Julio César importó 600 leones, 
400 grandes felinos, 20 elefantes e incluso un rino- 
ceronte, para su venatio. El gusto por las matanzas 
continuó durante el Imperio; los animales eran cada 
vez más exóticos y los venarores (cazadores de la 
pista) los sacrificaban de manera cada vez más ex- 
travagante. Al final del n d.C. se puso de moda la 
caza del avestruz; se dice que el emperador Cómo- 
do —que combatía personalmente en la arena— de- 
capitó a un centenar en el anfiteatro, en una sola se- 
sión, utilizando flechas con punta en forma de 
media luna. 


Los bestiarios 

Los bestiarios (venatores), u hombres que se en- 
frentaban a animales feroces, eran reclutados y 
adiestrados de forma similar a los gladiadores, 
aunque siempre se les consideró de inferior cate- 
goría. Aparecen representados en muchos mosai- 
cos y bajorrelieves. Generalmente vestían túnicas 
cortas y ligeras, e incluso polainas decoradas, pero 
algunos luchaban desnudos. Normalmente no lle- 
vaban armadura, aunque en ocasiones utilizaban 
protecciones de cuero en el torso y el brazo iz- 
quierdo. 





Los gladiadores 
Los primeros gladiadores eran prisioneros de gue- 
rra condenados a muerte o esclavos. En la época 
imperial, sin embargo, también había entre ellos 
hombres libres que se incorporaban voluntariamen- 
te durante un período de tiempo determinado, lu- 
chadores profesionales y criminales convictos. En 
algunos casos se trataba de esclavos comprados por 








A, Arriba, a la izquierda: 
escenas del mosaico 
Zliten que muestran a un 
hombre condenado a ser 
devorado por las fieras; 
para ello lc empujan hacia 
ellas montado sobre un 
carro en miniatura, Las 
demás escenas muestran 
la caza por parte de los 
venatores y una lucha 
entre un oso y un toro 
encadenados el uno al 
otro. 


< Mosaico de la villa de 
Nennig que muestra un 
simulacro de combate. 
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los entrenadores (lanistae) a amos poco satisfechos 
que los vendían a modo de castigo. Esta práctica fue 
prohibida por Adriano. Marco Aurelio amplió la 
prohibición, extendiéndola a los espectáculos con 
fieras. 

Para enrolarse, el gladiador tenía que hacer un 
juramento de obediencia. Petronio describe en su 
Satiricón el juramento de los gladiadores, que se 
entregaban en cuerpo y alma al lanista: «Juramos 
solemnemente obedecer (al lanista] en todo. Sopor- 
tar el fuego, la prisión, la flagelación e incluso la 
muerte por la espada». Formar un buen gladiador 
llevaba varios años; por eso pocas luchas eran a 
muerte. Era fácil para un gladiador obtener fama y 
dinero para luego retirarse confortablemente con 
los beneficios. 

Los gladiadores, como los actores y aurigas, 
eran considerados de status social inferior. 
En principio, los miembros de las clases superio- 
res no podían ejercer esta profesión. En el año 
38 a.C. los senadores y caballeros tenían prohibi- 
do luchar en la arena; sin embargo, algunos 
emperadores lo permitieron, o incluso lo alenta- 
ron o lo ordenaron. Nerón obligó a 400 senadores 
y a 600 hombres del orden ecuestre a enfrentarse 
por parejas en la arena. El emperador Cómodo 
luchó como gladiador. También hubo mujeres 
gladiadoras, aunque era poco habitual, y en el 
año 200 d.C. se les prohibió el combate cuerpo a 
cuerpo. 


Clases de gladiadores 

Había muchas clases de gladiadores, según el arma 
que utilizaran. A través de la literatura se conocen 
unas 20 especialidades, pero pocas pueden describir- 
se en detalle. En algunos casos el nombre, como por 
ejemplo provocator, sugiere una determinada ima- 
gen, Otros, como los esedarios (essedarii) —lucha- 
dores montados en carros ligeros, originarios de Bri- 
tania— pueden describirse con bastante seguridad. 

Los primeros gladiadores fueron los samnitas y 
los galos, los mayores enemigos de Roma en el pe- 
ríodo medio de la República. 


Los samnitas 

En sus orígenes, el gladiador samnita probable- 
mente llevaba armamento muy ligero y luchaba a 
la manera de este pueblo, pero con el tiempo 
—sobre todo al final de la República— se convir- 
tió en el gladiador más fuertemente armado de 
todos los que luchaban en el circo. Al principio de 
la época imperial se le conoció con el nombre de 
hoplomachus (en griego, «fuertemente armado»). 
Llevaba un gran casco de visera coronado por una 
cresta, y una greba que le cubría el muslo izquier- 
do. Se defendía con un gran escudo rectangular, 
del tipo utilizado por los legionarios. Su arma era 
la espada corta y recta de estos últimos (gladius 
hispaniensis). 


Los galos 
Igual que los samnitas, al principio probablemente 
llevaban un armamento muy ligero, utilizando el 
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> Pintura mural de una 
tumba de Pompeya que 
representa una lucha entre 
gladiadores con 
armamento pesado. 











Armadura de gladiador de 
Pompeya y Herculano. 

A Casco de gladiador 
tracio 

B Hoplomachus, o casco 
samnita profusamente 
decorado 

C Greba que cubre medio 
muslo, como las que 
llevaban los tracios y los 
hoplomachi 

D Greba corta procedente 
de una armadura de 
gladiador encontrada en 
Pompeya. 


























AS A 


tradicional equipo de combate galo, consistente en 
un largo escudo plano con una protuberancia ahu- 
sada y una espada con punta y filo de hoja recta, de 
unos 60 cm de largo. En los últimos años de la Re- 
pública iba armado con una espada de corte y lleva- 
ba casco. 

Los galos, como los samnitas, también cambia- 
ron de denominación en los primeros años del Im- 
perio, cuando se comenzó a utilizar el término myr- 
millo para referirse a ellos. En este-caso, el cambio 
está bien documentado: el nombre se debe a que su 
casco, sin visera, estaba decorado con un pez 
(murmuros en griego). Su escudo tenía forma hexa- 
gonal. 


Los tracios 

Los tracios hicieron su aparición en la arena a co- 
mienzos del siglo 1 a.C., cuando Tracia (que po- 
dríamos identificar geográficamente con la actual 
Bulgaria) entró en contacto con Roma. Iban prote- 
gidos con yelmo de ancha visera, escudo pequeño y 
redondo (en ocasiones también cuadrado) y dos lar- 
gas grebas. Su espada curva (sica) era típica de los 
pueblos del Danubio. 





EL CoL1iseo 





A < Escenas de combates 
de gladiadores del mosaico 
de Zliten. De izquierda a 
derecha y de arriba abajo, un 
retiarius con una hombrera 
(galerus) y un brazal 
(manica). Ha sido 
desarmado y herido por un 
secutor y levanta un dedo 
para pedir clemencia, La 
siguiente escena muestra una 
pelea entre dos gladiadores, 
de tipo inclasificable, 
fuertemente armados. 





A continuación, un tracio 
con un escudo pequeño 
aparece en actitud 
expectante mientras su 
oponente, otro gladiador 
fuertemente armado, solicita 
clemencia al lanista, 

Abajo, a la izquierda, 

se ve a un lanisra sujetando 
a un gladiador 

de tipo inclasificable 

que está a punto de dar 

el golpe de gracia 

a su oponente. 


<] Estatuilla de bronce 
que nos ofrece la imagen 
de un gladiador 
fuertemente armado 
llevando grebas y un 
brazal (manica) en el 
brazo derccho, 
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[> Casco de un secutor 
encontrado en Pompeya. 
La parte que cubría el 
rostro, reforzada, tenía 
sólo dos pequeños 
agujeros en cl lugar 
correspondiente a los ojos; 
también llevaba una ancha 
yugular para protegerle la 
garganta. Se abría hacia 
arriba, como la viscra del 
yelmo de los caballeros 
medievales. 












A Estatuilla de bronce 
que representa a un 
secutor. Su gran escudo 
está roto. 


214 



















> Estatuilla de bronce 
que representa a un 
secutor encontrada en 
Arles, en el sur de 
Francia. Tiene un brazal 
placado y un yclmo con la 
visera levantada. 


El retiarius 
El retiarius o retiario (del latín rere) es probable- 
mente el más famoso de los gladiadores. Estricta- 
mente hablando, como no utilizaba espada (gla- 
dius), no debcría considerársele gladiador. 
Sólo llevaba protección en el brazo izquier- 
do, pero le cubría también el hombro y, en 
ocasiones, el torso. A veces una gran hom- 
brera metálica (galerus) le protegía el cuello 
y la parte inferior del rostro. Sus armas eran 
las de un pescador: una red y un tridente. También 
llevaba daga. 


El secutor 

Es el gladiador más fácilmente reconocible. Iba 
armado con el tradicional escudo rectangular de 
los legionarios (scutum), la espada (gladius) y, en 
ocasiones, un brazal (manica). Su yclmo ovoide 
con cresta de metal y sin visera era muy caracte- 
rístico, y parece que estaba concebido para que no 
se quedara enganchado cn la red, el arma de su 
principal contrincante: el reriarins. 


Armaduras de Pompeya 

En Pompeya y Herculano —dos de las ciudades 
afectadas por la crupción del Vesubio en el 79 
d.C.— se han descubierto más de 20 cascos de gla- 
diadores y numerosas piezas de su equipo de com- 
bate, que se corresponden con las que llevaban los 
gladiadores cuando se inauguró el Coliseo en el año 
80 d.C. 

El hallazgo abarca ejemplos de yelmos samnitas 
y tracios, con visera y ancho reborde, así como de 





los utilizados por los secutores, lisos y ovoides, que 
les cubrían toda la cabeza, con sólo unas aberturas 
para los ojos. 

También se han descubierto largas grebas perte- 
necientes a gladiadores tracios y samnitas y otras 
más cortas, del tipo utilizado por los secutores, así 
como más de un galerus o escudo que protegía el 
hombro; sin embargo, no se encontró ninguna ma- 
nica o brazal. Ejemplares de estas últimas han apa- 
recido en otros emplazamientos romanos, en con- 
creto en el castro de Newstead, al sur de Escocia. 
Estaban hechas de finas láminas de bronce, de unos 
3 cm de ancho, remachadas sobre tiras de cuero. 
Las láminas están superpuestas por la parte su- 

perior para evitar que la espada se introduje- 
ra en las junturas. 


Los nuevos reclutas 

Tanto en Roma como en otros lugares del 
Imperio había una constante demanda de re- 

clutas para las escuelas de gladiadores, 
muchas de las cuales eran propiedad del 
Estado. El emperador nombraba procurado- 
res especialos, escogidos entre los pertene- 
cientes al orden ecuestre, para la tarea de 
reclutar y entrenar a los futuros gladia- 
dores. 

El gladiador novato cra conocido con el 
nombre de tiro (cn plural, firones). El entrena- 
miento era muy parecido al que recibía un militar. 
A finales del siglo 11 a.C., el cónsul Publio Rutilio 
utilizó lanistae pura adiestrar a sus legionarios 
con el mismo método que para los gladiadores; 
tuvo tanto éxito que fue adoptado de manera ge- 
neral. Al inicio de su entrenamiento luchaban con 
pesadas espadas de madera, llevaban escudos de 
mimbre, y golpeaban un palus o poste clavado en 
el suelo. Sólo cuando su técnica se había depura- 
do y sus peores errores eliminados podían comen- 
zar a utilizar armas auténticas contra el adversa- 
rio. Esta fasc más avanzada del entrenamiento se 
denominaba armatura. Los gladiadores que ha- 
bían finalizado su adiestramiento eran conocidos, 
al menos en la época en que se inauguró el Coli- 
seo, con el nombre de primi pali («primer 
poste»), derivado de las estacas que utilizaban en 
el entrenamiento. A continuación venían los ran- 
gos secundi pati y tertii pali. 

Los gladiadores tenían nombres de combate; 
quizás era el lanista quien se los ponía. A menu- 
do eran nombres de héroes mitológicos como Per- 
seo o Ajax, u otros que reflejaban su aspecto físi- 
co o destreza, como Ursus (oso) o Callidromo 
(veloz). 

Lejos de Roma, muchos gladiadores hacían 
una vida itinerante como miembros de grupos que 
viajaban de combate en combate. Rápido, un 
retiarius de la escuela de Aquilea, recorrió el 
norte de Ttalia y toda la zona de lo que hoy es Es- 
lovenia y Croacia. Luchó en Bellunum (Beluno) y 
Comum (Como), muriendo finalmente a causa de 
las heridas recibidas en el anfiteatro de Salonae, 
en la moderna Croacia. 


El. COLISEO 





La inauguración del Coliseo 

En el verano del año 80 d.C. las obras del Coliseo 
estaban lo bastante avanzadas para que tuviera 
lugar su apertura oficial. En esa época el poeta ro- 
mano Marcial publicaba su Liber de Spectaculis, 
que describía los espectáculos patrocinados por el 
emperador Tito en el Coliseo. Suetonio propor- 
ciona poca información en su Vida de Tito y, aun- 
que Dión Casio le dedica mucha más atención, su 
obra está escrita 150 años más tarde del aconte- 
cimiento, por lo que su testimonio queda desvir- 
tuado, 

Las fiestas duraron cien días. No sólo se desa- 
rrollaron en el Coliseo, sino que al otro lado del 
Tíber, en un lago artificial construido por Augus- 
to, se celebraron batallas navales (naumaquia) 
y otras exhibiciones acuáticas. Según testimonio 
de Marcial, este tipo de espectáculos también tu- 
vieron lugar en el Coliseo. Las evidencias arqueo- 
lógicas sugieren que es verdad: se ha demos- 
trado que el muro exterior de los cimientos bajo 
la pista, donde estaban los cubiles de los anima- 
les, es anterior a los muros internos de toba, lo 
que muestra un cambio en el proyecto. Sin los 
muros internos, esta zona podía inundarse con fa- 
cilidad. 

Hubo también una serie de espectáculos vena- 
torios, como el acoso y la lucha de bestias. Sueto- 
nio narra que 5.000 animales de toda clase fueron 
muertos en un solo día. Dión Casio menciona 
peleas de grullas y batallas entre cuatro clefan- 





tes, añadiendo que algunos de estos animales fue- 
ron muertos por mujeres. Marcial habla de tigres, 
leones, osos y rinocerontes. Las exhibiciones 
acuáticas incluían carreras de caballos en el agua. 
La utilización política de tales espectáculos está 
bien ilustrada por la exhibición de confidentes 


A Galerus u hombrera- 
escudo encontrado en 
Pompeya. 


< Estatuilla de bronce que representa a un 
retiariuy con su tridente. 


Y Relieve funerario de 
Pompeya, que muestra la 
pompa, o procesión, con 
la que comenzaban los 
juegos de gladiadores. 
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Er Queria de gia náce. 
caso ea Parga 





realizada por Tito, que los expanis a da host 
Laa y el escamio del público oca olyeso de 
poner de manifiesto su egatlva al uso de estos es- 
plan 


La entrada de los gladiadores 

El espoctáculo comenzaba con el desfile sole 
e las gladiadores escabczados por las trompetas 
Amubicimer). Marchaban en fila de a dos, con mus yel- 
mos y escodos, y hacian ss emteda por la puerta 
cesto. Como mraesra un mosalco hallado en Zire 
(Liblal usa orqueza propoccioneba el acompaño 
Aliento musical. 

Las extábiciones de bestias y Irá remriomez d0- 
also lugar por la sueles A continuación habría 
Semibaes corpo a ceepo entre gladiadores, arbi- 
trados pur lorírtas coa uns lenga red. La elección 
del tipo de comtors correspondía al orgarirador de 
los Juegos. Una práctica bustares combo eran las lu. 
Chas entre ¿odladores equigedos de tocma difecro: 








de: por ejemplo, un secutor costra un retiarias, 1) 
cocabate no terminada hasta que uno de dos contea- 
Gcates quedaba gravememe hecióo. En ese Io 
mmesto sonaban las sompetas, el lnerro comosía el 
wencador y el vencido pedía clemencia (missio) con 
«l gero cradicional El patrocinador de dos juegos 
Cownerarius) se deigía a da craliitoos para que deci- 
ora 11 debía concederse o 10 al indulto. Si el pur 
docor habla luchado bien, el pabiico probatiomen- 
de le salvoría la vids peca poder verle peleos van 
da 


El arrastre de los muertos. 

Después de usa muerte, va fencionario (aparentes 
meat dtrarado de Caronte. desuso co del 
más allá) pinehaba con se luzrvo al gladiador ven 
cido para toegucarso de que estaba muerto. A Semi 
mación, el cadáver exa senetrado 000 parchos 
hosra la entrada conccaón como Posa Liblrina, o 
Puesta de la Ejecución. 


A Resort de ue 
coses de plodladores es la 
serca de Poney Ea pres 
nr, en secar cen por 
Per a 0 serias y 
mavebiacte da red. El tam. 
sum se lega birra, cd 
prenro a eRrcras, arenas 
el fercrcccmio cbabracado de 
Caroets, pecalrtarido que el 
Karel sa apoco, sonó pur 
has cercano. 


Divenas issccipciones (por ejemplo, las de Pore- 
peya) euestraa que de resuhiados de cada gladindos 
se registaben os ua especie de estela: «Pugrar, un 
tracio de la Escocia Neroamro con tres cometes eo 
6 haber, victorioso: Murrare, sn myrmillo de la Es- 
verla Nerorera con tes combates, muerto, Ojo 
me, vu hogiomacios de la Exceria Julura 050 
ocho comberos, victorioso. Alticus, en tracio co 
cos combates, ináulimdos. 
Desmatío ad Ivstias. 

Las ejecuciones acre logar eo da pista a la hora del 
allamerso, cue dos besiacios de lo mañana y las de 
Chas de gladiadores de la tarde. El mosaico de ZA: 
tea mucetra a lun primsorros ¿ados 4 pones colo 
cados soler artds pros con ruedas, que leego exo 
emmpujados hacia har fieras pura que dos devoran. 
Boza forma de eyececión, deporinada donmano ad 
Destios, es funoro porque fue el suplicio al que ye 
somerió 4 hos geimeros mánices cristianos. 
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UN XUEVO PALACIO 


UN NUEVO PALACIO 


La máx gresmde de tar residencias imperiales de Roma fue construido en el Palarino por el emperador Demiciano, ul 
Anat del siglo : d.C Era un conjunto de extificios públicas y privados, invorador dexde el punto de vista arquisectónico 
y tuntuosamente decorado. 


Desde comienzos de la República lo colina del 
po fue uto aca elegida por la aristocracia 
ruenana para <orónuie bujosas villoa, entre ellos la 
de Cicerón Len edificios del período republicano 
se concentraban es ls loderas morte y vete 
Augasto también ebgió ose logre para vivir, 
adeohándose de la casa de Honteaslo, el rival de 
Ciecón 

La primero cosbleacia imperal fue la de Tiberio, 
sirouda ca la indexa occiderial de la colica, pura su 
cosstrucción hubo que derrite ona mese de cana 
exscalos. El nucro edificio. vxnecalo con el mes 
bes de Dorrres Tiberisro, fue cormraido arededor 
de mu gras peral, o paño rodrado de colmenas 
Muy poco queda hoy do de ese palacio; «o su 
logar se excuentras actualmeme ke Jardines Far 
seso, 

Nerón planeó conectar el Pulstizo ul Esquiliso, 
lord estaba ya gran palmcho la Doresus Trartoria, 
destruale por el gran fuego del 20.64 4... y lego 
la Domus Area, que rormplezó y la 
corea ura fueros 00m ce! pereorciente a la 
Dos Transaora estro los cisientos del pulbcio 
Flavdo en el Palarino Aunque Vesgredono nunca 
vivió ca esta colina, us hijo Tuo al do hizo en la 
Duesus Tibesitna, 

Sin eembrergo, la resistencia imperial anda grande 

ene de Homna fue <osstruida a findes 

poe el emperador Demniciano, 
tía toda la zora central del Pakrico, Se comió 
en la residencia del sesta de Lor emperadores romae 
wusca fue recsplaziado, aunque Septieio Se 






































2> Visa secarniído det 
yul Damien es 
Pañales a correrrcen 
det viajo 
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vor haced ma serve de arñaclidos a peracpima del 
Pe a Dior Hr 
1 Demas Arts 
EX palacto de Deeniciano € Ala Reg 





El gran complejo palicirgo de Domiciamo (sc 
mey adriárado por dos moros de ln época, mun- 
que no huya legado hara posoLas nÍMgERA e otagegiom 
Gscripción precira del mismo. El pocts Patacto 








G Mipténano 
Mao sa tomo y Gecurción comparándolo, a E 
poe ss majestuosidad y dignidad, cos el Tomplo bra pa 





de Hgirer de lo colica Capitolina El posta 
Marcial embién tuyo palabess de ecomio puro 
lidad y variedad de la piedra mlirmda —soda —  Probenmpción 0d Ags 
de importación — y tambén pura la altura de las Chata 

edificios. No olvida tampoco al arquitecta, Ra- XK Torio de Veses y 
bino. 

ES palacio se dividta en dos grandes feeas ta  L 
oñcáal, democuinads Dorms Flavia, y la residen MM Verán de Apado 
cia impertal o Domos Argustena Corcaba 10 Pactoo 
Ida <os 20000 de recreo, el estadio o Hipódromo —N Tera de Chwtes 
y las termas. Un reed del viaducto Aqui Clavé, —P Foro Rrrrven 


1 Ampliación sercviana 
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A El Área Palatina, 
situada delante de la 
Domus Flavia. Era el 
segundo acceso al 
conjunto del Palatino. Las 
ruinas que quedan en pie 
pertenecen al Aula Regia 
y ala Basílica, las dos 
salas de recepción pública 
del palacio. 


[> Una de las fuentes 
que flanqueaban el 
triclinium en el lado sur 
del peristilo de la Domus 
Flavia. 
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< Vista desde el Foro 
Romano del monumental 
vestíbulo que conducía a) 
palacio del Palatino. 


procedente del monte Celio, proporcionaba el 
agua. 


Los accesos 

El palacio tenía dos accesos principales. El primero 
desde el Foro Romano, a través de un monumental 
vestíbulo abovedado de hormigón recubierto de la- 
drillo, que albergaba una rampa de múltiples nive- 
les que desembocaba en la fachada de la recién 
construida Domus Tiberiana. El segundo estaba en 
el lado nordeste, en la Vía Sacra: pasaba por los 
arcos de Tito y Domiciano y conducía a una cxten- 
sa zona pavimentada (el Área Palatina) delante de 
la Domus Flavia 


Las terrazas del sudoeste 

La parte sudoeste del palacio dominaba el extenso 
valle existente entre el Palatino y el Aventino, 
donde se encontraba el Circo Máximo; se elevaba 
sobre las terrazas de la ladera de la colina. Un gran 
entrante curvo situado en el centro de la fachada, 
provisto de columnas, proporcionaba una vista ex- 
celente del Circo Máximo. En esta zona se encon- 
traban también las dependencias de los siervos y el 
Pedagogium, la escuela de formación de los escla- 
vos imperiales. 


La Domus Flavia 

El ala oficial del palacio se construyó sobre una 
gran plataforma en la cima de la colina, formada ni- 
velando o rellenando anteriores edificios (que que- 
daron así preservados para los arqueólogos). Las di- 
versas dependencias estaban situadas alrededor de 
un gran peristilo. En la cara norte había tres estan- 
cias oficiales: un lararium (capilla dedicada a los 
dioses domésticos o Lares), el salón del trono (Aula 
Regia) y una basílica con ábside. Todo el conjunto 
estaba decorado con mosaicos y piedra importada. 
Enfrente estaba el gran espacio pavimentado del 
Árca Palatina. 


El Aula Regia 

El Aula Regia, o salón del trono, ocupaba el lugar 
central. Era la más grande de las tres estancias, con 
un diámetro de 30 metros. Hay una gran polémica 
entre los investigadores modernos en cuanto a cómo 
era su techumbre: unos opinan que se trataba de una 
gran bóveda de hormigón, mientras otros crecn que 
era de madera y estaba decorada con un artesonado, 
La reconstrucción que se muestra aquí corresponde 
a esta última. 

En un extremo había un ábside, donde el empe- 
rador recibía embajadas y concedía audiencias. La 
suntuosa habitación estaba concebida para resaltar 
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Evolución de la colina del Palatino 



















Y A El Palatino en tiempos de la República. Los edificios Bl En <] B El Palatino a mediados del 

conocidos de la última época aparecen en color naranja. La 3 CLIVUS siglo 1 d.C. La ampliación 

Casa de Augusto incluía bibliotecas y un templo dedicado a e efectuada por Nerón del Palacio de 

Apolo. Jn llamada Casa de Livia también debió de formar parte a Tiberio se muestra en color 

del conjunto. La situación del Palacio de Tiberio está perfilada S púrpura. 

en negro. A B1 Sección transversal del Palacio 
| de Tiberio. 


CASA DE LIVIA 


CIRCUS MAXIMUS 





P> C El Palatino a principios del siglo 1. £l c4 
Palacio de Domiciano se construyó sobre el de 
Nerón. El de Tiberio fue remodelado, ampliándolo 
hasta el Clivus Victoriac (rampa de la Victoria). 
Un gran vestíbulo (C 1), del que salía una rampa, 
permitía acceder al mismo desde el Foro. 

Lu vertiente occidental de la colina (perfilada 
en verde) aparentemente fue 
terraplenada en esa época. 





Y DI Sección del Palacio de Tiberio, 
que hacia el siglo 111 se amplió a lo largo 
del Clivus Victoriae hacia la Nova Vía. 


C1 Vestíbulo de entrada y 
rampa 

C2 Planta a escala 
aumentada del 
vestíbulo de entrada y 
la rampa 

(3 Sección transversal de 
la rampa 

CA Sección lateral de la 
rampa 

C5 Planta de la rampa 

(C6 Planta de la rampu al 
nivel de la Nova Vía 

C7 Planta de la rampa a 
nivel del palacio 

C8 Sección del Palacio de 
Domiciano 

C9 Sección del 
remodelado Palacio de 
“Tiberio 


Leyenda 
|] Edificios del último período de la República 


[E] Amptiación del Palacio de Nerón 

A) D La colina del Palatino a 
comienzos del siglo m. Las obras 
efectuadas por Septimio Severo 
apurecen en uzul. 


a Edificios de Domiciano y Adriano 
(El Añadidos del siglo m 
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E Mecomrucción des 
Aula Bagía. al purisilo y 
riel de la Crgeran 
Para. Hay mata 
pañrica reo los 

rnevigadrrs sulare 
cabrera del Aula Hgo: 
20 so le cundo po da 
de madera a das agas 



















>> Fregroerto de 
tccencitn aqui nai 
AS 





E, Preta de la Daslica de 
la Deeras Hevia 


la majensd del emperador e ingresos a 
que estrara. Los muros extabus con 
mol de coles tomando dite jos. 
con estatinas de besado magro de gran temato, A 
procinos del siglo xvik el ds 
phuro de la no0s del Pala 
estemos de Héecudes, una Us Baco y 
Júgues. A Jo largo de las paredes se medía 
lemas de mármol purarazzeto, pros 
Asia Merce, que sestemaban ceci 
TS 

















La basílica 

La huella ha atraído mucho la atención de los 1t= 
vesapydore Su diseño tenia macho en comúós con 
el de las barilicas públicas Irmdicionades, como lar 
del Koco Romano. Estat dreidata lonajtuAnal- 
imerpe por dos hileras de columnas de mánncl seno 
rio de Numidia. Eo un exucoo bebía ue Ibsido 
que las modersas recoa orita austran Mpa 
rado pur un tabique de aún, autuo hay 2uy 
pocas proxtes de que asf fuera. Puedo que se utili- 
20 como lociicoo o sala de espera pura Los que 
aguardatas amólencia imperial. Ln tramo de esca- 
Heras conducía al Coipeopóctico que discurría tajo ed 
Palacio Flavio. conectaba sos us pase sebrercá 
peo que eo otro sompo había formado parte de ha 
Domas Tibeiana. 









JUN NLTIVO PALADO: 





LA CIUDAD ANTIGUA: 





A Reconstrucción del 
palacio del Palatino visto 
desde el sudeste. 

A Circo Máximo 
B>—Bibliotecas 

C Triclinium 

D Domus Flavia 

E Aula Regia 

F- Área Palatina 

G Domus Augusta 

H Hipódromo 


Y Domus Augusta: vista 
del hipódromo. 


7 


al 


mo. 
PS 


El peristilo 

Un gran peristilo separaba estas estancias, situadas 
en el ala norte del palacio, del triclinium (sala de 
banquetes). Las columnas que formaban el peristilo 
eran de portasanta rosado y las paredes estaban re- 
vestidas de mármol. Suctonio asegura que el már- 
mol de Capadocia utilizado estaba tan pulido que 
Domiciano podía ver todo lo que acontecía a sus cs- 
paldas. En el centro del patio había una estructura 
octogonal con un laberinto de muros bajos y 
canales, probablemente para algún tipo de juego 
acuático. 


El triclinium 
En el lado sur del peristilo, enfrente del Aula Regia, 
estaba el triclinium o sala de banquetes, probable- 
mente denominado Cenario lovis. En un extremo 
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había un ábside para alojar la mesa del emperador. 
El vestíbulo estaba pavimentado con opus sectile de 
mármol púrpura y porfirio verde de Egipto y Grecia, 
portasanta de Chios y giallo antico de Numidia. 
Alrededor de la sala había divisiones marcadas en 
el suelo que señalaban la posición de los divanes, 
colocados en la forma tradicional. Medían unos 
4 x 2,5 m y había espacio para tres. Las ventanas 
daban a cada uno de los patios, que tenían una fuen- 
te ovalada, con cl agua cayendo en cascada, que re- 
frescaba el ambiente cn verano. Detrás del friclinium 
había otros dos ábsides a los que se accedía a través 
de columnatas: probablemente eran bibliotecas. 


La Domus Augusta 

La Domus Augusta era la residencia privada del 
emperador; se asemejaba a una villa en cuanto a 
planta y diseño. Ocupaba el doble que la Domus 
Flavia, pero en dos niveles. El palacio privado tenía 
tres peristilos en vez de uno. El nivel superior se ha 
conservado muy mal, aunque todavía es posible tra- 
zar su planta. El inferior sobrevive casi por comple- 
to. 

A esta parte del palacio se accedía desde el Área 
Palatina, a través de una entrada monumental que 
conducía a un largo peristilo y a continuación a otro 
con un estanque en el centro. En el ala sudoeste de 
este patio había un laberinto de habitaciones cuyo 
completo aislamiento del resto sugiere que forma- 
ban parte de los aposentos privados del emperador, 
Todos eran abovedados, utilizando diferentes esti- 
los, incluida la bóveda de planta octogonal. Una es- 
calera conducía desde estas habitaciones a la parte 
inferior del palacio. Al lado de ella había un her- 
moso ninfeo (nymphaeum) revestido de mármol, y 
debajo una letrina. 





Las paredes del peristilo tienen vestigios de pin- 
turas del cuarto estilo pompeyano. En el centro 
había una plataforma de baja altura con un estan- 
que, nichos semicirculares y canales. Un pasaje 
conducía desde el peristilo hasta el Hipódromo. 


El Hipódromo 

La fachada del Hipódromo que daba al Circo Máxi- 
mo contaba con una logia desde la cual podían con- 
templarse los juegos. El Hipódromo se extendía 
hacia el nordeste; medía 50 x 184 m y en planta era 
como un estadio en miniatura, aunque realmente se 
trataba de un jardín vallado y aislado para uso per- 
sonal del emperador, su familia y sus invitados. Un 
pórtico abovedado y con arcadas discurría por sus 
lados más largos y alrededor del extremo ligera- 
mente curvo. Tanto en éste como en el opuesto 
había sendas fuentes semicirculares muy ornamen- 
tadas. 


La decoración 

Tanto la Domus Flavia como la Domus Augusta es- 
taban profusamente decoradas con columnas, pavi- 
mentos y paredes recubiertas de mármoles de im- 
portación. Los suelos que han llegado a nuestros 
días —especialmente el opus sectile del tricli- 
nium— son muy impresionantes. Están realizados 
con piezas de mármol de distintas formas y colores, 
componiendo dibujos geométricos o escenas figura- 
tivas. Los mosaicos y las pinturas murales añadían 
suntuosidad al conjunto. 
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Domus Augusta. Se han 
conservado las bóvedas 
de hormigón de las 
habitaciones de la planta 
inferior. 





<] Fragmentos de 
decoración arquitectónica 
del peristilo de la Domus 
Augusta. 


Y Sección transversal de 
las estancias situadas 
alrededor del peristilo de 
la Domus Augusta. 





LA ÉPOCA DE AÁPOLODORO 


En el siglo 1 de nuestra era empezaron a ponerse en práctica en Roma una serie de innovaciones en los métodos de 
construcción que culminaron en un nuevo estilo arquitectónico. El momento cumbre de este nuevo estilo se alcanzó 
a principios del siglo 1, durante el reinado de Trajano. Su figura clave fue el arquitecto Apolodoro de Damasco, 
que tiene en su haber obras tan importantes como las Termas y el Foro que llevan el nombre de este emperador: 


A Relieve del 
monumento funerario de 
los Haterii, que data 
aproximadamente 

del 100 d.C, Muestra la 
construcción de un templo 
mediante una gran grúa, 
movida a fuerza de 
brazos, para subir los 
grandes bloques de piedra 
a los niveles superiores 
del edificio. 





A Construcción de una bóveda de cañón de ladrillo sobre un entramado provisional de 
madera. Se construían arcos de ladrillo a intervalos a lo largo de la bóveda, uniéndolos 
entre sí mediante ladrillos más largos, de 60 cm. Los espacios que quedaban 

entre los arcos se rellenaban de hormigón. 
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La nueva arquitectura 

El nuevo estilo arquitectónico se basó en el uso de 
hormigón recubierto de ladrillo. El hormigón roma- 
no consistía en un conglomerado a base de áridos 
de piedra y/o ladrillo mezclados con cemento puzo- 
lánico, un mortero compuesto de agua, barro y una 
arena volcánica especial conocida con el nombre de 
puzolana (pozzolana). Recubierto de ladrillo coci- 
do, se convirtió en el material más utilizado en edi- 
ficios públicos y privados. Su potencial para la 
construcción de bóvedas pronto fue reconocido, lo 
que llevó, ya desde los tiempos de Nerón, a emplear 
mucho más esta forma arquitectónica en el interior 
de los edificios. La estancia octogonal de la Domus 
Aurea es la pieza clave de esta evolución. 


Cúpulas y semicúpulas 

Una característica del nuevo estilo arquitectónico 
fue el empleo de nuevas formas én las habitaciones, 
tanto en planta como en alzado. Esto planteaba un 
reto a la hora de cubrir los grandes espacios, pero el 
uso de hormigón —un material de construcción 
dúctil y de fácil manejo— hizo posible la creación 
de una gran variedad de formas en paredes y bóve- 
das. El empieo del hormigón y la complejidad de 
las bóvedas fueron dos rasgos distintivos de la ar- 
quitectura monumental de Roma en el siglo tv d.C. 

La construcción de cualquier bóveda, con inde- 
pendencia del material de que estuviera hecha, re- 
quería un armazón provisional de madera. Ese ar- 
mazón curvo, generalmente conocido con el nom- 
bre de «cimbra», sostenía la bóveda durante su 
construcción y se retiraba una vez que el mortero o 
el hormigón había fraguado lo bastante como para 
permitir que se sostuviera. La cimbra era responsa- 
bilidad del maestro de carpinteros, encargado de 
que se adecuara exactamente a la forma deseada. 
Dependiendo de ésta, la cimbra podía ser muy com- 
plicada y requerir grandes cantidades de madera. 

La utilización a gran escala de cúpulas y semi- 
cúpulas era una de las principales características de 
la nueva arquitectura. Una cúpula es una bóveda de 
sección facetada o semicircular, generalmente erigi- 
da sobre una base circular, aunque también podía 
ser de base poligonal —como es el caso de la cúpu- 
la octogonal de la Domus Aurea— o incluso cua- 
drada. En este último caso había que encontrar una 
solución arquitectónica especial para superar la di- 
fícil transición entre la base cuadrada y la cúpula 
circular. En su lugar, lo que habitualmente hacían 
los romanos era construir una bóveda por arista de 





planta cuadrada. Así es como se cubrieron muchas 
de las estancias que rodean el peristilo de la Domus 
Augusta. 

Los arquitectos romanos hacían los riñones de la 
bóveda muy gruesos con objeto de que resistieran el 
empuje hacia afuera del peso de la propia bóveda. 
Sin ta] refuerzo, dicho empuje provocaría el de- 
rrumbamiento de toda la estructura. 


El Panteón 
El Panteón, además de estar excepcionalmente bien 
conservado, es una de las grandes obras maestras de 
la arquitectura romana. En el año 608 d.C., el em- 
perador bizantino Focas donó cel edificio al papa 


Bonifacio IV, quien lo convirtió en la iglesia de 
Santa María de los Mártires, asegurando así su su- 
pervivencia. 


El Panteón fue construido por orden de Adriano 
entre el año 118 y el 125 en el Campo de Marte. Re- 
emplazó a otros edificios anteriores, el primero de 
los cuales lo construyó Agripa en el 27 a.C. y el se- 
gundo Domiciano, que reprodujo el original, tras el 
incendio que asoló el Campo de Marte y lo destru- 
yó en el año 80 d.C, El Panteón de Adriano recuer- 
da a Agripa en una inscripción sobre su pórtico, 
pero su planta seguramente no tiene nada que ver 
con la original. 

El Panteón —templo dedicado a todos los dio- 
ses— se compone de tres elementos: un pórtico con 
columnas o pronaos, un alto volumen intermedio y 
una rotonda que forma la cella del templo. 

La pronaos tiene 16 columnas de granito gris y 
rojo, cada una de 40 pies romanos de alto y de unas 
84 toneladas de peso. La fachada está rematada por 
un frontón. Las basas de las columnas y los capite- 
les, el entablamento y los detalles del frontón son 
todos de mármol blanco procedente de las canteras 
de Carrara y de Grecia. 

El volumen intermedio y la cella son de hormi- 
gó6n recubierto de ladrillo. Esta última tiene una cú- 
pula, también de hormigón, cuyo diámetro —de 
43,2 metros— no ha sido superado ni siquiera en 
los tiempos modernos; incluso la de San Pedro es 
menor. Su altura mide exactamente lo mismo. 

Las paredes de la cella, de 6,15 m de alto, des- 
cansan sobre una base circular cuyos cimientos 
de hormigón cargado con árido travertino tienen 
7,30 m de ancho y 4,5 de profundidad. 








<1 Bóveda por arista de 
hormigón. Para los 
arquitectos romanos, era 
la forma más habitual de 
cubrir un espacio 
cuadrado. 


A) Un método alternativo 
para cubrir un espacio 
cuadrado es construir 
pechinas triangulares para 
convertir el cuadrado en un 
cfreulo y rematarlo con una 
cúpula redonda. Era poco 
común cuando se empleaba 
el hormigón, sin embargo se 
utilizó mucho en todo cl 
Imperio Romano con otro 
tipo de materiales, 






> Sección transversal del 
Templo de Minerva Médica 
en Roma, de planta 
decagonal. En la parte 
inferior del muro había nueve 
ábsides, y en la superior dis 
ventanas rematadas en arco, 
La cópula circular se resolvi 
lundiendo los ángulos 

del decágono. 


La ÉPOCA DE APOLODORO 





A Dibujo de una de las bóvedas octogonales de 
hormigón en el nivel más bajo de la Domus 
Augusta. Constaba de ocho paneles y estaba 
rematada por un lucernario u oculus. 








4 Vista del Panteón en su estado actual. Este edificio, construido por orden de Adriano, 
en sus orígenes estaba situado en lo alto de una majestuosa escalinata, dominando un 
patio porticado. 
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Los áridos utilizados para el hormigón se se- 
leccionaron cuidadosamente de forma que los ma- 
teriales más pesados estuvieran en la parte infe- 
rior del edificio y los más ligeros en la superior, 
Para los cimientos y los muros de la primera cor- 
nisa se utilizó el travertino y la toba volcánica; in- 
medialamente después ladrillo y toba, y desde la 
mitad a la cornisa superior sólo se utilizó ladrillo. 
La misma técnica se empleó en la cúpula, de tal 
modo que alrededor del óculo sólo se usó piedra 
pómez. 

Gran parte del revestimiento de mármol del inte- 
rior del edificio ha desaparecido, no obstante toda- 
vía quedan restos del original. Planchas de porfirio 
color púrpura y mármol verde oscuro contrastan 
con el amatillo del númida. Hay también decora- 
ción de estuco pintado y muchas de las superficies 
están doradas. El suelo cstá pavimentado con opus 
sectile de mármol. 


El Templo de Venus y Roma 
No sabemos si Adriano proyectó personalmente el 
Panteón, pero un edificio que casi con toda certe- 
za es suyo es el Templo de Venus y Roma. Está si- 
tuado sobre un montículo entre el Coliseo y el 
Templo de la Paz. Se construyó sobre el atrio de la 


Y Detulle de uno de los edículos con el revestimiento 
de mármol romuno de la pared reconstruido. 


o CE SS 


A e a 


LAS 








A Interior del Panteón. 


La mayor parte de la En planta, la rotonda está proyectada con ocho pi- 
decoración actual es lares de carga que constituyen la estructura del edifi- 
posterior a su cio. Entre ellos hay ocho edículos, o exedras, que 


ii adoptan alternativamente forma curva o rectangular. 


Dos columnas de mármol amarillo procedente de Nu- 
midia, en el norte de África, enmarcan cada nicho. 

Los pilares soportan ocho arcos empotrados cn 
los muros. Forman parte de una complicada retícu- 
la de descarga, con algunos nervios, de ladrillo re- 
cibido con cemento puzolánico. Su misión es apun- 
talar las paredes para contrarrestar el empuje lateral 
de la cubierta. 

La cúpula está rematada por un óculo de 8,30 m 
de diámetro abierto al cielo. Su interior está recu- 
bierto por cinco filas de 28 artesones cuyo tamaño 
va disminuyendo en una hermosa proporción a me- 
dida que ascienden hacia el óculo. 
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A Panteón: detalle de la 
cubierta del pórtico. 


<3 Panteón: detalle de la 
decoración de mármol del 
exterior del volumen 
intermedio. 






> Representación del Panteón en la que se ha eliminado 

parte de la fachada y de la cúpula para ver cl interior. Se an 
aprecian claramente los cámaras en el interior de los muros 
y el escalonamiento de la parte inferior 
externa de la cúpula. 
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> El Templo de Venus 
y Roma. Planta de la 
estructura según el 
proyecto de Adriano. 


Y Vista del Templo de 
Venus y Roma en la 
actualidad. El Coliseo 
puede divisarse en la 
lejanía, a la izquierda. 


230 








o 
a NN iaa 


neroniana Domus Aurea y el Coloso tuvo que tras- 
ladarse para ucomodar la gran plataforma. El as- 
pecto que tiene en nuestros días data de los tiem- 
pos de Majencio (principios del siglo 1v). Sin em- 
bargo, es posible reconstruir el diseño original de 
Adriano; se basaba en el estilo clásico griego y se 
asentaba, como el Partenón, sobre un estilóbato 
con escalones en todo cl perímetro. Era un gran- 
dioso edificio con diez columnas en la fachada de 
66 metros de ancho por 136 de longitud. En los 
lados más largos había sendas columnatas de gra- 
nito egipcio gris sobre una plataforma escalonada 
de baja altura, 
Según el historiador Dión Casio, Apolodoro cri 

ticó el proyecto porque consideraba que su ubica- 


ción no era suficientemente destacada y porque de- 
bería haberse dejado un espacio hueco debajo para 
«albergar las máquinas». Parece que se refería a la 
provisión de espacio para almacenar la tramoya y 
decorados como los usados en el Coliseo. Las rela- 
ciones entre Adriano y Apolodoro no eran tan bue- 
nas como las que el arquitecto había tenido con Tra- 
jano. Adriano lo desterró en el año 129 y finalmen- 
te lo hizo ejecutar. 


El Foro de Trajano 
Uno de los proyectos más monumentales de Traja- 
no fue la construcción del último y más ricamente 
decorado de los foros imperiales, al noroeste del 
Foro de Augusto (Vespasiano había ordenado cons- 
truir el Foro de la Paz, y Nerva el Foro Transitorio 
entre el anterior y el de Augusto). 

El Foro de Trajano fue construido entre el 107 y 
el 112; se costeó con los expolios de las- guerras 
contra los dacios y todo el conjunto se inauguró en 
el año 113. Apolodoro fue su arquitecto, 

El conjunto era enorme, medía unos 300 x 180 
m y la plaza central, flanqueada por dos grandes 
exedras o hemiciclos, tenía unas dimensiones de 
200 x 120 m. En medio de la misma había una enor- 
me estatua ecuestre del emperador Trajano. 

La entrada estaba situada en el Foro de Augusto, 
a través de un arco triunfal coronado por un carro ti- 














rado por seis caballos, cuya imagen ucuñada en 
monedas ha llegado hasta nosotros. La columnata 
superior estaba decorada con figuras de prisioneros 
dacios, esculpidas en una gran variedad de piedras 
decorativas. Había también estutuas doradas de ca- 
ballos y estandartes militares, 

En la zona opuesta a la entrada, y cerrando el 
norte de la plaza, estaba la gran Basílica Ulpia, el 
más grande de los edificios de este tipo construido 
en la Roma imperial. Más allá estaba la Columna 
Trajana flangucada por dos bibliotecas, y luego un 
templo que, tras la muerte de Trajano, fue consa- 
grado por Adriano al antiguo emperador y a su es- 
posa Plotina (no está claro si este templo formaba 
parte del diseño original del Foro). Hoy día el tem- 
plo se encuentra enterrado en parte bajo la iglesia 
de Santa María de Loreto. Las reproducciones en 
monedas y en el mapa severiano de Roma en már- 
mol (el Forma Urbis Romae) indican que era una 
enorme estructura, con una fachada de ocho co- 
lumnas, adosada a un muro posterior que da paso a 
un recinto hipóstilo. Una columna de granito gris 
egipcio, que hoy día se encuentra junto a la Co- 
lumna Trajana, tal vez pertoneciera a este templo. 
Podría haber medido 50 pies de largo y pesado 120 
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A. Reconstrucción de una 
vista general del Foro 
Romano (en primer plano) 
y de los Foros Imperiales. 
El monumental conjunto 
del Foro de Trajano es 
claramente visible en la 
parte superior izquierda de 
la ilustración. 


<1 Capitel corintio de 
inármol del Templo de 
Trajano. 


231 


La cra ANTIGUA: Rotas 


13 himen de Traga. 
Lamar de téstoro 
Sri q Jano 004 
tras series taaan en 
+04 gue sanodos de 
edes, decora lu 
pánons del fura 








La Broca OK AMLODORO 





toneladas. Hay cambrén otros fragmentos arquiler» 
Kónicos de la fpoza de Adriano que se sros prose- 
den del resplo 

EJ gurio del Poco esto rodcado de pórticos de 
codes cocino, cuyas codormzas eran de mácrool oí 
ptlimo vende y blatco peoosdeste de las cameras de 
Caryuica, en la isla de Esbea cercana a la cota eme 
de Grecia. 


Preparación del terreno 
Pueron secesanos impuros tralujos de inugenie- 
ría peea poder esiciar las obezs del Foco. Pura cibte- 
ver una plarucie tubos que excavar las ladera del 
Quirimal, quedando en alguros ingares 0 darnos 
16 de harta 38 metros, alar] <codiciosada por de 
Columea Trajana. Probeblecers fue lo accióeata” 
00 de cue terreno lo que Treaó hasta ese sorento 
el desserollo arboréstico ul noroeste del Foro de 


Augana. 


La Basílica Ulpla 

Ea vez de un templo, como es hos otros forus im= 
pariales, el Foco de Trajano contaba con ana barí- 
lica judicind, que se denominó Basilica Vips 
(os Momada por see Ulpio el nombre geselcio de 
la farnálla de Trajano). Essata situado ea el ala oc- 
cidental del Foo y era la más grande de Las 6096 
trsides eu Roma Dividida en ciaco tunes con 
sendos Asides en cada extremo, sa longitod total 
«ra de unos 170 metro y su anchura de 60. El sa 
techos «suba profasamerta decorado, la serve pria- 
«Ipal ccatata <on ua frivo de mármol de victorias 
alogas y columnas de grato gxís egipcio; en el 
roo de las nuves esta colurmsrs, que se peokos 
patas que dos lados ends cocos del conjuro, este 
ba formada por columsas un poco ss pequeñas 
y de suásmal espotlino. El vuelo estaba pavimes- 
tado con apue sestile al que se ubadió guollo ami» 
£o y ¿uvonazceno. 
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La nave cesral ceosía usa cubierta de madera con 
sona luz de 20 en. Los laterales estaban rermatacias 
pee galerias; la luz entraba al ieterion  aravés de tr 
foros. 

La entrada a la basílica desde el foro sparcos re- 
persenada en las moosdas de la ¿poco Genera: 
Irene preventa sels coluraas prices. Cisprestas de 
dos es dos. sostenlenós oca eatablamertos unidos 
por bloques de mampostería. Encima hay «ua cua 
deiga y fagurta de pre. 

Igea) que al resto de lus basílicas asociadas al 
Foco Romano, la Ulpea albergaba cóxcinas juétcinles 
y cerdas 


Las bibliotecas 

Panquesado da Columna Trajena habia dos biblio 
tecas. De planta rectangular, cstatos cosstrajdas 
<ox hocmigón secubéeno de ladrillo, y temían el 
techo abovedado para proseger mejor su combrido 
de lo tiumedad. Formats en conjunto indepen 
diente, sólo mocenibde desde la tualica a iravés de 
dos puersa Los pargninos se guardaban en arma 
pos empotrados «0 el mur y digueske en dos 
pows, el amperios accesible desde una galería 

La cubleria de las bitotecas seguramente se 
wñizaba entúss como mirado: pera comerla 
muejos las escenas afcriores de la espical de lu Co 
Jesina Traga. 


La cobumos triunfal 

El mocrineio más coregicuo de los que sobrevi- 
ven del Foro de Tragazo en ln Columna Trajano, de 
19,6) mn dle arar. El free, erveramente de mácmo!. 
reade 100 pres rumanas y cord ascatado sees un da. 
sunento de $3 metros de altura estaba cororado 
por ara estar del emperador, que fue cetirnda ee 
la Edad Media y rocmplexadn por una de San 
Pedra 

Está compuesta por 17 cambores de mármol de 
Carrara (norte de Libia), cas uno con un paro de 
321 Están huecos, lo que permi0ó crear en sn te» 


noc ura escalera de caracol pora acceder a da Bulco- 
modo existeme o el exreroo superior, el ateos 
está ilumisado por cosreata veranos abiertas a de 
tervalos eegelaces. La superficie extema del fase 
tiene a fáso es espiral con bajurrehieves que. colo 
cado en línea secta medía unos 200 mewvos Ei 
friso y la escalera asciendes de forma intepentes- 
des riventzas el primero igneca las Juonas de los tx 
boros, sl ene 40 cuenta la ubicación de los venta 
me. El fito 16 oscslpló de abajo arrive. dosgués de 
ergiós la colas. 












































3 Vera de la Colorao 
Trnjasa. de pre abarca roto) de 
41,13 m6 Lercohamaas que 
aUUCCAn 9s pales pino. 
perteeecian a la Basica 
Uhpizas, que se alrata co 160 
e los estrecias del Foro 
prostemore ho 


05 Delta del fre cn 
espiral de la Coturers 
Tregana, que besve snm 2400. 
Pguras herreros rabia 
enormes diferen 
ea porn Aros 
creas de les corran de 
la Drasa Cesoterra 
Traba). 


Y Via ipeabaca del boro. 
de Trajano. An inquiendo 
plioo da do cado. 
Ja ar dl corria 
de aáerenol de lar paredes. Ea 
da pora aca estra de 
Mercal de Trejaro, que ro 
sum vaolos dende el oo. 
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1> El gras friso masters 


Los bajorreisewes muestran escenas de las cam 
Precode de un cdficio 


patas de los años 101 y 105 que comvirticaos la 


esrrccito de da tpaca. Dacha en provincia romena. Este es 03 hilo con- 
Es od ductos, ya que 10 foeman sua sactación cortina, 
a ao que a lo lergo de la espiral so von desarto- 


ceuta del Arco de DUnd0 escenas genericos tades como el emperador 
ares a maraca Creciendo suerificiós, dirigiéndose a sus t1cgos, 
dello rr. Enlagañe. "Ecibbendo embajadas de hos bxúrtlaros O su sor 
eqarerds ay Taro timicado, ad como las doones cruzando chos, 
dado a la dad avarzando, soreruyendo y peleando. El friso está 
pora ser cesado per ma dtvldido an dos mitades por una figura de la Wic- 
viesoria. Las ctrsa caceria corta Mlamguerds por dos troloce. Éstos cxrán peña. 
maestras epson dela ciorogos con la ompmcaración del polera), es 
pa cria don dd. roto con exquisito detalle para representar ana 

gula de ropas y equipo militar de los bárbaros 9ap 





tard 
Ñ / Los mercados de Trajano 
3 El eeinado de Trajano también fos tesulgo de la 
constraoción de ur impoctante conjeato ertuto 1)- 
tación al aorderte del Foeo, uma serde de edifición 


escalonaden en lan sonas más bugs de da ladera de 
alza lo <olina del Quécinal; se lez cposce con el nombre 
E A de Mescedos de Trajmno y »e sompores de 19 
tiendas o raberaae, repartidas a lo Jango de cines 
pluscas uridos gor escaleras y calles, Al conjuro 
se accedía por tres péveles situodos a disticca alo. 
ren les laderas del Quisinal: a los púes de da <oli- 
va, a armrda de una calle — <onoción como Vía 14 
hermes es la tpoca meñeral— que rodeshu el 
Toco y deba acceso a las plarsas más hujas; otra 
calle dele occeso 2 nivel de la sercera plan 
a y, fvoliorore, ctra, desde lo pare 











sobe alla de la orosta del Quiriral, decembocahs en 
el alvel sepentor 

La construcción, realizada entre los años 100 y 
112, esa de hoernigón recubierto de ladrillo. Autijue 
el mercado se cuocatnás merca del Few, estab se 
parado de ¿me pur ena elevada pured cortafargon de 
bloques de inte pejperimo 


El gran vestíbulo 

Uns seria de escalones conducía dende la Vis libe- 
rica al vestíbulo abovedado Ése era un esparto 
rectangular, de 24 meros de Earpo por YA metros de 
ancho, cubierto por sets Dúnedas por arista somente 





ix pee grandes menea de avenino. A cata Lido 
de vesaíbalo hits dos filas de seis tsendas report 
os en dos niveles, lo que ds sa tot de 24 anida» 
des El nivel superior focmato una galerí 
desde le que se Sorminede la plata baja. 


Compras en cuatro niveles 
Las ticadas (sabermoe), eo 54 mayor parte, estatao 
dispuestas en filas que daben e las callos o los co- 





£> Piano del foro de 
Tarja. 


< Recemtracits des) 
de la Buela Ligia. La 
Lema de des niveles 

apenas le ndo 017 


La émca pe ÁroLo0ono. 
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[> Mercados de Trajano: 
vista del gran vestíbulo 
abovedado. 


Y Mercados de Trajano: 
vista de uno de Jos 
corredores con tiendas y 
oficinas. 





[> Mercados de Trajano: la Vía Biverntica y el exterior 
del vestíbulo abovedado, Todo el conjunto formaba 
una serie de terrazas en la ladera del Quirinal; la 
albañilería romana ha sobrevivido hasta una 
considerable altura. 





236 


La ÉPOCA DE APOLODORO 











A Vista reconstruida de 
los Mercados de Trajano. 








rredores. La entrada a cada una de ellas estaba en- 
marcada por bloques de travertino, Sobre el dintel, 
a menudo había una ventana para dar luz a un en- 
tresuclo. Los interiores estaban enlucidos y, con 
toda seguridad, algunas tiendas decoradas con 
frescos. 

En cl nivel inferior, las situadas frente al hemici- 
celo tenían una fachada muy elaborada. Las entradas 
estaban enmarcadas por pilastras y un entablamen- 
to. Una de cada cuatro contaba con un frontón trian- 
gular, y las tres de en medio tenían un frontón poco 
profundo enmarcado por dos medios frontones 


triangulares. 

4 Vista del gran 

hemiciclo de los 

Mercados de Trajano 

en su estado actual. 
< Sección de los 
Mercados de Trajano quo 
mucstra cómo estaban 
adaptados en terrazas a la 
ladera de la colina. 


LAS TERMAS IMPERIALES 


Los baños públicos eran fundamentales en la vida cotidiana y social de los romanos. Los teatros, anfiteatros y circos eran 
lugares de entretenimiento ocasional, pero desde los últimos tiempos de la República la visita a las termas se convirtió en 
un hábito diario para muchos ciudadanos. Para los romanos, el baño era al mismo tiempo un lujo y una necesidad. 
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Los grandes edificios públicos romanos destinados 
a baños, las termas (thermae), desempeñaban tam- 
bién una función social como centros de esparci- 
miento y reunión; no sólo tenían instalaciones para 
el baño, sino también bibliotecas, salas donde reu- 
nirse y charlar y jardines para pasear. A mediados 
del siglo 1 de nuestra cra, Séneca hizo en sus Epis- 
tolae un relato muy realista de lo que ocurría en 
ellas, ya que tuvo la desgracia de vivir durante 
algún tiempo encima de un establecimiento de este 
tipo. Menciona el alboroto de la gente que hacía 
ejercicio, los gritos ante el robo de pertenencias, «el 
prójimo que se complace con el sonido de su propia 
voz en el baño», o los vendedores de embutidos y 
dulces pregonando a voz en cuello sus mercancías. 

Era corriente pasar varias horas allí. Constituían 
un lugar ideal para encontrarse con amigos y cono- 
cidos, celebrar entrevistas de negocios, quedar con 
el anfitrión antes de una cena, o incluso conseguir 
una invitación para comer. 


De Atenas a Roma 

Convendría recordar que los baños públicos y el 
hecho de bañarse no son patrimonio de los roma- 
nos. El baño formaba una parte muy importante del 
ritual en los gimnasios griegos. Estos centros brin- 
daban un contexto social donde hacer ejercicio y 
practicar el baño comunal, y ejercieron una influen- 
cia decisiva en la ulterior evolución de los baños. 


Las primeras grandes termas imperiales 
En el censo del año 33 a.C. llevado a cabo por Agri- 
pa, había 170 pequeños baños en Roma; hacia prin- 
cipios del siglo v había 856, así como 11 grandes 
termas imperiales (thermae), como las de Trajano o 
las de Caracalla, 

En Roma, estos enormes establecimientos pro- 
porcionaban espacio suficiente para albergar gran 
número de bañistas a la vez, Las termas imperiales 
de Roma se cuentan entre los conjuntos urbanos de 
gran envergadura más sofisticados y ambiciosos de 
la Antiguedad. Estaban proyectadas de forma más o 
menos simétrica en torno al eje constituido por la 
situación del frigidarium (sala fría), el tepidarium 
(sala tibia) y el caldarium (sala caliente), teniendo 
en cuenta siempre la circulación de los usuarios por 
el edificio. Solía haber también una serie de salas 
calientes auxiliares. 

Las Termas de Agripa, edificadas en el Campo 
de Marte en el 25 a.C., constituyen el ejemplo más 
antiguo que ha llegado hasta nosotros, pero fueron 
reconstruidas en el siglo 1 d.C., así que no hay nin- 
guna certeza sobre la forma que tendría la planta 


original. Lo mismo puede decirse de las Termas de 
Nerón, que sólo se conocen por ciertos dibujos Hel 
siglo xvt. En las de Tito, a pesar del croquis de Pa- 
lladio, siguen quedando detalles oscuros. 


Las Termas de Tito 
Las Termas de Tito (Thermae Titi) fueron construi- 
das a toda prisa para que estuvieran listas en la inau- 
guración del Coliseo, en el año 80 d.C, Tito empleó 
un terreno que formaba parte en otro tiempo de la 
Casa Dorada de Nerón, en la ladera del monte Opio, 
enfrente del Coliseo. Los baños se ubicaron cerca 
del ala privada principal de la Domus Aurea, aunque 
apenas quedan vestigios de ellos. Hay un pórtico de 
pilares de hormigón revestido de ladrillo con colum- 
nas embebidas que actualmente puede verse desde 
el Coliseo, al otro lado de la Vía dei Fori Imperiali, 
que ha sido identificado como parte de la entrada, A 
últimos del siglo xv1, Palladio hizo un croquis a es- 
cala de las ruinas que sugiere una cierta simetría en 
planta, similar a la que presentan las termas de Tra- 











A Termas de Trajano. Detalle de la subestructura que 
sustentaba el semicírculo abierto con asientos para los 
espectadores en el muro de cerramiento exterior. 


jano y de Caracalla, posteriores y mucho mejor con- 
servadas. No obstante, la fiabilidad del plano en 
Cuestión es bastante discutible. 

Las recientes excavaciones llevadas a cabo en el 
yacimiento han puesto al descubierto restos de la 
zona caldeada del complejo termal, incluida parte 
de la sala caliente o caldarium. Será interesante vi- 
gilar la marcha de las excavaciones en el futuro para 
comprobar cómo se van clarificando los detalles 
constructivos. 


Las Termas de Trajano 

Las Termas de Trajano (104-109 d.C.) son los pri- 
meros baños públicos imperiales cuya distribución 
conocemos a ciencia cierta. Fueron inauguradas el 
22 de junio del 109 y presentan una serie de carac- 
terísticas comunes a todos los establecimientos pos- 
teriores de este tipo, tanto en Roma (Termas de Ca- 
racalla, Termas de Diocleciano, Termas de Cons- 
tantino) como en otras partes del Imperio (por 
ejemplo, en Tréveris). 

Las grandes Termas de Trajano fueron construi- 
das en las faldas del Esquilino y consagradas en el 
109 de nuestra era. Las obras comenzaron después 
de que en cl 104 un incendio dañara gravemente la 
Domus Aurea, situada en esa zona. Los pisos supe- 
riores del palacio fueron demolidos, dejando en pie 
sólo las estancias abovedadas de la planta baja. Los 
patios y jardines fueron unidos con muros y cubier- 
tos con bóvedas para elevar toda la zona hasta la al- 
tura de la primera planta, a 47 m sobre el nivel del 
mar. El resto de la colina se terraplenó a la misma 
altura mediante una enorme plataforma artificial de 
340 x 330 m, conservando casi intacta el ala resi- 
dencial del malhadado palacio de Nerón. 

Las nuevos baños públicos quedaban al nordeste 
de las Termas de Tito y ocupaban el triple de super- 
ficie. Su orientación era tal que las principales salas 
caldeadas recibían de lleno el sol de tarde; esta hora 
era el momento habitual del baño para una gran 
parte de la población. 


¡REE TEC 
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Casi con toda seguridad las termas fueron pro- 
yectadas por el arquitecto de Trajano, Apolodoro 
de Damasco. La construcción era, en su mayor 
parte, de hormigón revestido de ladrillo. El conjun- 
to estaba circundado por una línea continua de edi- 
ficios, sólo interrumpida por un gran semicírculo 
abierto provisto de asientos y situado en el extremo 
sudoeste. Entre estos edificios había dos bibliote- 
cas y dos ninfeos (nymphaea). La entrada principal 
estaba en el nordeste. También había otra entrada 
en el noroeste, probablemente emparejada con una 
en el sudeste. Los restos epigráficos revelan que 
desde mediados del siglo 1 al tv d.C. también tenía 
aquí su sede una corporación de atletas. El cuerpo 
central de los baños tiene 190 x 212 m y está ado- 
sado al cerramiento exterior por el lado nordeste; 
en las Termas de Caracalla y en las de Diocleciano 
se trataba de un enorme edificio independiente, si- 
tuado en un punto más céntrico del recinto. En las 
zonas al aire libre entre los distintos edificios había 
jardines. 

Sólo quedan grandes restos fragmentarios 
del complejo termal, pero su planta se ha preser- 
vado en parte gracias al mapa de Roma en mármol 
(Forma Urbis) y a un plano extraordinariamente 
preciso realizado por un anónimo arquitecto me- 
dieval. A partir de estos datos y de las ruinas que 
subsisten, ha sido posible reconstruir la mayor 
parte de los baños. Convendría tener presente que 
el Forma Urbis Romae muestra las termas a prin- 
cipios del siglo 111, mientras que el arquitecto me- 
dieval las presenta en su estado definitivo; esto 
explica las discrepancias entre ambos planos. 

Mussolini convirtió las ruinas de las Termas de 
Trajano en un parque con grandes trozos de hormi- 
gón revestido de ladrillo sobresaliendo del césped. 
Los restos visibles corresponden en su mayor parte 
a cuatro exedras, construcciones semicirculares cu- 
biertas por medias cúpulas; originalmente había 
seis. 





A Reconstrucción 
figurada de las Termas de 
Trajano. Las de Tito 
-—más pequeñas— se ven 
al fondo a la izquierda. El 
gran depósito (Sette Sale) 
está en la esquina superior 
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[> Reconstrucción El suministro de agua de 
hipotética de la esquina Las Termas de Trajano tenían dos fuentes de sumi- a 
nuental dEl compo nistro. Una era el Aqua Traiana, acueducto también ) 
termal, mostrando el gran 3 5 

depósito Sette Sale (R), construido por Trajano que entraba en Roma por la 
con un canal que discurre orilla occidental del Tíber. Se cree que los canales 
bajo el edificio $ hacia el que irradiaban del gran depósito terminal abastecían ! 
C. La natatio, M. y el a todos los barrios de la ciudad, pero en especial a € 
ninfeo D probablemente estas termas. El agua llegaba hasta la ribera oriental 
tumbién recibían agua de a través de conductos situados sobre los puentes. 
este depósito. La función Aún no se conoce con exactitud el recorrido del 
de la construcción E es acueducto por la orilla derecha del río ni 


dudosa. Las dependencias ¿Smo era exactamente la acome- 
que hay encima del Sette 


Sale probablemente 

servían para alojar a los 
esclavos que trabajaban 
en los baños. 
























A tida a los baños. En el Esquilino, muy 
a + cerca de allí, se han descubierto tuberías de 
plomo que presentan las inscripciones THERM(ae) 
TRAJANI1(i) y AQlua) TR(aiana), lo que indica que 
había una estrecha conexión entre ambos proyectos. 
La otra fuente de suministro de agua pura las 
termas era el depósito conocido como Selte Sale. 
No estaba abastecido por el Aqua Traiana, como 
afirman muchos especialistas, sino por un acue- 
ducto procedente de los altozanos del este, presu- 
miblemente derivado de otro de los que entraban 
en la ciudad por la zona de la Porta Maggiore. Este A Tuberías procedentes de las Termas de Diocleciano. 
acueducto desembocaba cn el depósito por su es- 
quina nordeste, donde aún subsisten algunos tra- Y Interior de una de las nueve cisternas del Sette Sale, 


mos. 





Y El gran depósito Sete 
Sale. 
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La orientación del Sette Sale ha hecho pensar a 
algunos eruditos que probablemente formase parte 
de las instalaciones de la Domus Aurea, pero los se- 
llos estampados en el ladrillo confirman que su 
construcción data de la época de Trajano; tenía dos 
plantas y estaba hecho de hormigón revestido de la- 
drillo. En cada nivel había nueve grandes cámaras 
interconectadas de 8 m de alto, con unas dimensio- 
nes globales de 46,6 x 37 im. Las cisternas, que te 
nían capacidad para unos siete millones de litros 
cada una, estaban en el nivel superior. El acueducto 
conectaba con el depósito a una altura de unos 8 m 
por encima del nivel de la plataforma de los baños, 
llenando las cisternas y produciendo suficiente pre- 
sión para abastecer de agua los tanques situados en- 
cima del caldarium y del resto de las salas. 

El Sette Sale y la zona circundante son la parte 
mejor estudiada de todo el complejo termal, Las ex- 
cavaciones llevadas a cabo entre 1981 y 1983 pro- 
baron que el agua procedente del gran depósito dis- 
curría por un canalón a lo largo de la fachada del 
edificio para ser conducida luego por tuberías de 
plomo enterradas bajo un patio —parcialmente ex- 
cavado hasta el momento— hacia la pequeña cons- 
trucción C (véase el plano inferior). Esta construc- 
ción tenía la misma orientación que el depósito ado- 
sado al perímetro de los baños, a partir del cual se 
alimentarían las dependencias principales. 

El edificio semicircular con cúpula, la exedra D, 
era un ninfco (nymphaeum). El agua, procedente 
del corredor curvo posterior, entraba por unos orifi- 
cios a 11 nichos y caía en cascada al estanque si- 
tuado debajo. La exedra N también era un ninfeo. 
La construcción con dos ábsides (E), parcialmente 
en ruinas, también está orientada en la misma di- 
rección que el gran depósito, así que seguramente 
también tenía que ver con el suministro de agua, Sin 
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embargo, a pesar de las excavaciones, no ha podido 
determinarse su función. El extremo septentrional 
ha desaparecido, aunque está representado en el 
mapa severiano de mármol, que también muestra un 
largo edificio a espaldas de E y dos muros que están 
dirigidos hacia el depósito. Probablemente repre- 
sentan un acueducto que transportaría el agua a los 
dos ninfeos y a la piscina (natatio). Este gran es- 
tanque rectangular tenía cerca de un metro de pro- 
fundidad y estaba rodeado de pórticos. Contenía 
agua fría; más que para nadar, estaba concebido 
como lugar donde los bañistas pudieran refrescarse 
después de someterse a las altas temperaturas del 
caldarium. 


El frigidarium 
El frigidarium, o sala fría, era el corazón del pro- 
yecto. Era una gran estancia rectangular delimitada 
por ocho pilares con grandes columnas monolíticas 
situadas delante. Había cuatro baños de agua fría, 
uno en cada esquina. 

Las ocho columnas del frigidarium sólo soste- 
nían en apariencia la altísima cubierta de la construc- 
ción; los principales elementos de carga eran los pi- 
lares de detrás, que soportaban las tres grandes bó- 
vedas en arista. La parte inferior del techo debía de 
estar profusamente decorada, El frigidarium de las 
Termas de Diocleciano ha sobrevivido intacto junto 
con sus bóvedas, ya que fue convertido cn Basílica 
de Santa Maria degli Angeli por Miguel Ángel, en 
los años 1563-66, por encargo del papa Pío IV. 

El extremo sudoeste del frigidariwn de Trajano 
fue excavado parcialmente en el siglo x1x. Se des- 
cubrieron fragmentos de 

R 





subestructuras conocidas 


severiano de mármol 


restos de la Domus Aurca. 


Y Planta de las Termas 
de Trajano, reconstruida a 
partir del mapa severiano 
de mármol y del dibujo de 
un arquitecto anónimo 
medieval. 

R Seto Sale 

S patio parcialmente 
excavado 
nymphaeum o fuente 
monumental 
nymphaeum 

pequeño edificio 
adosado al perímetro 
de las termas 

edificio con dos 
ábsides parcialmente 
destruido 

B biblioteca 

L. biblioteca 

M natatio 

FE frigidariun 

exedrae o palaestrae 
tepidarium 

caldarium 

Gran exedra 
semicircular con 
asientos para los 
espectadores 


az y 


ma 


>>3z 


restos conocidos situados al nivel 
del suelo o por encima de él 


detalles extraídos del mapa 


detalles extraídos del dibujo del 
arquitecto anónimo medieval 
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A Anterior de de Bosbica de Saezs Maria del Argrlí, contrnida es < frápidiarsam de 
da Temas de Dicclacino. 


mm 





colmenas de granino rojo y grs y la esqui de ua 
de los bultos de agua fría, junto cos lu tuna de des 
de las columaas Mmemollticas, exactmeme como lo 
ditojó el anóaieno arquitecto medieval. 

A coña lado del fregidrron habs en espacio 
roctangalar abierto de 32 x 72 03, deliminado por 
colemnatas, y com el eapemo cedo par ura ene 
des (4) con ságulo, sirmilar a las extstemmes ex las 
curo esquioss de la plucatonma. Este espocio se 
sata para haver ejercicio mares de pesar a las salas 
cobleodas; era comciós com el aomire de palesira 
Ipuleescro); las tccmas imperiales, debida au dise 
fo simétrico, sulian contar con des. En otros cams 
en que la distribución era asimdcrico, como os ha 
Forman del Foro de Osio, hoteía uns sols palestra 
más grarde. 





Lar salas caldendas 

Lam principales estancias colicades de las cosmos 
aras el repíderiua, o sala bio, y el cotilariam o 
sado colieras. Sio embergo, habís al manco otras 
acia salas, y das sitedas : casta lado del calelariaro 
tunbión estatus <uldcadas. El seul osa 
appueso de mado que sepocara la cxtamcias cali 
acas de Len friva. El colar alo ibsites en tres. 
de ms lodos, cads uo de dos cuales comente ae 
tufio de agua callemo, El diseño de las salas cal 
center podía varior comideriblements ene ute 
mermas y ceras; eo las de Curaxalla, el cafdarium cra 
<iroulae y estada abierto por was pran <úgula. 

La esquiar suicutc del cabtartaw de loa Terre 
de Trajano fue cacada parcialmente en 187 
Nunca se publicó tn iafceme a Ecodo de estos tra: 
hegos, para los dibujos ceslizados por el empleos 
francés Leclece muestras que el sistecna de caletos 
co es muy sienilar a hos encortrados em Ostia. y 
es covereco al de las Termas del Fovo, que daras 
sala o sesos de la smisma época. La asla caliente 
otata Mingqecada por puradicos urtermráscos sho» 
vedados, a mentato argueos, de unos 2 qm de ancho 
por 2,5 ma de dése urls gracias a 1U00s tra 
goluces rectangulares del deco Desde aqui los es 
Curas esnejaban el sistecna de calefacción del 
sñtemelo par medio de las numercsis bocos de 
hocno que hocadotes la tuse de los surcos principo 


















lex del edificio. Las condiciones de trabajo em esos 
pasadizos caviecon que ses esparnosas, ya que el 
hueso sólo podía escupe Jercarmestc por las abertu 
as del echo. 

Es cator pererado en los baños roesaos era en 
ms mayoe pane hémeda, a bere ds vapor, Algunas 
termas cortes 00m otra seda coldeoda, el Jconé 
car, cin cobos seco. Esta hatiración podía alcanzar 
tempericaras ocho mayores, de mado que los bo. 
Mistas poeadoan en ella DasarLo sees carpo. 

Loss Terrasa de Trajero, como las demás grandes 
banos panlbcos unpenales. tesíss catuda poes aso: 
EC n graeudas números de deñisins a da vez. Be con 
secuencia. muchas voccc había uns sente de sados 
calientes axilares 


El hipocausto 

Gesesalimarts so mrbuyo a los ecenanco la inver 
són de hos halos de magos y del Mpocanto (sete 
» de caledacción en el subrecio). Segyáés da trade 
ción popular, revogiás gor Plimo el Viejo, Sergio 
Ora —an empezsario romano de principios del 
sich aC — inventó ente mutemo a parte del anilo> 
zado pura calemar Jos bancos de cetras de la babís 
90 Nipodes 

Sin esbargo, los gelmomss y más claros insicios 
trurcolagicos de aunÉmicOs tipocauaos 00 sete: 
ricees, proceden de las Termes Stabianas de 
Pompeya (la Fase TV se tema a del rá 
pH 11.0) y de los baños gricgos de Obiempaa (al pe 
modo IV se remera al ato 100 a.C. El hipoca 
lo podías adoptar ura gran vanedas de formas, puro 
0 esencia era sn trama por el cual clrceloto bajo 
el melo site colente poccednere de we dependos 
cía con uso caldera. donde también se cobesabe el 
agua. El saco estato sustentado por pilee, peque» 
fica pilares acocrulmente de ladrillo, gurque a veoca 
se escummiras de plodra o tormacosa. El acedo tenía 
qe rex de beatesie grusoe pora evitar que as caber 
tica demaniado y farra impacto caranae sobre él 

Generalmente no sóto se calentaba el sueño, no 
ratita los muros y las biredas. Los petmeros in 
dación arqueológicos del uso de us sisiema de cale- 
Iuoción ea las paredes se rermocran a pelncipios del 
siglo 140, cuando se bdeó la comtrección de 
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7 Repeevennación en sección ile Las Terras de Tinjuno, rosado de inqpuients » 
derecha: creada porripel (ocho, aurea fergidorñan (el cxálicio arta aci 
ieprdertar, colSarias y 231 soretrridas 08 atodos pers Jas rapecralecos 
Dista de esa a99a esró dos pones de la Dosrras Aura. 





Y Sacción de ses 
Ingmar 

0 cda el a 
altea dende el utrucdo. 
hocta do also de las 
prrdos 

Adajo: detras puezas de 
Lerma orient pur 
calentar hn sueros 

Ash des tios de 
Cero arena 
Comba 


A. Pas del Mpocaro que hery detego 1d cotarro 
de les Tecesms del Feo de Osa 





Le Tate acabo ea al reventrricado de mae de la 
porel de estra de Las Terices del Fovo de vá». 
Esnos edema sabedares de soracota Horas el 
caes de Los cueros para esertarica, al puersónis d pue 
de sirz caliente desde cl store hr humts el echo 
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1> Tremras del Foro, Ostia 
Las rooms de una de las 
salas xden ras manson 
ans doble Álo de agajoros. 
porteria pues 1 
Seba occida como 


Y Zogutias econ aaatos de 
a roce ee e 





pacirnemo de Virtetards. 
e els de Ca 
Brent Posbrhracres e 
sraban en dos baños pu 
eee ds pos 00 
dudo 










s 21 de Pre 
yu que Cambién »e emplewía ce las Termes del 





Foro May diferemes métodos pera dejer cámaras de 


alro derero de las paroles El más común era emo 
palaree ohemarsos aubrulares de servacoss (oubulí) 
que se sujecsoen al mero con abrazaderas metálicos 
y después se revestiso ca mármol o se aplicaba un 
sescco, La fila ieferion de rubali se dispocía de tol 
modo que el aire caliorto del sibsedo puere sebir 
fácilmente por el imiersos de la pued. Ésto es el mé. 
todo empleado en las Termas del Foro de Oia, 

desde sodavta puede vere hoy Otra ascraca era 

resaa UnÓs piezas de serracota especiales —argu 

dor ana — pura crear yr cámara e el 
£uaro por la que pudiera Subir ol aire caliente. 
Casquero que fuese el méscdo emplendo. el alce 
caliente escxpeba por liumeros del tejado. 

Si ur dabitación coldcado estabas abovodada 
omo solía ruceder es la época impertal—, el 
alro <olteote también se hacia circular por la bóme 
da medios elenenin curro emprrados 
La cocuocko de Jos beños permita que el sel 

de la trade creara un setocto Irrecnadecos denro de 
has sesdas calócadas Pera acido, cos aposentos 
denéa vertasnco relativamente prendes (en coUisaste 
een las edifición de tutos griegos y las primeras 
seras romaros, y hay abgrmos mbzios que 1 gro- 
100 de existencia de un doble acrivtalemierto fuen 
auemeatar ad máxieno eee ufecuo, como parace ser el 
caso de las Terrsas del Foro de Osa. 


El agua caliente 
La zona de la cabdera, o gunefursisos, ao era sólo la 
fusene de nive callecos pora el hipocassto; también 
se calentaba aquí el agua. Ninguro de los stsremtas 
de calefacción de las tecssos imperiales de Romo ha 
durado lo sefacitrño Sono para averigosas su funcio: 
semiento. No clovtrre, hay isdicion en amachos 








eto batos de Osa, Pompeya y otras partes del 
murdo meo se PECTUtea hacer UnA reocastrus- 
cin 

Es las Termas det Furo de Ostia, los bulbos de 
apse cobereo <eiginalmente estaban Cunqueados 
pos calderas clladrican. tamibrés cadortades dende 


dos pasadercs. En lis eucrraciones de 1871 re den: 


cubrió una gras caridad en foma de «La. en los 
muaros de La enquima sur del cattoriaws de las Tor 
oa de Trajano. Este esparto, que podía albergar 
otmotamene dos grandes calderas con ena ches. 
am cacimo, de al pasillo de servicio. 

El arquitecso romaro Vitruvio describe dos viste 
ens para costear el aqua. Uno comsánde en tera tn 
ques mtescanociodos, uno de los cusles era una cal. 
dera colocada escama del homo. Ente sotema per 
mritía al cniarro termpo marenec ha caldera Daria de 
agua y que la feda se mexclara 000 la <allente cs he 
baños y pracinns. 

El segundo simo es el sestudines alvectormes. 
Se basaba ex veta ingenio tecnobogía y requería us 
tarque (Jasmado cesado por ma forma de cspecaión 
de tortuga) colocado de tal mado que quedan ene 
pocas centimetros más bajo que el fondo del baño. 


Las TURIAS IMPRIIALES 





El agua del cilindro se caleta coctmrtemene, 
así que la calleróe subía auto rác ameno y era re 
exnplazada poe la del baño, más fría, cxbleciento 
usa esculación contisws. En un Ábrezo del arqas- 
lecso se puede ver claramente la imealación de ura 
sermdo detajo del heeto mersicircular del extremo 
sudente del caldertun de Trajano. Tanitiés se 0t- 
cuen mstalaciones similares cn las Tecotas del 
Fooo de Orsia y en las Stabianas de Pompeya. 


Las huios y el masaje 
Los edificios de las terraoe romanas pueden veias 
«0 los decalles. pero leen ema serie de caracterís. 
ticas comes. Todos caña proyectados ques per 
aci una circulación lógica cute seas salas y cursa 
El udisia llegaría a las deranan e iría al apodo rar 
(vestador), donde dejaría la roy. En las Termas del 
Foco de Pumpeya hubáx unas ingtalocicaes seme. 
Jarmes a armarjos con el fren abierto que ecan el 
esplvierto de mentras moderros Uxquillas (sis em 
dry. €n degar de cecrmduea o condado se pagaba a 
sn sievicate o esclavo peca que vigilees las parte. 
senciast. A gestar de quí el bañista podía hacer 
Cusralrente 








O ocinación 
Mpuodajóa de cultor reo 
de las Terpras de Traje 








Ly Paralhosa sotecriáreca ¿de las Tormos del ooo de 
Día. Los apuros meurgalares es el tetos serena 
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> Termas del Foro, Ostia. 
Planta del caldarimn. Los 
tubuli del sistema de 
calefacción de las paredes 
se muestran en naranja. 


















Clave: 1, 2, 3 son los tres 
baños de agua caliente. 
W-W: tanques de agua 
caliente. 


T: posición de la testudo 
del baño n.? 2. 





A Termas del Foro, Ostia. Alojamiento de un tanque de 
agua caliente con un hogar debajo. 


24 Sistema de 
culefacción por agua 
caliente para las termas 
privadas de la Villa 
Rústica de Boscoreule, 
cerca de Pompeya. Arriba: 
vista del exterior. 
Izquierda: sección 
transversal. 








A Termas del Foro, Ostia. Hueco para la restudo en el 
buño caliente n.? 3. 


< Termas Stabianas, 
Pompeya. Sección de la 
testudo en cl llamado 
caldarium de las mujeres. 
El agua que ya se ha 
enfriado (A) va al fondo, 
mientras que la recalentada 
(B) asciende, ercando una 
circulación constante. 





A El hueco para la testudo visto desde el túnel de 
servicio. El fuego se encendía en el foso que hay debajo. 
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A Extrigilos y pomos de aceite encontrados en Pompeya. 


perfumado) y ejercitarse en la palaestra, desde 
donde pasaría sucesivamente al tepidarium, tal vez 
al frigidarium, y finalmente al caldarium. Después 
de pasar un tiempo sentado en el baño de vapor y 
sumergiéndose en los baños de agua caliente, se 
quitaría el aceite, junto con la suciedad y las células 
muertas de la piel, por medio de un utensilio metá- 
lico denominado extrigilo (cesta tarea la realizaba 
un siervo). Luego pasaría de nuevo por el frigi- 
darium y la natatio, donde se daría un chapuzón en 
agua fría. 


Las bibliotecas 

En la esquina occidental del recinto de las Termas 
de Trajano hay una construcción semicircular muy 
bien conservada, de 28,8 m de diámetro, con una 
cúpula, Se trata de la exedra £, que se crec cra una 
biblioteca. Aunque no queda ni rastro de la decora- 
ción interior de la cúpula, los artesones hexagona- 
les originales pueden apreciarse con claridad en un 
grabado del siglo xvi realizado por Piranesi. El 
muro interior tenía dos filas de nichos también he- 
xagonales, probablemente «estantes para libros» 
dispuestos en dos pisos y en los que se guardaban 
pergaminos. El gran nicho situado en el centro pro- 
bablemente contenía una estatua del emperador o 
de Minerva, la diosa protectora de los escritores. La 
exedra B de la esquina sur, muy deteriorada, tam- 
bién debió de ser una biblioteca; probablemente en 
una se guardaban los textos latinos y en la otra los 
griegos. 












CORA] 





A Reconstrucción 
hipotética de la exedra L 
de las Termas de Trajano. 
Muchos especialistas 
opinan que debió de ser 
una biblioteca. Si es así, 
tuvo que contar con algún 
dispositivo para cerrarla 
con llave, 


> Exedra L, vista desde 
el exterior. 


Y Exedra L, vista desde 
el interior. 
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LA CIUDAD EN LAS POSTRIMERÍAS 
DE LA ANTIGUEDAD 


Tras la muerte de Adriano se realizaron muchos menos proyectos arquitectónicos monumentales en Roma, situación 
que se mantendría hasta la ¿poca del emperador Constantino (312-337 d.C.), en la que hubo otra eclosión 
urbanística a gran escala. Para entonces, sin embargo, el cristianismo ya empezaba a dejar su impronta erigiendo 
grandes iglesias. El mundo romano estaba cambiando: aun cuando la Urbs siguió siendo importante como centro 
religioso y simbólico, ya no fue por más tiempo el corazón político del Imperio. 
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Cuando llegó la hora de su muerte en el año 138, 
Adriano había llevado a cabo un vasto programa ar- 
quitectónico en la capital. Además de construir el 
Panteón y el Templo de Venus y Roma, consagró al 
emperador Trajano —elevado a la categoría de 
dios— un nuevo templo en el foro que lleva su 
nombre. Al principio de su reinado rehízo el traza- 
do del sagrado pomeriuwm de Roma e inauguró la 
Natalis Urbis Romae, aniversario oficial de la fun- 
dación de la ciudad que se celebraba el 21 de abril. 
También se ocupó de otros proyectos menos gran- 
diosos pero tal vez más importantes, dirigidos a me- 
jorar la vida cotidiana de los habitantes de la Urbs, 
Entre ellos destacan varias medidas para evitar las 
inundaciones en la parte septentrional del Campo 
de Marte, la construcción de unos jardines alrede- 
dor del Ara Pacis de Augusto, o de un enorme mau- 
soleo imperial al otro lado del Tíber, al que se le- 
gaba a través del Pons Aelius. Hoy día este edificio 
se conoce con el nombre de Castel Sant' Angelo. 


El siglo 1 de nuestra era 
Las cenizas de Adriano se depositaron en el nuevo 
mausoleo tras su muerte en el 138. Su sucesor, Án- 
tonino, se las ingenió para persuadir al Senado de 
que había que divinizar a Adriano, y en consecuen- 
cia obtener él mismo el título de Pius, «Pío». 

La actividad constructiva prosiguió en Roma bajo 
los auspicios de este emperador, pero a un ritmo 
mucho más bajo. Antonino Pío erigió en el Foro Ro- 
mano un templo dedicado a su esposa Faustina cuan- 
do murió en el 141, que también le fue consagrado a 
él después de su muerte, ocurrida en el año 161, 

Bajo su sucesor, Marco Aurelio, la relativa paz y 
estabilidad que el mundo romano había disfrutado 
por espacio de un siglo llegó a su fin. Las fronteras 
del Rin y del Danubio se veían cada vez más ame- 
nazadas por tribus germanas como los marcomanos 
y los cuados. El emperador, más interesado en cues- 
tiones filosóficas que bélicas, se vio obligado a 
entregarse en cuerpo y alma a combatir tales ame- 
nazas. 

Sus campañas se conmemoraron en Roma eri- 
giendo la Columna de Marco Aurelio, que aún per- 
manece en pie en la Piazza Colonna. Está inspirada 
en la Columna Trajana y, como ella, cuenta con un 
relieve esculpido en espiral. Su fuste alcanza los 
30 metros de altura. 


A Marco Aurelio le sucedió su hijo Cómodo, 
quien al decir de todos llevó un estilo de vida dege- 
nerado y corrupto. Su megalomanía le condujo a 
cambiar e] nombre de Roma por el de Colonia 
Commodiana. Despilfarró el dinero en juegos y es- 
pectáculos para el pueblo, y a menudo bajaba él 
mismo a la arena para combatir como un gladiador 
más. 


La crisis del siglo mm 

Cómodo fue envenenado a últimos del año 192; tras 
una breve guerra civil, Septimio Severo, natural de 
Leptis Magna (norte de África), salió proclamado 
emperador. Severo emprendió una campaña de res- 
tauración y renovación de Roma reparando acue- 
ductos, templos y los diques del río. El Senado le 
dedicó un arco triunfal en el Foro para conmemorar 
el décimo aniversario de su subida al poder, decora- 
do con relieves sobre sus campañas contra los par- 
tos en Oriente. En cl Palatino, amplió el palacio im- 
perial añadiendo un ala en el extremo meri- 
dional. 

Los sucesores de Septimio Severo también hi- 
cieron sus contribuciones arquitectónicas a la urbe. 
La más importante fueron las grandes Termas de 
Caracalla, construidas por este emperador en la 
parte sur de la ciudad. Sin embargo, el siglo 11 fue 
sobre todo una época de confusión política: en el 
período comprendido entre el 235 y el 284 hubo por 
lo menos 25 emperadores. Muchos de ellos nunca 
visitaron la metrópoli; estaban demasiado ocupados 
luchando entre sí o defendiendo las fronteras de los 
enemigos de Roma. 


Diocleciano y la tetrarquía 
El caos terminó con la proclamación de Dioclecia- 
no, que estableció el sistema de gobierno denomi- 
nado tetrarquía, por el que la administración del Im- 
perio quedaba en manos de dos Augustos asistidos 
por dos Césares. Diocleciano también intentó poner 
en marcha muchas reformas económicas. 

Aunque pasaba gran parte del tiempo alejado de 
la ciudad, fue el último de los grandes constructores 
de Roma. Restauró y reorganizó el Foro Romano, 
por entonces atestado de monumentos honoríficos; 
reconstruyó los templos de Saturno y Vesta, además 
de la Curia, recientemente destruida por un incen- 
dio, y erigió en el Quirinal el tercer gran complejo 
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termal de Roma, Para hacerse una idea de las di- 
mensiones del conjunto basta recordar que el frigi- 
darium fue convertido por Miguel Ángel en la Ba- 
sílica de Santa Maria degli Angeli, que ha perdura- 
do hasta el día de hoy. 


Constantino y el cristianismo 

Tras la abdicación de Diocleciano en el 306, sobre- 
vino un período de inquietud, que no terminaría 
hasta el 312, fecha de la victoria de Constantino l el 
Grande sobre su rival Majencio en la batalla del 
puente Milvio. Constantino, como era habitual, 
dejó rápidamente su impronta en la ciudad de 
Roma. Construyó un conjunto de termas, más pe- 
queñas que las de Diocleciano pero más próximas 
al centro urbano, y erigió, junto al Coliseo, un gran 
arco de triunfo en el que se narraba la historia artís- 
tica de Roma. Gran parte del mismo estaba decora- 
da con relieves extraídos de monumentos más anti- 
guos, algunos de los cuales fueron modificados al 
efecto. 

No obstante, la principal aportación de Constan- 
tino fue la construcción de las primeras iglesias. En 
el año 313, el Edicto de Milán reconocía oficial- 
mente al cristianismo como una de las religiones 
del mundo romano, librando a sus practicantes de 
las periódicas persecuciones que habían sufrido en 
el pasado. Se iniciaron las obras de la gran Basílica 
de San Juan de Letrán, la catedral de Roma, en la 
vertiente oriental del montc Celio. Al otro lado del 
río, en la colina Vaticana, se construyó una basílica 
similar sobre la tumba de San Pedro. 


El fin de la Roma imperial 
Hasta finales del siglo 111 de nuestra era, Roma es- 
tuvo en gran medida indefensa. El antiguo muro 
Servio —vasta muralla construida tras el saqueo de 
la ciudad por los galos a principios del siglo Iv 
a.C.— había sido demolido en su mayor parte, y la 
metrópoli se había extendido más allá del primitivo 
recinto. Sin embargo, como la situación era incier- 
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ta en el siglo 11 d.C., el emperador Aureliano inició 
la construcción de nuevas fortificaciones hacia la 
década del 270. El recinto amurallado que lleva su 
nombre tenía 19 km de longitud, englobando una 
superficie de 1.375 hectáreas. Era de hormigón re- 
vestido con ladrillos cocidos, muchos de los cuales 
se extrajeron de construcciones más antiguas. Tenía 
18 puertas y 381 torres repartidas por todo el perí- 
metro. Con algunas modificaciones y reparaciones 
(por ejemplo, Majencio duplicó su altura a princi- 
pios del siglo iv), esta muralla siguió protegiendo 
Roma hasta fines del siglo X1X. 

A partir de que Constantino fundara Constanti- 
nopla en el 324 e hiciera de ella una «Nueva 
Roma», la Urbs vio cómo se perdía poco a poco su 
prestigio imperial. Muchos de los últimos empera- 
dores ni siquiera pusieron los pies allí. El Imperio 
Romano, particularmente el de Occidente, se con- 
virtió cada vez más en blanco de los ataques de los 
bárbaros: en el año 410, los visigodos de Alarico 
se apoderaron de la Ciudad Eterna y la saquearon 
durante tres días. Aunque el Imperio de Occidente 
no dejó de existir oficialmente hasta el 476, el sa- 
queo de los visigodos acabó con la hegemonía ro- 
mana en el Mediterráneo occidental. A partir de 
entonces Roma fue importante como centro de la 
cristiandad, pero ya no como eje de la política im- 
perial. 

Atenas también padeció invasiones de los bárba- 
ros: fue saqueada en el año 267 por los hérulos, y en 
el 396 por las hordas de Alarico. No obstante, se re- 
cuperó y convirtió en el centro del saber bajo la do- 
minación bizantina, pero, cn 1456, tres años des- 
pués de la toma de Constantinopla por los turcos, 
Atenas pasó a formar parte del Imperio Otomano. 
Se construyó una mezquita dentro de la ruinosa 
cella del Partenón y en 1687, durante el asedio de la 
ciudad por parte de los venecianos, voló por los 
aires. Los griegos recobraron la independencia en 
1821, y Atenas se convirtió en la capital del nuevo 
Estado griego. 


<] La Porta Ostiensis, una 


de las 18 puertas 


principales de la muralla 


construida por el 
emperador Aureliuno 
hacia el año 270 de 


nuestra era. Estas murallas 
encenraban en su interior 


las 14 divisiones 
administrativas de 
Augusto, incluido el 
Transtiberinus. 
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GLOSARIO 


Acrópolis: literalmente, ciudad alta, ciudadela. En Atenas era una meseta calcárea; a 
partir del siglo vi a.C., dejó de ser fortaleza y se dedicó cada vez más a albergar los 
santuarios de los dioses. 

ágora: plaza de las ciudades griegas que constituía el contro administrativo, religioso y 
comercial donde se concentraba la vida pública, y en especial la uctividad política. 

ánfora: recipiente de barro cocido para transportar vino, aceite de oliva u otros produc- 
tos alimenticios, 

annona: distribución gratuita anual de grano a los pobres reorganizada por el emperador 
Augusto. 

Arcópago: colina consagrada a Ares al noroeste de la Acrópolis de Atenas, y consejo y 
audiencia criminal que tenía allí su sede. 

arquitrabe: parte inferior del entablamento, a modo de viga, que descansaba directa- 
mente sobre los capiteles de las colamnas para ligarlas horizontalmente, 

atrio: patio central de la casa romana. 

aulos: instrumento de viento, parecido a la Nauta, con dos tubos abiertos unidos por una 
boquilla. 

aurens: moneda de oro estándar de Roma, cquivalente u 25 denarios o 100 sestercios. 

basílica: edificio de planta rectangular, tradicionalmente asociado al Foro, que servía 4 
los romanos de tribunal, bolsa de comercio y lugar de reunión. 

boulé: senado de las ciudades-estado gricgas que generalmente se ocupaba del día a día 
de los asuntos de Estado. 

Bulcuterion: sala donde se reunía la boulé. 

caldarium; sala caliente cn las termas romanas. 

cariátide; columna con fuste esculpido en forma de mujer cubicria con ropajes. 

eavea: graderío de los anfiteatros, circos O teatros romanos. 

cella: parte principal o santuario de los templos griegos y romanos. Generalmente alber- 
gaba la estatua de culto. 

Cerámico (Keramikos): gran barrio al norocste de la antigua Atenas; el nombre proce- 
día de sus numcrosos talleres de alfurcría. 

cítara (kithara): instrumento musical griego similar a la lira pero perfeccionado, con 
una caja armónica de madera, 

codo: medida de longitud empleada en la antiguedad, equivalente a la distancia entre el 
codo y la punta del dedo corazón. 

columnata: fila de colunmas dispuestas simétricamente. 

cónsul; supremo magistrado romino; se elegían dos cada año. 

Curia: sode del Senado romano. 

cursus honorum: Ccancra seguida por los políticos romanos. En cl curso de la misma de- 
bían desempeñarse tanto puestos civiles como militares. 

demo: pueblo; en el sistema ateniense, la principal división udministrativa. 

denario: moneda de plat romana que valía cuatro sestercios. 

edil: magistrado romano cuya principal responsabilidad en la £poca de Augusto era el 
cuidado general de la ciudad. 

ekklesía: asamblea de los ciudadanos atenienses (varones nativos adultos). 

equites: estrato medio de la sociedad romana compuesto por terratenientes y prósperos 
hombres de negocios. 

Erecteón: edificio sagrado de la Acrópolis de Atenas cuya construcción se inició en el 
421 a.C. Albergaba la estatua de culto de Atenea Políada, realizada cn madera. 

escena (skene): cn el teatro antiguo, escenario arquitectónico reservado a los actores. 
Originalmente era una simple estructura destinada a proporcionar un trasfondo para 
la representación, que tenía lugar en la orquesta (orchestra). 

estilóbato: plataforma o pedestal que sirve de base a un templo o colunuala. 

estoa: en Grecia, soportal o columnata cubierta y cerrada por un muro Lrasero. 
Proporcionaba resguardo en zonas públicas como el ágora. 

estrategos: magistrados y generales. En Atenas cran responsables de diversos quehaco- 
res militares, incluido el mando del ejército. 

exedra: sala o entrante de planta semicircular, destinados a locutorios o a alojar estatuas. 

frigidariwm: sala fría en las termas romanas. 

hemiciclo; gran espacio semicircular. 

hermes: fustes o pilares de piedra empleados como mojones. La parte superior general- 
mente estaba esculpida en forma de cabeza de varón barbudo. 

himatión: especic de manto que los griegos llevaban sobre la túnica. 

hipocausto: sistema de calefacción subterráneo, desarrollado por los romanos hacia 
finales del siglo a.C, 

hoplita: soldado gricgo con armamento pesado. 
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hoplomachus: gladiador romano provisto de la típica y pesada armadura. 

imperator: úítulo dado a los generales romanos victoriosos, adoptado más tarde por 
Augusto y el resto de los emperadores. 

insula: bloque de viviendas romano de varias plantas similar a las manzanas de nuestras 
calles actuales. 

lanista: entrenador de los gladiadores romanos. También arbitrabu los combates entre 
gladiadores. 

lararium; capilla de la casa romana consagrada « Jos dioses domésticos. 

lares; espíritus de los antepasados de una familia romana. 

metecos (metoikoi): extranjeros residentes en Atenas; carecían del derecho de ciuda- 
danía. 

metopa: espacio rectangular entre dos triglifos, característico del frisu dóxico. 

mina: moneda ateniense que valía 100 dracmas. 

imunera: Lomcos de los gladiadores romanos. 

natatio: la piscina en las termas romanas. 

ninfeo: literalmente, capilla de las ninfas. El término se empleaba para referirse u fuen- 
tes muy sofisticadas. 

ónfalo (omphalos): literalmente «ombligo»; centro de una zona geográfica. 

opus reticulatum: revestimiento desarrollado en Roma a finales del siglo u a.C. para 
cubrir los muros de hormigón, compuesto por pequeños bloques de piedra de forma 
piramidal que se colocaban formando un dibujo reticular a cartabón. 

orquesta: parte circular del teatro gricgo. entre la escena y el graderío, donde evolucio» 
naban el coro y los actores. 

palaestra: lugar para hacer ejercicio, vinculado generalmente a las termas. Deriva del 
griego palarstra, lugar dedicado a la enseñanza de diversas materias y también a la 
práctica del deporte. 

palla, pallium; especie de capa utilizada por las mujeres (palta) y los hombres (pallium) 
de Roma, similar al himatión gricyo. 

panteón: literalmente, todos los dioses. 

penates: espíritus guardianes de la despensa de la familia romana. 

peplo: vestido de lana que llevaban las mujeres griegas. 

peristilo: galería de columnas en torno a un edificio, patio o jardín en la arquitectura 
romana. 

pilastra: columna de sección rectangular :dosada a la parcá, de la que sobresale poco. 

Pix: colina situada al sudoeste del dgora de Atenas donde solía reunirse la Asamblea 
Popular (Ekklesia). 

pomerium: la frontera religiosa de una ciudad. 

praetor: magistrado romano cuyo rango cra inmediatamente inferior al de cónsul. 

princeps: título adoptado por Augusto y el resto de los emperadores que literalmente 
viene a decir «cl primero de los ciudadanos». 

Propíleos: monumental entrada a la Acrópolis de Atenas. 

quitón: larga túnica de lino que vestían las griegos. 

retiarius: gladiador romano que utilizaba una red y un tridente para luchar. 

rostra: plataforma donde se subía el orador en el Foro Romano. 

secutor: gladiador romano, oponente tradicional del reriarivs. 

senador: miembro del Senado romano, 

sestercio: pequeña moneda romana de plata que en el período imperial valía cuatro ases 
o un cuarto de denario. 

taberna(e): tienda o conjunto de tiendas. 

tablinum: una de las habitaciones más grandes de la casu romuna, situada detrás del 
atrio, que podía haces las veces de antecocina o sala de recepciones. 

talento: moneda ateniense equivalente a 60 minas. 

tepidarium: sala tibia en las termas romanas. 

termas: grandes baños públicos romanos construidos por los emperadores, provistos de 
agua caliente y calefacción. 

toga: prenda exclusiva de los ciudadanos romanos, 

trayertino: toba caliza que presenta pequeñas cavidades, extraída, entre otras, de las 
canteras cercanas a Tívoli, 

triclinium: habitación donde comían los romanos. 

toba volcánica: piedra formada por la consolidación de cenizas, lapilli y lodo volcáni- 
co. Hay distinsas variedades, y las canteras abundaban en los alrededores de Roma. 

vomiforium: nombre dado a los puntos de acceso y salida de la audiencia en los teatros 
y anfitcatros romanos, 
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Muy a menudo imaginamos Atenas y Roma tal y como nos las 
mostraban las idealizaciones románticas o las grandes 
superproducciones cinematográficas. Este libro, fruto de la rigurosa 
investigación de dos grandes expertos en las civilizaciones clásicas, 
reconstruye minuciosamente -a través de un texto erudito y accesible 
al mismo tiempo y de numerosas ilustraciones a todo color= la vida 
real de las dos grandes ciudades del mundo antiguo, poniéndolas ante 
nuestros ojos tal y como eran y ayudándonos, así, a reconocer mejor 
una parte de nuestras raíces y uno de los orígenes de nuestra cultura. 
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